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    Gracias. 

      

      

      

      

      

      

      

    Este libro ha sido un reto personal para mí. Desde hace mucho tiempo quise escribir algo con cuerpo y alma. Por fin lo he logrado y quiero compartirlo contigo. Gracias por leer estas páginas, que aunque imperfectas, reflejan parte de mi ser. 

    Quiero agradecer a Mónica, Olga y Débora por darme su sincera opinión sobre lo que iban leyendo y hacer que este libro sea un poquito mejor.  

    Y, finalmente, dar las gracias a todas aquellas personas que en Mayo de 2018 conocí en #2EventoNora y me hicieron ver que si tienes un sueño, debes luchar hasta el final por cumplirlo. 

    Con la publicación de este libro, cumplo mi sueño. 

    





  


 

   
      

    Capítulo 1 

    Precedentes 

      

    Cada vez se alejaba más. Por mucho que yo corriera tras su sombra, siempre estaba más lejos de mí. Mi cuerpo no podía más, aun esforzándome al máximo cada vez estaba más y más lejos de ella. Al final desapareció y yo caí de rodillas llorando por haber perdido lo que más quería en esta vida.  

    -          ¿Qué está ocurriendo? – dije mirando cómo empezaban a desaparecer mis manos. 

    Desaparecían como la fina arena arrastrada por el viento. Sentía un dolor insoportable.  

    Sonó la alarma del despertador. Marcaban las seis de la mañana. Otro día más y la misma pesadilla que en las últimas semanas. Pero, al fin y al cabo, era tan solo una pesadilla. 

    Busqué las gafas encima de la mesilla de noche pero no las encontraba. 

    -          ¡Mierda! ¿Dónde las habré puesto? Algún día se irán al mismo universo donde van los calcetines que nunca aparecen después de poner la colada. 

      

    Todas las noches ponía mis gafas encima de la mesilla, pero por la mañana nunca estaban dónde yo creía. El orden no ha sido nunca parte de mí, así que imagino que las dejaré en cualquier sitio y no me acordaré, nunca le he dado mucha importancia a esas cosas.  

      

    Después de media hora invertida en la ducha, vestirme y asearme para ir al trabajo, me planteo si desayunar en casa como siempre o ir a la cafetería de la esquina, dónde preparan un pastel de chocolate que puede sustituir al mejor polvo que hayas tenido jamás. Bueno, no, pero se le acerca bastante.  

      

    En esa cafetería, además, estaba Paula. Esa chica es maravillosa, guapa y muy agradable. Me acuerdo cuando la sorprendí besándose con otra chica. Las pobres se me quedaron mirando asustadas y rojas de vergüenza. Imagino que en ese momento se veían entre rejas, pues la sodomía, como La Institución nombra a la gente que es feliz con otras personas de su mismo género, era ilegal en esta ciudad.  

      

     Antes de continuar con mi historia, te voy a contar dónde vivíamos, porque no era nada fácil.  

      

    Imagínate que vives en un país democrático, es mucho  imaginar, pero haz un esfuerzo. En algunas zonas de dicho país, la iglesia tiene aún mucho poder, más del que debería en una sociedad moderna. Todos sabemos que todo aquello que salga de la familia tradicional hombre-mujer, no le gusta a esta iglesia. Pues bien, en esta ciudad, al abad se le fue mucho la pinza. Y cuando digo mucho, como de aquí a Júpiter. Empezó a hacer una enorme campaña en contra de los homosexuales: que si tenían la culpa de la baja natalidad, que si todo era más caro por su culpa, que si no llovía en semanas era porque Dios se había enfadado con el pueblo por culpa de los homosexuales. Llegó a culpar a los homosexuales hasta de que perdió una gran suma de dinero en el casino del pueblo. Y todo lo atribuía a que Dios estaba enfadado por culpa de los de siempre.  

      

    Algunos de sus más fieles seguidores, que no eran pocos, le animaron a presentarse a las elecciones municipales. Lo hizo. Y ganó, sorprendentemente, con el 60% de los votos. Des del principio se habló de amaños, pero quien protestaba mucho aparecía con el coche o la casa quemados, o ambos. Así que la gente, por miedo, empezó a aceptar el terror implantado por este Abad. 

      

    Por supuesto, que una vez en el poder, lo primero que hizo fue cerrar nuestra ciudad al exterior, como si fuera una ciudad amurallada de la edad media. De hecho, construyó un muro para aislarnos del exterior. Pasaron los años y nadie hizo nada para combatirlo, ni desde dentro ni desde fuera. Así que poco a poco se fue instaurando un régimen dictatorial eclesiástico aislado del resto del país, donde el abad era la ley, y no precisamente una ley justa, sino una ley divina, como él mismo se encargó de dejar claro. 

      

    En el quinto año de su mandato, creó La Institución. Creo que no la llamó La Inquisición porque ese nombre ya lo habían usado, y no quedó con muy buen recuerdo, pero en esencia era lo mismo. La Institución era el órgano de gobierno, tenía su sede en la abadía con el Abad en cabeza, que legislaba y por lo tanto tenía el control de todo. Y si no estabas de acuerdo, te mandaban a campos de trabajos forzosos o, en el mejor de los casos, te ejecutaban. 

      

    Hablo en pasado, porque los castigos ya no son los mismos. Habían empeorado. Con un juicio de mentira y unos derechos inexistentes. Ahora que más o menos conoces como es la ciudad dónde vivimos, puedo seguir contándote mi historia.  

      

    El día que vi a Paula y Lucía besándose en el callejón, lejos de miradas indiscretas y de las cámaras que vigilaban constantemente a todo hijo de vecino, ellas se pusieron muy nerviosas, pues si yo las denunciaba a La Institución, acabarían torturadas, muertas y enterradas en algún sitio sin identificar.  

      

    Ah, se me olvidó decir una cosa. Cuando las mujeres eran condenadas a muerte por sodomía, antes de ejecutarlas se sorteaban en el pueblo cinco pases rojos que daban el privilegio, según sus palabras, a cinco hombres de violar con toda la violencia que quisieran a la condenada como castigo por sus delitos pecaminosos. Con mucho orgullo, hasta le pusieron tres reglas de obligado cumplimiento, como si fueran muy civilizados. La primera regla era no matar a la condenada durante la violación. Se le podía causar todo el daño que quisieras, o incluso romperle los huesos, pero no podía morir. La segunda regla, no podías usar más que tu cuerpo para la violación. Es decir, no podías pegarle con ningún objeto, sólo con tus extremidades. La tercera regla consistía en eyacular en el interior de la condenada. La Institución pretendía con esta última regla convencer a Dios que aunque algunos de sus habitantes fueran pecaminosos, el pueblo como tal si cumplía su voluntad.  

      

    Era comprensible que las dos chicas, al verme, se aterrorizaran. Sobre todo, porque eran tiempos en los que no te podías fiar de nadie, ni siquiera teniendo una grandísima confianza. 

      

    Rápidamente, ellas se separaron en un intento de disimular aquello que estaban haciendo, yo me limité a sonreír y continué mi camino, pues lo que hagan los demás no es problema mío.  

      

    En general, soy una persona que le gusta cumplir con la ley, pienso que, sin leyes, la vida sería más complicada, pues siempre habría quien se alzaría con una superioridad y supeditaría al resto a sus voluntades. Pero la mala aplicación de la religión con el objetivo de subyugar a los demás por cosas tan estúpidas como con quién te ibas a la cama o a quién amabas, no haría que yo respetara las leyes. Así que, cada uno se fuera con quien quisiera y fueran felices. 

      

    Ese día me gané el extra de espuma en mi cappuccino gratis que me ponía Paula siempre que iba a desayunar a la cafetería. 

      

    Al final decidí tomarme el desayuno con Paula. Siempre me gustaba interesarme por cómo le iba con Lucía. Me vestí con mis vaqueros negros, camiseta amarilla y bambas de verano, pues en esta ciudad hacía un calor horrible para las fechas en las que estábamos.  

      

    Me encantaban las campanitas de la entrada de la cafetería, me recordaban a la casa de mis padres cuando yo era pequeño. Teníamos unas muy parecidas que al abrir la puerta de casa anunciaba que mi padre o mi hermano volvían de trabajar o estudia. Me gustaba jugar con ellos.  

      

    -¿Lo de siempre, no? – me preguntó Paula  cuando aún no había entrado por la puerta a penas. 

    -Ya me conoces, soy alguien de costumbres. – le respondí con una sonrisa. Sonreía porque me acababa de fijar que Paula llevaba el pelo recogido con un lazo púrpura.  

      

    Otra de las medidas estúpidas que La Institución instauró fue la de identificar a las mujeres por un código de colores según su estado civil. Ninguna mujer podía llevar el pelo corto, tenían que llevarlo siempre de una longitud suficiente como para poder recogerlo en una coleta y que ésta llegara por lo menos a los hombros. Para hacerse la coleta tenían que usar un lazo de tela de un color específico según su estado civil. Rojo para las mujeres casadas, púrpura para las que estuviesen prometidas y verde para las que estaban solteras y sin compromiso. Algunas llevaban el pelo atado con una tela azul, pero ellas eran propiedad de La Institución, y por lo tanto eran intocables. 

      

    Lo curioso era que Paula siempre había llevado su lazo verde, pero hoy lo llevaba de color púrpura, por lo que debía significar que Lucía le había pedido matrimonio que, aunque estaba prohibido, para ellas significaba mucho. 

    -¿Cambio de color, eh? – le dije para picarle un poco. 

    -Si – respondió triste. 

    - Pensé que te haría ilusión que Lucía te pidiera matrimonio. Aunque sea delito nunca os ha importado. 

    - Si mi compromiso fuera con Lucía, estaría encantada. Pero mis padres me obligan a casarme con el hijo de los Gómez, Raúl. Dicen que ya tengo edad para casarme y formar una familia. Y que Raúl es muy buen partido porque heredará el cargo de su padre en La institución. – me contó con los ojos vidriosos. Se la notaba triste, pero tenía que disimular. 

    - Ostras, lo siento.  Lucía y tú hacéis muy buena pareja y os amáis. ¡Mierda de leyes! – grité sin darme cuenta y todos en la cafetería se giraron espantados por mis blasfemas palabras. 

    - No deberías gritar tanto – se oyó desde la mesa más alejada a mí. – Tu boca te va a llevar al hoyo, o peor aún, a los campos de trabajo.  

    Ése era mi hermano Alberto. Un hombre al que le han comido el coco para acatar y obedecer cualquier burrada que La Institución ordenara hacer cumplir. Pero con la familia era bastante laxo y hacía la vista gorda, por suerte para mí porque desde que se fueron mis padres era la única familia que me quedaba.  

    -          Ya conoces el lema de la institución “Por Dios hacemos lo que hacemos, por la salvación de nuestras almas”. Y el que diga lo contrario, muerto aparecerá. Tú y yo conocemos la verdad sobre Paula y Lucía. Y a ninguno de los dos nos importa lo más mínimo lo que hagan ellas. Pero a los de arriba sí, y quieren que se cumpla la ley. Así que, por desgracia, no hay más remedio. Cuando una mujer cumple la veintena debe casarse o unirse con las azulonas. Y si ellas no se deciden, sus padres lo hacen por ellas. – recitó el discurso típico de La Institución. 

    -          Lo sé, hermano, lo sé. Pero ambos sabemos que no es justo que la obliguen a casarse y tener hijos con alguien a quien no ama. – repliqué enfadado. 

    -          Calma. Gritar no te va a hacer ningún bien. – me tranquilizó mi hermano. 

    Tenía razón. El tiempo y, sobre todo, las ejecuciones nos habían demostrado que nadie podía ir en contra del Abad o La institución. De hecho, el propio Abad, condenó a su hermano a muerte por sodomía, y ni siquiera pestañeó. 

    -          Entonces, ¿no hay nada que podamos hacer? – pregunté a mi hermano. 

    -          Creo que no. Están cumpliendo la ley. Y si la verdad saliera a la luz, tanto Paula como Lucía acabarían siendo condenadas y castigadas, como todos ya sabemos. – concluyó mi hermano. 

    Paula me sirvió el café en la mesa,  se puso a llorar y se fue al almacén para que nadie la viera.  

    Salí de allí con el mal cuerpo de la noticia que me acababan de dar. Sabía que era lo que la ley marcaba, pero era una ley completamente absurda. No podía dejar de pensar en que algo podríamos hacer, pero en ese momento no veía la salida. Llegué a mi trabajo con cara apenada. 

    - ¿Qué te ocurre hoy? Llevas una cara más fea de lo habitual – oí de fondo e hizo que rompiera mis pensamientos y regresara a la realidad. 

    - Hola, Martina – respondí al ver que era mi compañera de mesa. 

    - ¿Algún desamor? ¿O te has quedado sin desayuno hoy? – siguió interrogándome con un intento de hacerme reír. 

    - Déjate de bromas, no tengo ganas hoy – la corté en seco. 

    - Vale, vale… cómo estamos hoy de ánimos, ¡eh! – dijo yéndose hacia la mesa de trabajo. 

    Yo trabajaba en el único banco de la ciudad. Martina era mi compañera de mesa y me ayudaba en las tareas más sencillas. Tengo que reconocer, que cuando venía alguna azulona, como llamábamos a las mujeres de La Institución, siempre se la encasquetaba a ella porque yo no soportaba su soberbia. 

    Pasó nuestro turno sin nada fuera de lo habitual. En los diez años que llevaba en ese puesto nunca había pasado fuera nada de lo común. Por un lado era agradable, porque se pasaba el día rápido, te ibas a casa y ya está. Pero echaba de menos la época en la que todos los días hacia algo distinto. Pero cuando La Institución te asigna un puesto de trabajo, estás atado a él de por vida a no ser que les seas útil para otros menesteres. 

    Llegué a casa con ganas de descansar y olvidarme de todo hasta que volviera a sonar el despertador y volver a repetir el mismo día una y otra vez.  

    Abrí el armario para cambiarme de ropa. Dejé la que llevaba puesta encima la cama como siempre. Pero me fijé en que había algo encima de las sábanas que yo no había dejado. Una tarjeta con una inscripción: ALI acompañado del dibujo de una rosa roja. 

    Sonreí, sonreí mucho. Mi corazón empezó a latir tanto que parecía que iba a estallar. Mi vida cambiaría desde ese momento. Aunque primero, tenía que estar  muy convencido de querer hacerlo. 

      

    





   





 

    Capítulo 2 

    El cambio 

      

    La Institución tenía por bandera el color azul. Sus mujeres llevaban el lazo de color azul, su escudo era de color azul y los uniformes de todos sus miembros eran de color azul. Tenían un gran fetiche con ese color. Generalmente, la gente corriente evitaba ponerse ropa azul, ya que se entendía como una aceptación del régimen opresor.  

    En los primeros años de instauración de La Institución hubo muchos movimientos contrarios que intentaron retirar su poder que era cada vez más grande. El problema fue que eran muchos grupos pequeños y no se unieron jamás, con lo que La Institución los fue aplastando uno a uno sin mayor problema.  

    Aunque hubo un factor común en todos: usaban el color rojo como distintivo. Por ello, cuando La Institución tomó suficiente poder como para dictaminar sus leyes sin cuestionarlas, se prohibió llevar ropa roja, salvo los lazos de las mujeres casadas. Se les impuso a ellas como sinónimo de algo malo, algo de lo que apartarse. Vaya, para que ningún hombre tuviera la tentación de hacer que esa mujer le fuera infiel a su marido contraviniendo los designios de Dios. 

    Miré con mucho detenimiento esa tarjeta. Alguien se había colado en mi casa para dejármela, eso estaba claro. Pero no me importaba porque quería ayudar a cambiar las cosas.  

    ALI eran las siglas del único movimiento que aún seguía combatiendo a La Institución. Pero lo hacía desde las sombras y eso me encantaba. Todos la conocían porque en todos sus ataques hacia La Institución aparecía su firma: una rosa roja. Hasta se encontraron algunas plantaciones clandestinas de rosas rojas que se destruyeron en nombre de Dios.  

    Entrar en grupos como ALI era peligroso, pues todos los miembros que habían capturado los habían ejecutado públicamente. Y para añadir un poco de sadismo en sus actos, si estaban casados, a sus cónyuges se les obligaba a presenciar la ejecución, los hijos eran entregados a las diferentes parroquias como monaguillos y a las hijas se las llevaban a las instalaciones gubernamentales y nunca más se sabía de ellas. A los cónyuges finalmente los ejecutaban y enterraban junto al miembro de ALI condenado. Todo amor y comprensión. 

    En la tarjeta se citaba una dirección, una fecha y una hora. Era dónde y cuándo se me convocaba para pasar la prueba de acceso.  

    Para evitar que los rebeldes pudieran infiltrarse en las instalaciones de La Institución, a todos sus miembros se les inyectaba un lastre químico en la sangre que permanecía en el cuerpo hasta que este moría. Para entrar en los lugares gubernamentales, se tenía que pasar un escáner que detectaba dicho lastre. Si no lo detectaba saltaba una alarma y se detenía al intruso.  

    ALI hacía lo contrario, es decir, que si detectaba el lastre en sangre en alguno de sus miembros o aspirantes, quedaba descartado. 

    Mi invitación era para al cabo de un hora. Y tenía que cruzar toda la ciudad, que aun no siendo muy grande, era un tiempo justo. 

    Con muy poco margen de tiempo, llegué al punto de encuentro. Me sorprendió ver que el edificio de la tarjeta era una iglesia abandonada. 

    -          Has recibido una invitación para combatir a La Institución. – se escuchaba como una voz de ultratumba. 

    -          ¿Hola?, He recibido esta tarjeta con la rosa y las sigas ALI, junto con esta dirección. – respondí con un poco de miedo. 

    -          Antes que nada, debes pasar el filtro. – dijo tajante la voz misteriosa. 

    -          Vale, ¿qué tengo que hacer? – dije intentado ver algo en la penumbra. 

    -          ¿Ves la rosa que hay en esa pared? Ponte frente a ella, extiende tus brazos, como Cristo en la cruz. 

    Salió un rayo de luz, algo parecido a un láser que escaneó todo mi cuerpo. Fue rápido e indoloro. Por suerte para mí. Yo me había preparado para algo más invasivo, como que me sacaran sangre y tal, pero no fue así. 

    -          Bien, tu cuerpo no tiene restos de lastre. – dijo la voz misteriosa. 

    -          ¿Ya puedo unirme a ALI? – pregunté con mucho entusiasmo pues tenía muchísimas ganas de conocer a toda esa organización que durante tanto tiempo habían puesto bastantes problemas al gobierno. 

    -          Puedes entrar. – sentenció la voz oscura. 

    Se abrieron las puertas de la iglesia abandonada. Del interior de ella salió una luz roja que al principio me cegó, pero cuando me acostumbré a ella, vi que era una rosa gigante que emanaba la luz más intensa que había conocido. Una vez dentro, se cerraron las puertas tras de mí sin que pudiera volver sobre mis pasos, así que no había marcha atrás. 

    





   





 

      

    Capítulo 3 

    Iniciación 

      

    Dentro de la iglesia no se veía a penas, estaba muy oscuro y el fogonazo de la luz roja de la entrada tampoco ayudaba. Poco a poco mis ojos se fueron acostumbrando a la penumbra y empecé a identificar una silueta humana que parecía ser de una mujer. 

    -          ¡Te doy la bienvenida a ALI! – escucho que me dice casi en susurros. – Me llamo Alicia. Soy la líder de esta organización. Sígueme que te presentaré a algunos de los miembros. 

    Lo que por fuera parecía una iglesia abandonada, por dentro tenía mejor pinta. Estaba todo decorado con motivos de rosas rojas. Tenía pinta de secta, la verdad.  

    Llegamos a una sala dónde había un hombre mirando unos papeles en la mesa. Se le veía muy concentrado en su tarea. 

    - Éste es Tomás, mi mano derecha aquí. Él te guiará en tus primeros pasos como miembro de ALI, siempre y cuando pases la última prueba. – dijo Alicia mientras me miraba fijamente mis brazos. 

    -Pensé que con pasar el filtro ya demostraba que no soy de La Institución. – repliqué con reservas. 

    - Cierto es que el filtro lo pasan aquellos que no tienen lastre en sus venas. Pero ser digno de esta organización es mucho más que eso. Tienes que demostrar que realmente estas entregado a la causa y serás ético en tus actos. – me informó la líder. 

    - Bien, ¿en qué consiste esta prueba? – pregunté. 

    - Ahora no es el momento. Date una vuelta por aquí y ve conociendo las instalaciones. Puedes entrar en cualquier sala con la luz roja encima de la puerta. Las puertas azules no son para ti, no te acerques a ellas ni tampoco intentes entrar. – dijo Alicia dándose la vuelta y marchándose hacía una de las salas con luz azul. 

    Las curvas de aquella mujer se me grabaron en mi cabeza. Sin apenas conocerla ni haberla visto antes, notaba una conexión con ella. Quizá sería por su larga y ondulada cabellera rojiza, que imagino que iba acorde con el rollo de la simbología cromática. Esa mujer despertó en mí sensaciones lascivas que intenté quitarme de la cabeza. 

    Después de comer algo y dormir dónde Tomás, el segundo al mando, me indicó, me despertó Alicia pidiéndome que la siguiera. 

    Aún entre sueños me levanté, alisté rápido e hice caso a las órdenes de la que esperaba que fuera mi líder en breve. 

    -          Como te dije ayer debes pasar una prueba vital para demostrar que eras válido para esta organización – me dijo Alicia con una sonrisilla en la comisura de los labios que le daba un aire aún más excitante. 

    -          Cuéntame. – respondí yo intentando demostrar una tranquilidad y seguridad que era pura fachada. 

    -          En la sala que tienes enfrente, detrás de esa puerta, hay una de las mujeres azules, aquellas que dan su vida por La Institución. – me dijo Alicia. 

    -          Sí, las conozco de vista. Cuando en el banco viene alguna siempre se la encasqueto a mi compañera. – dije entre risas. 

    -          Haces bien, son un cáncer para nuestro pueblo. – dijo ella. – Estas mujeres son criadas desde pequeñas para obedecer ciegamente a La Institución, sin poner en duda jamás las órdenes que reciben. Para conseguir esto, los Maestros, recurren a cualquier práctica que puedas imaginar, por cruel que sea. Palizas, mutilaciones y violaciones, son sólo algunas de las cosas más sencillas que les practican para doblegar cualquier resquicio de rebeldía. Cuando consiguen quebrar su espíritu se ganan el lazo azul y pasan a ser fieles servidoras de La Institución. Si los Maestros no consiguen su objetivo en un tiempo razonable, son condenadas por rebeldía y castigadas como tal. 

    -          Pero si son niñas, ¿cómo pueden hacerles esas cosas? – repliqué. 

    -          La Institución proclama que la obra del señor es querer al prójimo y todas esas chorradas que conocemos. Pero también siguen un lema interno “haz lo que diga, no lo que haga”. Créeme, las atrocidades que les hacen a esas niñas no caben ni en la imaginación de la mente más enferma. 

    Quería vomitar. Si los castigos por sodomía ya eran graves, no quería ni imaginarme qué les podían hacer a esas niñas. 

    -          Bueno, como te iba diciendo. Ahí dentro hay una de las mujeres azules. La capturamos en una de nuestras acciones. – prosiguió Alicia con una expresión extraña. Parecía que disfrutaba con la captura. 

    -          ¿Y qué quieres que haga? – pregunté 

    -          Muy fácil. Nadie puede oírnos aquí dentro, por mucho que grite nadie sabrá nunca qué ha pasado aquí. – siguió – Lo que quiero que hagas es que pienses en todas las atrocidades que pueda llegar a ejercer La Institución. Escojas la más violenta que puedas, y se la apliques a ella. – sentenció Alicia. 

    -          Pero yo creía que ALI era una organización para mejorar las cosas, no para repetir los mismos errores de La Institución y sus lacayos. No quiero hacerle daño a nadie. – grité. 

    -          Debes decidir, si no pasas de la prueba, no podrás ser parte de esta organización. – dijo Alicia riéndose. 

    Dudé. No quería morir, pero tampoco quería hacerle daño a alguien que no se lo merecía. Tenía dos opciones, o morir, o torturar a una mujer indefensa en un sitio donde nadie sabría nada. Por un momento, la idea de poder violentarme contra otra persona me sedujo. Si nadie sabría nada, ¿qué importaba hacerle daño a alguien como ella? 

    En ese momento, y no sé porque, Paula apareció en mi cabeza. La chica de la cafetería. Ella estaba sufriendo las consecuencias de una sociedad totalmente ida, sin justicia ni lógica. 

    Finalmente, tomé la decisión de no hacerle daño a aquella mujer. Se lo dije a Alicia.  

    -          No pienso hacerle daño a alguien que no tiene culpa de nada. La violencia no es parte de mí. Quiero cambiar las cosas, pero no de esta forma. Sé que me vais a eliminar, o matar, o como quieras llamarlo. Pero no puedo hacerle daño a alguien indefenso. – dije con la expresión llena de pena. 

    -          ¿Ésa es tu última decisión? – me preguntó Alicia. – No habrá marcha atrás. 

    -          Sí, Alicia, lo siento, no puedo hacerlo. – dije con los ojos con lágrimas. 

    -          Pues que así sea. Amén, como dicen ellos. – sentenció con firmeza Alicia. 

    Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó algo que a mi parecer era un cuchillo. Pero fijándome bien era una vara con una cinta roja atada en la punta. Me dio un golpe en la cabeza a modo de colleja y me abrazó. 

    -          Has actuado bien. Cómo bien dices ALI no cree en la violencia. Nuestra primera regla es muy básica: No dañaremos a ningún inocente. – sentenció Alicia con solemnidad. 

    -          Por poco haces que me cague encima. – fue lo único que conseguí decir. 

    -          Bueno, quizá fue una elección difícil, pero nuestros miembros tienen que ser muy firmes en esto. – seguía riéndose Alicia.  

    Aunque quería matarla por hacérmelo pasar tan mal, su cabellera rojiza y sus ojos azules me tenían en una nube.  

    Deshizo el lazo rojo de la vara y me indicó que extendiera el brazo izquierdo y ató fuertemente el lazo a mi muñeca. 

    -          Éste es el símbolo de nuestra organización. Si no lo llevas puesto, no te dejarán entrar aquí. Pero no lo puedes llevar por la calle, pues ya sabes el tema con los colores en esta ciudad. Podrías acabar repartido en varios sitios a la vez como hicieron con William Wallace. – reía mientras me contaba esto. 

    -          ¿Quién es William Wallace? No lo había oído nunca. – pregunté desconcertado. 

    -          ¿En serio no conoces a Wallace? – preguntó Alicia. 

    -          Ya te he dicho que no, pesada. – contesté enfadado. 

    -          Oye, no te pases, que soy la líder aquí y me debes un respeto. Tu vida ahora es mía, y te la puedo quitar con solo un chasquido de mis dedos. – cortó Alicia con una expresión muy fría en su mirada. 

    Tragué saliva. Me estaba dando miedo esta mujer en estos momentos. Alicia estalló en carcajadas. 

    -          Es broma, idiota. Vamos afuera que te dé un poco el sol. – dijo con una risa desmedida. 

    -          ¿Te gusta intimidar a la gente, no? – atiné a decir. 

    -          Es muy divertido. – finalizó la conversación. Se giró y se marchó. – Puedes entrar y salir cuanto quieras de estas instalaciones. Pero recuerda llevar siempre el lazo rojo atado en la muñeca cuando estés por aquí. Alguno de tus nuevos compañeros podría hacerte daño o incluso matarte si no lo ven. – se marchó riéndose. 

    Deambulé por las instalaciones para echar un ojo a todo aquello. Había una biblioteca bastante grande, una cocina, un comedor y varias habitaciones dónde pensé que los miembros podían dormir o descansar un rato. Ese edificio parecía que estuviera preparado para albergar unos cincuenta miembros durante varios días. Llegando al fin del día regresé a mi piso para dormir y afrontar el primer día de mi nueva vida. 

      

    





   





 

    Capítulo 4 

    Confesiones 

      

    Suena el despertador a las seis, como todos los días de mi vida. Repito la misma rutina de siempre: ducha, vestimenta y para la cafetería. Hacía ya varios días desde mi primer contacto con Alicia y la organización pero hasta el momento no hubo ninguna novedad con ellos. Tampoco regresé a la iglesia. Tenía una sensación entre miedo y curiosidad y preferí esperar un tiempo por si ellos se pusieran en contacto conmigo. Así que, continué con mi vida común. 

    -          Hola Paula. – espeté a la camarera en cuánto entré. 

    -          Buenos días, ¿te pongo lo de siempre? – me respondió. 

    -          Sí, por favor. Pero hoy ponme también un pedazo de la tarta de chocolate por la que sois tan famosos. – dije. 

    -          Si la quieres, es tuya, pero ¿no te apetecería probar algo nuevo? – me preguntó con mucha felicidad. 

    -          Depende de lo que me ofrezcas, ya sabes que soy una persona de costumbres. – le contesté con reservas. 

    -          Vaya, y yo que te iba a invitar a probar mi novedosa tarta. - replicó sacándome la lengua. 

    -          Si es gratis, nunca diré que no. – sonreí. 

    -          Pues marchando un pedazo de tarta de queso con arándanos. – gritó la camarera. 

    Se giró para prepararme la tarta y el café. Me fijé que aún llevaba el mismo lazo púrpura que mostraba a todo el mundo que estaba prometida. 

    -          ¿Qué tal te va con Raúl? – le pregunté curioso. Hacía varios días que no le decía nada al respecto. 

    -          El otro día me lo presentaron oficialmente. No parece ser mal tipo. – me dijo con voz baja mientras me servía mi desayuno. 

    -          Pero no es Lucía, ¿no? – le espeté. 

    -          No, no lo es. – dijo con un gran suspiro. 

    -          ¿Aún os seguís viendo? – interrogué. 

    -          ¡Claro! Raúl se podrá casar conmigo, pero mi corazón le pertenece a Lucía. – gritó en medio de la cafetería medio vacía. 

    -          Shhh… no grites tanto. No querrás que te oiga alguien de La Institución y te muelan a palos. – le ordené poniendo mis dedos en los labios. 

    -          Perdón, es que estoy muy nerviosa. Yo quiero a Lucía y no sé porque estos hijos de puta me tienen que obligar a casarme con un hombre al que no amo, si mi amor es de otra. ¿Por qué tienen que meterse en nuestras vidas? – siguió gritando. 

    En ese momento, la expresión de Paula se heló. Durante la conversación, no nos habíamos percatado que un nuevo cliente había entrado en la cafetería. Era Juan, el padre de Lucía, que había oído los gritos de Paula sobre la relación con su hija. 

    -          Buenos días, Juan, ¿qué tal? – le pregunté, intentando desviar un poco su atención. Tenía una mirada muy enfurecida. Se acababa de enterar que su preciosa y amada hija era lesbiana. Eso contravenía las leyes de La Institución, las cuales él respetaba cual dogma. 

    -          Cállate, imbécil. – me dijo cortándome en seco y apartándome con un codazo que casi me tira al suelo. - ¿Has dicho que Lucía y tú estáis enamoradas? Eso es imposible, mi hija jamás cometería tal atrocidad. Eres una aberración de la naturaleza. – sentenció señalando a Paula con un dedo acusador. 

    -          Yo… no… - no le salían las palabras. Dijera lo que dijera no mejoraría la situación. 

    -          Ni se te ocurra decir nada, monstruo. Esto no quedará así. Vas a arder en el fuego del infierno. – dijo Juan con la mirada clavada en los ojos de Paula. 

    -          Perdóneme Juan si le interrumpo. Pero, ¿se ha parado a pensar que si denuncia a Paula por sodomía, Lucía también correrá el mismo destino? – le pregunté. 

    -          Me da igual, ella es otro monstruo que debe arder bajo la ira de nuestro señor. – contestó enfurecido Juan. 

    -          O sea, que prefiere castigar a su hija con esas formas tan horrible, con tal de contentar a La Institución. – seguí. 

    -          Es cuestión de cumplir la ley de Dios. – dijo girándose y yéndose rápidamente del local sin dar oportunidad a replicarle. 

    -          ¿Qué he hecho? – me miró Paula con los ojos muy abiertos. Estaba aterrorizada. 

    -          Probablemente, condenaros a una muerte muy desagradable. – le respondí. 

    Me sentí con la obligación de hacer algo para intentar convencer al padre de Lucía para que no las denunciara. No podía creer que un padre fuera capaz de hacer eso a su propia hija por querer cumplir las leyes absurdas de una sociedad absurda. Quizás si le encontramos un pretendiente a Lucía y se casan, su padre no las denunciaría.  

    -          ¿Dónde vive Lucía? – le pregunto a Paula. 

    -          No lo sé. – responde. – Nunca nos vemos en su casa ni en la mía, siempre nos encontramos en algún sitio retirado dónde nadie nos pueda encontrar. 

    -          Vale, he pensado que quizás si le buscamos un marido a Lucía y se casan podemos evitar la denuncia de su padre. ¿Qué te parece? – pregunto. 

    -          Haré lo que sea para salvar a mi amada. – contesta Paula con clara expresión de tristeza. 

    -          Tengo unos amigos que quizá me puedan ayudar para encontrarla. – le digo a Paula para tranquilizarla. 

    -          ¿Sí? Deben ser muy importantes, porque desde que La Institución tomó el poder de toda la información personal quedó bajo candado. – respondió Paula jugueteando con mi cucharilla de café. 

    -          Bueno, hay muchas formas de conseguir información en este mundo de locos. Voy a verlos, te informaré cuando sepa algo. – concluí mientras me iba hacia la calle. 

      

    





   





 

    Capítulo 5 

    Planes 

      

    En la iglesia, utilizada como base de operaciones de ALI nada ha cambiado. Por fuera sigue pareciendo abandonada y los jardines de los alrededores podrían usarse para rodar una película de terror.  

    -          Soy miembro de ALI, abridme las puertas. – grité con la intención de que alguien me abriera las puertas y poder entrar sin respuesta aparente. 

    -          ¡Abridme! Tengo algo urgente que hablar con Alicia. – insistí. 

    Escuché un ruido por los alrededores, sería algún animal. Pero de repente noté algo frío en mi nuca. La piel se me erizó, tenía miedo. 

    -          ¿Quieres morir? O, ¿tienes muy poca memoria? – escuché como decía Tomás. – Pocas cosas te explicamos el primer día que estuviste aquí. – dijo bajando el arma. 

    -          No sé a qué te refieres, quiero hablar con Alicia, necesito vuestra ayuda. – respondí. 

    -          No llevas al lazo rojo. No te dejarán entrar sin él, y tienes suerte que te haya encontrado yo, sino ya estaríamos bailando sobre tu tumba. – dijo Tomás con una sonrisa en la boca.  

    -          Ostia, con la prisa no me acordé de ponérmelo. – respondí. 

    -          Hablemos dentro. La próxima vez que vengas sin el lazo… - empezó. 

    -          Lo sé, me mataréis  - le corté mientras entrábamos por las puertas. 

    Por dentro, tampoco había cambiado nada. Seguía pareciendo una secta con todas las rosas y simbologías rojas por doquier. Me sorprendió que algunas de las puertas con luz roja que había visto el otro día, ahora estaban en luz azul. ¿Por qué habrían cambiado? 

    -          Cuéntame ese problema que requiere de nuestra ayuda. – dijo Tomás mirando unos papeles que estaban encima de la misma mesa en la que lo vi la primera vez. 

    Le conté toda la historia de Paula y Lucía y el problema con su padre.  

    -          Alicia no está aquí. Ha tenido que ir a hacer cosas en otras instalaciones. – dijo Tomás. 

    -          Bueno, pero tú eres su mano derecha, imagino que si ella no está, mandas tú. – respondí. 

    -          Más o menos. A no ser que sea algo muy importante para nuestra causa, aquí no se mueve ni un alma. – sentenció con solemnidad. 

    -          ¿Cómo? ¿No vais a hacer nada para salvar a dos chichas inocentes de los castigos de La Institución? – repliqué muy enfadado. 

    -          A grandes rasgos, así es. No voy a arriesgar ni a ALI ni a sus miembros. – dijo sin darme oportunidad a responder. – Te puedes quedar por aquí o irte, eres miembro y no te puedo echar. – dijo. 

    -          Ya veo que no tienes corazón. – dije y me fui de la iglesia corriendo con lágrimas en los ojos. 

    Tomás había cortado de raíz la única posible solución que veía al problema de Paula y Lucía. Confiaba en ellos, pero la conversación con Tomás había tirado por tierra parte de mi fe en ellos. 

    





   





 

      

    Capítulo 6 

    Sentencia 

      

    El padre de Lucía cumplió con su amenaza y denunció a su hija y a Paula ante La Institución por sodomía. No tardó ni un  día en hacerlo. En esa acción demostró que ya no merecía ningún tipo de respeto por mi parte. Hacerle eso a cualquier persona ya era de locos, pero a tu propia hija, era aún peor. ¿Qué nombre se le puede dar a eso? 

    Apresaron a Lucía al día siguiente en su casa. El padre les indicó cuándo la podrían encontrar para hacerlo todo más rápido y sencillo. Es más, él mismo les abrió la puerta para que los agentes pudieran detener a su propia hija. Los agentes irrumpieron en su habitación, sacaron a la chica de la cama a rastras tirándola del pelo e insultándola. 

    -          Un monstruo como tú no debe estar por las calles. – decía uno de los agentes. 

    -          Puta, vas a sufrir tanto como has hecho enfadar a Dios con tus actos impuros. – decía otro de los agentes. 

    Ella sólo pudo llorar. Imploraba a su padre que parara aquella locura, pedía ayuda a su madre gritando hasta quedarse afónica. Sus padres se sumaron a los insultos de los agentes y ella se dio cuenta que no había solución posible a todo aquello. Se resignó a esperar su final con la mirada perdida. 

    Hablé con mi hermano para pedirle que me dejara ver a Lucía en su celda, antes de que La Institución hiciera aquella pantomima a la que llamaban juicio. Me consiguió media hora con ella. 

    Sólo pude consolarla. Sabíamos cómo iba a terminar aquello ya que ninguna mujer se había salvado de ser condenada a los castigos más severos por parte de La Institución. 

    -          Tómate esto. Ayudará a que no sientas tanto dolor. – le di unas gotas que se usaban como anestésico años atrás. 

    -          Gracias. – respondió y se loas tomó. 

    -          Siento no poder ayudarte más. Los amigos que podían hacer algo están dirigidos ahora por un imbécil sin corazón y su auténtica líder está desaparecida, así que no puedo hacer más. Lo siento, de verdad. – lloré. 

    -          No es culpa tuya. – sentenció Lucía. – Mi padre y mi madre son los únicos culpables de esto. Yo jamás denunciaría a una hija, y menos por amar a otra persona. Prométeme que intentaras que mis padres paguen por mi muerte. – pidió. 

    -          No sé si seré capaz. – dije con un poco de miedo. 

    -          Yo lo haré, Lucía. – se oyó a Paula de fondo. 

    -          ¿Cómo has entrado aquí? – pregunté mirando sorprendido a Paula. 

    -          No solo tú conoces gente. Tampoco preguntéis como he conseguido pasar. – dijo Paula corriendo para dejarse caer de rodillas abrazándose a su amada. 

    Las dejé a solas un rato para que pudieran hablar y despedirse. Más no podía hacer. Mi hermano fue muy claro al respecto: cuando La Institución condena a alguien por sodomía no hay vuelta atrás. 

    Se sentenció a Lucía a sufrir los castigos establecidos por el delito de sodomía. Se anunció que todos los hombres de la ciudad debían presentarse en la plaza de La Institución para el sorteo de los pases rojos.  

    Tres de ellos tocaron a hombres que no conocía. Se alegraron mucho de su suerte con gritos y aspavientos. Otro pase le tocó a Raúl, el prometido de Paula, que lo cogió sin mostrar ningún tipo de reacción. 

    El último de los pases le tocó a Tomás. Me sorprendió verlo por ahí siendo de ALI. Tampoco mostró ninguna reacción, pero se le dibujó una pequeña mueca en la comisura de los labios. ¿Estaría contento de participar en la condena de Lucía? 

    Un rato después empezó todo. De uno de los edificios que daban a la plaza, tres agentes sacaron a rastras a Lucía. Los asistentes empezaron a insultarla como hacían en la época medieval, no habían evolucionado ni un ápice. 

    Lucía tan solo llevaba una fina bata por encima, que dejaba entrever todas sus curvas. Le habían cortado el pelo e iba decorada con varios moratones. Para La Institución ya no valía nada. 

    La ataron a un cepo que se erigía listo para cumplir su objetivo. En el suelo había dos argollas donde le fijaron los pies obligándola a estar doblada hacia adelante sin poder moverse apenas, esperando a que los cinco violadores cumplieran con el castigo impuesto.  

    -          Vamos a comenzar. – dijo solemne una de las mujeres de lazo azul. – Esta mujer que tenemos en este cadalso ha sido acusada y condenada por sodomía por yacer con otra mujer contraviniendo los designios de Dios. – prosiguió. 

    -          Amar a otra persona no debería ser delito. – gritó Lucía. 

    -          No se te condena por el hecho de amar a otra persona, sino por amar de forma incorrecta, monstruo. – esgrimió la azulona dándole un bofetón a Lucía. 

    Se acercó hacia la espalda de la condenada y le arrancó la fina bata que llevaba puesta para dejarla completamente desnuda.  

    -          Que se acerque el primero de los afortunados con el pase rojo. – anunció la azulona con una clara expresión de felicidad extrema en su cara. 

    Pasaron los tres primeros. Todos repitieron los mismos patrones. Le obligaron a practicarles sexo oral para poner a punto sus penes y luego la penetraron por todos los sitios que pudieron dándole golpes en el culo, arañándole la espalda y arrancándole algunos de los pocos cabellos que le habían dejado. Los gritos de dolor erizaban la piel. El dolor debió ser insufrible. Las gotas de sangre corrían por sus muslos cada vez que uno de los hombres terminaba. Pero cumplieron las tres reglas. 

    -          Siguiente.- gritó la azulona.  

    Se acercó Raúl, el prometido de Paula, a su posición. Se veía claramente que no estaba de acuerdo con eso, pero tampoco quería meterse en problemas. 

    -          Perdóname. – le susurró a Lucía al oído. 

    -          No te preocupes, más dolor del que ya he sufrido no podrás hacerme. Cumple con la ley y no pagues las consecuencias de mis actos. – respondió Lucía con un hilo de voz. 

    Cumplió con lo que debía hacer. Le acercó el pene a la boca para que ella misma lo preparara para la penetración. Después se colocó detrás de ella, la penetró e intentó acabar lo más rápido que pudo. Tampoco le propinó ningún golpe a Lucía. Los espectadores empezaron a abuchearlo cuando terminó dentro de Lucía por no haberse violentado contra la chica. 

    -          En fin, has cumplido con la ley, pero esperábamos más de ti. - dijo la azulona mientras Raúl se alejaba aguantándose las ganas de llorar. 

    Le llegó el turno a Tomás. Por suerte, ya era el último. Pero esa mueca que puso cuando le asignaron el último pase rojo me hizo dudar de sus intenciones reales. Una cosa era cumplir con la ley como había hecho Raúl y otra disfrutarlo. 

    Tomás se acercó hacia Lucía como le indicó la azulona que debía hacer. Metió la mano al bolsillo y sacó un cuchillo con empuñadura roja. 

    La gente se asustó y exclamaron una expresión entre miedo y sorpresa.  

    -          La ley es clara con las armas. No puedes hacerle daño a la condenada con ese cuchillo. Entrégalo y cumple con el designio de Dios. – le gritó la azulona. 

    -          Vas a morir igual, así que acabaré con tu sufrimiento más rápido. – le susurró Tomás a Lucía. Ella sonrió. 

    -          Gracias. – contestó. 

    Tomás acercó el cuchillo a la garganta de Lucía y con un rápido movimiento degolló a la chica que empezó a desangrarse por la herida que le había causado. 

    -          ¡Qué has hecho! – gritó la azulona.  

    -          Lo mismo que La Institución, aplicar nuestras propias leyes. – dijo apuñalando a la mujer del lazo azul. – A todos los aquí presentes. ALI no descansará hasta que La Institución haya desaparecido y todos seamos libres. No estáis solos. – gritó Tomás dirigiéndose al público. 

    Salió corriendo hacia una de las callejuelas que salían de la plaza, huyendo de los policías que, de darle caza, no dudarían en matarlo. 

    En la carrera pasó por mi lado. 

    -          Aquí tienes tu ayuda pero tendrá sus consecuencias. Alicia no estará contenta. – sentenció. 

      

    





   





 

    Capítulo 7 

    Disputas 

      

    Habían pasado varios días de la ejecución de Lucía. Me dirigí como todos los días a la cafetería a desayunar y ver si, por fin, Paula había regresado al trabajo. Se fue justo cuando terminó el espectáculo y desde entonces no había dado señales de vida. Ni sus amigos ni su familia sabían nada de ella.  

    Me sentía mal por la muerte de su amada, sobretodo porque yo había pedido ayuda a Tomás, pero en ningún momento pensé que su solución fuera matarla así. Fue la mejor salida a la situación que se había creado, pero aun así me sentía culpable ya que una parte de mí se responsabilizaba por hacer que el amor de Paula se hubiese ido. 

    -          Buenos días, me pone un cappuccino? – pedí al camarero que estaba trabajando en el puesto de Paula. 

    -          Claro. Ahora mismo se lo sirvo. – contestó el camarero. 

    Ni tan siquiera sabía cómo se llamaba. Era alto, moreno, bastante musculado y no muy espabilado. Además tampoco hacía los cafés igual de buenos que mi camarera de siempre. Quizá al sentirme mal por Paula menospreciaba al chico sin tener culpa de nada. Me trajo el café, con una galleta de canela y un papel. 

    -          No hace falta que me des el ticket, nunca lo he necesitado. – le espeté. 

    -          No es ningún ticket. Es una nota para usted. No le puedo decir de quién es porque me la dio un niño en la puerta de la cafetería. – me explicó. 

    -          Gracias, supongo. – contesté cogiendo el papel y desplegándolo. 

    Empecé a leer la nota. Decía que estaba bien y que no me preocupara por ella. Se había tomado unos días para pensar e intentar despejar la mente pero no quería decir dónde estaba para que nadie la molestara. La firmaba Paula. 

    Esta nota me puso en parte feliz por saber que Paula estaba bien y no le había pasado malo ni había hecho ninguna locura. Pero me seguía sintiendo mal. ¿Algún día podría perdonarme lo que había causado? 

    En esos días tampoco había vuelto a la iglesia. Tenía miedo del enfrentamiento con Tomás o con Alicia. Quitándole la vida a Lucía, Tomás había incumplido el principio básico de ALI de no violencia. No sabía qué iba a pasar: Alicia quizá me castigaba a mí, o nos castigaba a los dos, pues al fin y al cabo, aunque yo le hubiese pedido ayuda, en ningún momento le pedí que la matara. 

    Después de trabajar ese día, regresé a casa con la cabeza en otro mundo. Al llegar al piso, la puerta estaba abierta. Me asusté mucho, porque era imposible que me la hubiese dejado abierta. Me fijé en la cerradura y había sido forzada, así que alguien había entrado a robar, pensé. 

    La lógica decía que no entrara, avisara a la policía y esperara. Pero nunca he sido muy responsable así que decidí entrar. 

    Había una silueta sentada en el sofá. La reconocí rápidamente. Era Alicia. Aunque la conocía de hacía poco tiempo, las curvas de esa mujer me habían quedado grabadas en la mente. Alicia había conseguido, quizá sin saberlo, trastocar mi visión de la sexualidad: nunca había tenido gran interés en las relaciones carnales, pero ella hacía que notara un cosquilleo por el interior de mi cuerpo y mi mente. 

    Estaba a oscuras, así que encendí la luz para ver a esa pelirroja que tanto me trastocaba con la luz que merecía. 

    Me llevé una enorme sorpresa al verla bien. Su cara y sus ropas estaban llenas de sangre. Tenía heridas por todo el cuerpo y respiraba muy agitadamente. 

    -¿Pero qué ha ocurrido Alicia? – pregunté dejando las cosas que llevaba encima de la mesa de centro y acercándome a ella. 

    - Bueno, digamos que Tomás y yo tuvimos algunas diferencias. – contestó con un intento de humor. 

    - Ni en una situación así puedes dejar de vacilarme, ¿eh? – le contesté con enfado. 

    - Lo siento. No sabía dónde ir y pensé que aquí estaría a salvo. – siguió. 

    - No te voy a preguntar ahora cómo sabes donde vivo. Puedes venir siempre que quieras, pero que estés a salvo ya no sé. Y menos si te dejas la puerta abierta después de reventarme la cerradura. – contesté. 

    - Gracias. Como no tienes muchos amigos, poca gente vendrá aquí. – rio. 

    - Eres muy graciosa, ¿te lo han dicho alguna vez? – contesté apretándole la muñeca donde tenía una herida algo profunda. 

    - ¡Au! Me haces daño. – gritó. 

    - Vaya, ¡qué pena! – le contesté guiñándole un ojo. 

    Cogí el botiquín que tenía en casa y poco a poco fui limpiándole y vendándole las heridas que Tomás le había provocado a Alicia. La acompañé a mi cama para que durmiera y  descansara. Mientras ella dormía me preparé algo para cenar ya que no había comido apenas en todo el día y tenía mucha hambre a esas horas. Pensé en despertar a Alicia para que comiera, pero finalmente pensé que sería mejor que durmiera y por la mañana que desayunara. Su cuerpo necesitaba recuperarse de las heridas y el sueño es más reparador que una comida. Sólo le llevé un zumo para que tuviera algo en el estómago. 

    Salió el sol, era sábado, así que yo no trabajaba y pude estar con Alicia. La llamé en tres ocasiones para que despertara, pero estaba dormida muy profundamente y no hubo manera de que saliera del sueño. 

    Cogí un vaso, lo llené con agua bien fría de la nevera y me acerqué a ella.  

    -          Como veo que no te despiertas con palabras, te despertaré con el líquido elemental. – recité de forma muy solemne. 

    -          Si me echas eso encima, te corto el cuello. – contestó Alicia. 

    -          Ya sabía yo que te estabas haciendo la dormida. – dije riéndome. 

    -          Estaba tan a gusto durmiendo en esta cama que no quería despertarme. – contestó dándose la vuelta y dejando que viera su cabellera rojiza enredada por su cara. 

    -          Veo que tus heridas ya no te duelen tanto. – pregunté. 

    -          Contando que me atiborraste a calmantes anoche… pues me duelen mucho menos. 

    Antes de que se durmiera le había dado un poco de zumo de melocotón, pero le había puesto varios calmantes dentro porque sabía que por su propia voluntad no se tomaría ninguno. 

    -          Pensé que no te habrías dado cuenta. – dije mirando hacia la ventana. Jugaban unos niños en la calle. 

    -          Por desgracia para ti, los calmantes que usaste cambiaron el sabor del zumo. Así que te pillé. - respondió. 

    -          Vaya, te infravaloré – dije. 

    Me levanté para abrir la ventana y que corriera un poco el aire. Estábamos en pleno verano y hacía muchísimo calor. Quizá era el verano más caluroso que recordaba. 

    -          He tirado los restos de la ropa que llevabas anoche y te he traído esta, creo que te quedará bien. – le acerqué unos pantalones negros y una camiseta de tirantes azul. 

    -          ¡Puaj! Camiseta azul, no quiero ponerme ese color tan asqueroso. – dijo tirando la camiseta al suelo. 

    -          Bien, no te la pongas, pero no tengo nada más para prestarte. Así que si no quieres ir con las tetas al aire, póntela– le dije con enfado. 

    -          Te odio. – respondió recogiendo la camiseta del suelo. 

    -          Salgo un momento para que te vistas, avísame cuando hayas terminado. En esa puerta tienes un baño por si quieres peinarte o asearte un poco. – dije levantándome de la cama y dirigiéndome a la puerta. 

    -          No hace falta que te vayas. – respondió con una sonrisilla en los labios. 

    Dudé. Por un lado sentía que tenía que irme por respeto a una casi desconocida. Pero por otro lado me parecía que Alicia me había hecho una proposición algo indecente. Finalmente hice caso a mi cabeza y salí de la habitación. 

    -          Voy a preparar algo para desayunar, tómate tu tiempo. - me fui por la puerta rápidamente antes de que cambiara de opinión. 

    Quizá había perdido la única oportunidad de intimar con Alicia. O quizá solo estaba jugando y me hubiese equivocado enormemente. 

    Había preparado la mesa con el desayuno para los dos. Sándwich de jamón con queso tostado, leche y zumo. 

    -          Yo quiero café. – oí de fondo que decía Alicia. La visión de aquella mujer era cada vez más maravillosa. 

    -          Lo siento, desde hace tiempo que no tomo café en casa. Lo tomo siempre en la cafetería con Paula. – contesté. 

    -          Me conformaré con esto. – dijo cogiendo el bote de leche. 

    -          Te queda bien esa camiseta. – le dije sabiendo que se molestaría. 

    -          Qué gracia tienes de buena mañana, ¿eh? – hizo una mueca de enfado y me sacó la lengua. 

    Nos sentamos en la mesa y empezamos a. Alicia tenía un apetito voraz ya que devoró el sándwich con fervor. Le pregunté si quería otro y me dijo que mejor dos más. Me levanté para preparárselos.  

    -          A ver, ¿por qué Tomás te hizo estas heridas? - le pregunté con ganas de saber la verdad. Aunque ya me imaginaba que estaría relacionado con el tema de Lucía. 

    -          Si estás pensando que tienes la culpa, te puedo decir que en parte sí, pero no es la única razón. – respondió y acto seguido bebió del zumo. 

    -          Ya me imaginaba que haberle pedido ayuda a Tomás por lo de Lucía tenía algo que ver.- respondí con pena. 

    -          Repito que no todo es culpa tuya. Tomás llevaba tiempo bastante en contra de mis decisiones. Como sabes, ALI siempre se ha caracterizado por estar en contra de la violencia. Siempre hemos protestado y actuado en consonancia con el principio de no violencia. En ese punto siempre hemos tenido diferencias. Tomás cree que para conseguir nuestro propósito ciertos actos violentos pueden ser justificables. – explicó mientras terminaba el desayuno. 

    -          Lo siento mucho. Yo tengo la culpa en parte. Imagino que ya no seré miembro de ALI. – le pregunté. 

    -          Tú sigues siendo miembro, pero yo no. – dijo ella. 

    -          ¿Cómo que no eres miembro de ALI? ¡Pero si eres la líder! – grité. 

    -          Cuando me encontré con Tomás en la iglesia empezamos a discutir por lo que había hecho. Nos empezamos a tirar por cara errores del pasado yal final lo expulsé de ALI pero él me atacó. Peleamos y perdí. En ese momento quiso matarme pero el remordimiento de cargar con la muerte de su hermana hizo que cambiara de idea y me dejó malherida, pero con vida. Se autoproclamó nuevo líder de ALI y me expulsó de la iglesia y de la organización. Los demás miembros presentes le siguieron como borregos, así que no tuve más remedio que irme de ahí. 

    -          ¿Tomás y tú sois hermanos? – pregunté. 

    -          ¿Eso es lo que más te ha impresionado de todo lo que te he contado? – respondió con sorna. 

    -          No, no. Perdón. Es que nunca me hubiese imaginado para nada que pudierais ser familia. – seguí. 

    -          Sí, Tomás y yo somos hermanos. Pero solo de madre. Mi padre fue ejecutado por La Institución por rebeldía y mi madre rehízo su vida con el que sería el padre de Tomás. Por lo que me contó mamá, papá era una persona noble y honorable. Por el contrario, el padre de Tomás es una persona déspota y machista. Ideal para La Institución. – respondió. 

    -          ¿Y cómo ha acabado Tomás en una organización en contra de La Institución? – pregunté. 

    -          Nuestra madre fue condenada a vivir presa en la Abadía para siempre. Según la sentencia, nuestra madre fue sorprendida siendo infiel al padre de Tomás con otra mujer. Y él mismo la denunció por sodomía. En el juicio, el padre de Tomás, pidió que no fuera ejecutada y la institución le permutó la muerte a cambio de vivir en la abadía para siempre y servir personalmente al Abad. A cambio de esta permuta, su padre se convirtió en esclavo de La Institución. Así que, de golpe, Tomás se quedó sin padre y sin madre. Aunque nosotros dos no tuviéramos mucha relación me veía con la obligación de cuidar de él. Así que le convencí para que ingresara en ALI y luchar para poder liberar a nuestra madre. – explicó. 

    -          ¡Joder! Nunca dejas de sorprenderme Alicia. – espeté. 

    -          Tomás siempre ha sido muy visceral y he tenido varios problemas a lo largo de este tiempo con ello. Siempre he podido contenerlo, pero esta vez me ha superado. – concluyó con una clara expresión de decepción. Creo que estaba decepcionada consigo misma por haber perdido contra su hermano pequeño. 

    -          Y, ¿qué vas a hacer ahora? – dije empezando a recoger las cosas del desayuno. 

    -          De momento, me voy a quedar unos días en tu casa. Así podré pensar en cómo recuperar ALI y continuar por el camino correcto. – dijo. 

    -          ¿Tengo otra opción?  - respondí con sorna. 

    -          Ninguna. – sentenció con una sonrisa en la boca. 

    -          Dormiré en el sofá, pues. – dije. 

    -          Ni de coña. – dijo. 

    Se levantó de la mesa con alguna dificultad por las heridas, se acercó a mí y me besó con pasión. Le devolví el beso con el mismo sentimiento. Lo deseaba casi des del primer momento en que la vi. Nunca había sentido nada parecido por nadie y menos por una mujer como Alicia. 

    





   





 

    Capítulo 8 

    Recuperaciones 

      

    Los días que estuvo Alicia en mi casa fueron extraños para mí. Tenía a la chica que más me había gustado jamás a mi lado en la cama. En varias ocasiones nos entregamos a los placeres de la carne pero nos quedamos en besos y caricias mínimas. Parecía que ella quería algo más, pero no se lanzaba a ir más allá y yo, aun queriendo también avanzar en estos terrenos, quizá por vergüenza, no quise dar el paso. Quizá fuimos dos personas muy tontas, o quizá hicimos lo correcto en ese momento. 

    Finalmente se fue, y yo recuperé la calma y la rutina que tanto echaba de menos. Me gustó mucho compartir esos días, esos momentos y esas caricias con Alicia, pero no estaba en una situación demasiado cómoda, más que nada, porque no sabía cómo reaccionar. Era la primera vez que sentía esta gran pasión y descontrol por una mujer como ella.  

    Llevaba varios días sin desayunar fuera de casa pues prefería estar con Alicia. Pero ella ya no estaba y era hora de retomar las antiguas costumbres. Grande fue mi sorpresa cuando vi a Paula en la barra. Me llenó de alegría porque eso quería decir que estaba mejor. 

    -          ¡Dichosos los ojos! – grité con mucha alegría. 

    Paula al verme, dejó la bayeta con la que estaba limpiando la barra y corrió hacia mí para abrazarme fuertemente. 

    -          ¿Dónde has estado tanto tiempo? Te he echado mucho de menos. – pregunté aferrándola contra mi cuerpo, no quería que se me escapara de nuevo. 

    -          ¿Te dieron mi nota? – me dijo separándose de mí. 

    -          Sí, me la dio el camarero que te sustituía. Me dijo que se la había dado un niño en la puerta. – continué. 

    -          Es un huérfano que estaba pidiendo comida por la calle. Le di un bocadillo a cambio de que me hiciera el favor, no quería que nadie me viera por aquí, quería estar a solas con mis pensamientos. – explicó dirigiéndose hacia la barra de nuevo. – Siéntate que te preparo tu desayuno de siempre. 

    -          ¿Aún te acuerdas después de tantos días? – pregunté con ánimos de hacerle la puñeta. 

    -          Claro que me acuerdo, ¿qué te has pensado? – respondió con fingiendo que estaba ofendida. 

    -          Vale, vale, pues sí, pero hoy dame tarta de nueces, por favor. – le pedí sentándome en mi sitio habitual. 

    Desayuné tranquilamente mientras Paula iba atendiendo a otros clientes y limpiaba mesas y platos. Seguía llevando el lazo púrpura pues significaba que su compromiso con Raúl seguía en marcha. Lo que me preguntaba era si ella habría acatado las decisiones de su familia o se había convencido de que debía estar con aquel hombre. 

    -          Sigues llevando el mismo lazo. – dije a modo de reflexión en voz alta. 

    -          Sí, llevo el dichoso lazo. – puso cara de enfado. 

    -          Siento que te haya molestado mi observación. – dije sorbiendo de mi café. 

    -          Para nada, no me molestas tú. Me molesta el lazo, mi familia y esta mierda de gobierno que tenemos. – dijo en un tono comedido. Había aprendido a no gritar. 

    -          Calma. Por desgracia, la experiencia nos ha enseñado que es mejor no gritar muy fuerte. – dije comiéndome las migas del pastel que habían quedado en el plato. 

    -          Por desgracia, sí. Me preguntabas por el lazo… - continuó.  

    -          Era más bien una reflexión, solamente. – contesté. 

    -          Te voy a contar qué he hecho estos días. Cuando ese hombre le cortó el cuello a Lucía, estallé en lágrimas. Ya sabía que ese era el final, pero no podía soportarlo. Lloré, grité y rompí los muebles de mi habitación. Mi padre intentó relajarme, pero de poco le sirvió ya que presa de la ira me enzarcé a puños con él. Cuando mi madre, por fin, consiguió que me calmara un poco, me di cuenta de lo que le había hecho a mi padre sin tener ninguna culpa. No sabía qué hacer. Pero estaba claro que no podía quedarme en casa. – empezó a contar con pesar en su voz. 

    -          Vaya, había visto a tu padre por la calle con algunas marcas, pero no pensé que se las habías hecho tú. – dije. 

    -          La gente te sorprende, ¿no? – siguió. - Lo único que se me ocurrió fue esconderme en el bosque. Cuando era pequeña solía ir a una de las cabañas cerca del río con mis padres a pasar los días más calurosos. Pensé que sería un buen refugio donde poder pensar e intentar averiguar qué hacer con mi vida. Cuando llegué allí, vi que estaba todo muy abandonado pero para unos días, me valía. En los primeros días no pude dejar de llorar por Lucía y tenía la idea recurrente de quitarme la vida para estar con ella. Por suerte, siempre que pensaba en eso me venía a la mente la imagen de Lucía tumbada a mi lado en la cama y eso me producía una gran sensación de felicidad. Ella no estaría conmigo en persona, pero en mi corazón siempre residiría su grato recuerdo. – continuó explicando mientras me traía otro café. 

    -          Gracias, pero con uno me vale. – contesté. 

    -          Aún no he terminado de contarte todo, así que necesito que estés en estado despierto para escucharme. Tómate el café o te doy un capón con el cucharón del cocinero. Elige. – me dijo con cara enfadada. 

    -          Vale, vale. Últimamente todas me manejáis como os da la gana. – repliqué con una mueca de desacuerdo. 

    -          ¿Cómo que todas? ¿Qué te ha pasado? Bueno, termino de contarte lo mío y luego me cuentas lo tuyo, ¿eh? – siguió – Cuando llevaba una semana en ese sitio, pensé en ti. Siempre has sido muy amable conmigo, e intentaste ayudarnos a Lucía y a mí. Pensé que quizá te preocuparías por mí y que era injusto hacerte sufrir. Así que volví a la ciudad para verte. Pero no quería encontrarme con nadie más y decidí hablar con uno de los chicos que rondan por las calles para que te diera esa nota. Volví al cabo de unos días, hablé con mi padre para pedirle perdón, él me comprendió y retomé mi vida. Y aquí estoy. – terminó. 

    -          Y el lazo púrpura… ¿aún sigues con el compromiso? – le pregunté 

    -          Claro, no quiero que nadie más sufra por mis actos. No he cambiado de pensamiento, me siguen gustando las mujeres, pero voy a cumplir la ley, esta vez. – dijo con cara triste. 

    -          Bien, si crees que es lo mejor. Yo te apoyo. – respondí cogiéndole la mano para reconfortarla. 

    -          Lo sé. Estuve hablando con Raúl. Es un hombre muy bueno y amable. Me explicó que él tampoco quiere casarse conmigo. No quiere casarse con nadie, realmente, él solo quiere centrarse en su carrera profesional. Pero sus padres también le obligan a casarse y por lo tanto, cumplirá la ley. Acordamos que haríamos el paripé, pero de puertas adentro cada uno haría la vida que más le conviniera. Estuvo de acuerdo y me prometió que jamás revelaría mis secretos, ni me denunciaría y que si hacía falta hasta me haría de coartada. – contó con una expresión más feliz. 

    -          Vaya, pues sí que es majo Raúl. – respondí terminándome el segundo café. 

    -          Sí, aunque aún tengo la misión de vengarme de los padres de Lucía, se lo prometí a ella, y pienso cumplirlo. – explicó. 

    -          ¿Qué piensas hacer? La violencia no lleva a ningún lado. – contesté con dudas. 

    -          Lo sé, no voy a hacer nada contra ellos directamente. Les voy a arruinar y La Institución se encargará del resto. Había pensado que me podrías echar una mano. – dijo. 

    -          Y, ¿cómo vas a conseguir eso? – pregunté con gran intriga. 

    -          Esperaba que me presentaras a alguien de ALI. – susurró. 

    -          ¿Qué es ALI? – respondí intentando disimular. 

    -          Cuando el chico ese sacrificó a mi amada, gritó varias consignas sobre ALI y dijo que no estamos solos. Al salir corriendo vi cómo se paraba a tu lado y te decía algo. Así que deduje que te conocía. – explicó. 

    -          Vente a mi casa por la noche. Hablaremos de varias cosas. – respondí de manera fría. 

    -          Vale, y me vas a contar con quién has estado estos días, ¿no? – preguntó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    -          ¡Qué remedio! – exclamé – Si no te lo cuento no vas a parar de darme la murga. – protesté. 

    -          Me conoces bien. A las nueve en tu casa, ¿no? – preguntó Paula. 

    -          Sí, a las nueve en mi casa. Habrá alguien más esta noche. O por lo menos lo intentaré. Ya que quieres saber de ALI, te presentaré a su legítima líder. – respondí. 

    Paula abrió los ojos como platos. Sabía que tenía algún tipo de vínculo con ALI pero no creía que fuera tan grande como para conocer a la líder en sí.  

    Salí de la cafetería y fui a trabajar como todos los días. Me sorprendió no ver a Martina como siempre. Pregunté al encargado y me dijo que estaba enferma y que no estaría por allí en varias semanas. Me comentó que tenía algunos problemas de salud femenina, como él llamaba al estar embarazada. Me pareció raro porque le habían practicado una histerectomía dos años atrás por problemas de hemorragias constantes. No quise preguntar más. Ese frente ya lo atacaría en otro momento, si me apeteciera. Cumplí con mi jornada y fui a casa. 

      

      

      

      

    Capítulo 9 

    Conexiones 

      

    Paula fue muy puntual a nuestra cita pero cuando llegué a la puerta del piso estaba sentada en frente, en el suelo, llorando. 

    -Hola Paula, ¿ha pasado algo? – pregunté asustado. 

    No respondía. Estaba en estado de shock, por mucho que insistí no decía nada. Pensé que estaría apenada por la pérdida de Lucía y se habría acordado en ese momento. Pero su expresión era de pánico y no de tristeza o melancolía. 

    Miré hacia la puerta y me fijé que volvía a estar abierta y forzada. No ganaba para cerraduras, menos mal que en mi infancia aprendí a arreglar cerraduras y me las apaña bien para esas cosas. 

    -          Hay una mujer dentro de tu casa. Con heridas y desnuda. – atinó a decir Paula con balbuceos.  

    Ya me imaginaba qué pasaba ahí. Y se confirmaron mis sospechas cuando crucé la puerta y encendí la luz. 

    -          ¿Otra vez te has peleado con Tomás? – le pregunté a Alicia. 

    -          ¿Se nota mucho? – respondió con una mueca de dolor. 

    -          Bastante, sí. Imagino que has ido a reclamar tu puesto en ALI y Tomás te ha dado de hostias. – predije. 

    -          Eres muy perspicaz, ¿eh? – rio. 

    -          Paula, por favor, pasa. No hay problema. – avisé a mi amiga para que entrara y pudiéramos cerrar la puerta. 

    Paula entró despacio, con miedo a que pudiera pasarle algo. 

    -          No me habías dicho que tuvieras amigas tan guapas. – dijo Alicia con expresión picarona. 

    -          Sí, Paula es muy hermosa, pero está prometida. – le contesté con retintín. 

    -          Como si las leyes de La Institución significaran algo para mí. – replicó con un poco de enfado. 

    -          Paula, ésta es Alicia, la líder de ALI. – anuncié. 

    -          Hola. – balbuceó. – Que esté desnuda, ¿es habitual en ella? – dijo nerviosa. 

    -          ¿Te gusta lo que ves? – preguntó. 

    Se acercó a Paula y le acariciaba el cuello suavemente. 

    -          Alicia, no sigas por ahí. Paula era la amante de Lucía, la chica que Tomás ejecutó en la plaza. – expliqué a mi ardiente amiga. 

    -          Vaya, perdona, no quise importunarte. -Se separó de golpe como el que toca una llama ardiendo. - ¿Tienes algo más de ropa para mí? – dijo dirigiéndose a mí.  

    -          Sí, ya me imaginé que esto pasaría así que te compré un par de camisetas de tu talla, azules obviamente. – dije con una sonrisa burlona. 

    -          Un día de estos te voy a matar. – me dijo enfurruñada. 

    -          Lo sé, soy consciente de ello, pero ahora mismo me necesitas así que, de momento, estoy a salvo. – respondí. 

    -          No tengas tanta seguridad. – dijo solemne. 

    -           A veces hablas muy raro, ¿eh? – dije. 

    Paula se puso a reír con mi última observación. Se acercó al sofá y se dejó caer a plomo. Se había sentado sobre una mancha de sangre de Alicia pero no se había dado cuenta. Cuando Alicia se lo hizo ver, pegó tal grito que los vecinos deberían haberlo oído. 

    -          Podrías haber avisado antes, ¿no? – le recriminó Paula a Alicia. 

    -          Sí, podría haberlo hecho, pero no pensé que un poco de sangre te molestara tanto. – contestó Alicia. 

    -          Me da un poco de asco, si no es mía. – respondió. 

    -          Qué finolis estás hecha, hija. – dijo Alicia terminándose de colocar la camiseta. 

    Nos sentamos los tres y empezamos a charlar de todo lo que había pasado en los días anteriores.  

    -          Así que Alicia y tu habéis estado viviendo este tiempo en la misma casa, ¿eh? – dijo burlona la camarera. 

    -          Más o menos. Des de la primera pelea con su hermano, no podía volver a la iglesia. Ese edificio es el hogar de todos los miembros de ALI si ellos así lo quieren o lo necesitan. – le expliqué. 

    -          Es como una casa para huerfanitos – dijo Alicia burlona. 

    -          No quise decir eso. – repliqué con enfado. 

    -          Lo sé, te estaba vacilando. – dijo mi amiga pelirroja.  

    -          Te odio. – contesté. 

    -          Es algo mutuo. – me sacó la lengua. 

    Preparé algo para comer porque tenía muchísima hambre. Hice cena para tres: huevos revueltos con jamón y queso. No era mucho de cocinar, así que preparé algo rápido. No pusieron pegas, ambas se comieron el plato con muchas ganas y no dejaron ni las migas.  

    -          Alicia – comencé mirando a mi pelirroja compañera. – Paula dice querer vengarse de la familia de Lucía por haberla denunciado y causarle la muerte tan horrible que tuvo. – continué. 

    -          Y tuvo una muerte más o menos rápida gracias a la intervención de mi hermano saltándose la norma más importante de ALI. – prosiguió. 

    -          Sí, eso es cierto. – concluí. 

    -          ¿Cómo tienes pensado vengarte de esa gente? – preguntó Alicia mirando a Paula.  

    -          No quiero darles de palos y ya está. Esas heridas sanan en poco tiempo. Quiero una venganza para toda la vida. Lo que quiero es que lo pierdan todo: la casa, el trabajo, el cariño y el afecto de los vecinos. Quiero que la ciudad entera les odie. – respondió Paula con mucho odio. 

    -          Veo que tienes las cosa claras. – dijo Alicia. – Me gusta esta chica.- dijo mirándome a mí. – Y no me refiero en el plano sexual. Eso ya lo tengo claro. – rio suavemente. 

    -          Esta mujer nunca esta seria, ¿no? – dijo Paula. 

    -          Desde que la conozco, en poquísimas ocasiones la he visto seria. – respondí. 

    -          Oye, que estoy aquí y os estoy oyendo. – intervino Alicia. 

    Lo primero que decidimos para empezar con la venganza que Paula planeaba fue que lo más importante para esa familia eran dos cosas: el dinero de sus negocios y el beneplácito de La Institución. Si conseguía eliminar estas dos cosas, caerían en desgracia y con un poco de suerte cometerían algún error que haría que La Institución los liquidara.  

    La experiencia nos había enseñado que nuestro gobierno no se casaba con nadie. En sentido figurado, claro está. Mientras una persona o familia les sirviera para sus propósitos los tenía muy bien posicionados y jamás les faltaría nada. Pero en cuanto ya no fueran útiles no dudaban en repudiarlo y, si fuera necesario, desterrarlos o ejecutarlos. Un plan difícil, pero posible.  

    Por suerte para mí, no tenía que hacer gran cosa lo que me permitió centrarme en ayudar a Alicia para recuperar el liderazgo de ALI que había perdido, en parte, por mi culpa. 

      

      

    





   





 

    Capítulo 10 

    Avances 

      

    Paula se marchó a la mañana siguiente después de dormir un poco y descansar. 

    Alicia se quedó unos días en mi casa, como la otra vez. Parecía que le había cogido cariño al piso que había alquilado cuando me pusieron a trabajar en el banco. La Institución lo quería controlar todo. Como ya sabes, en esta ciudad solo había un banco y era de su propiedad. Para aumentar su control sobre todas las cosas importantes, el gobierno asignaba a dedo a la gente que quería en puestos claves o de cierto interés gubernamental. Los ciudadanos corrientes teníamos derecho a trabajar y a montar nuestros propios negocios. Pero si les podías ser útil, ellos te asignaban un puesto a su conveniencia con la excusa de una falsa meritocracia. 

    La presencia de Alicia en mi casa era algo que me trastocaba a todos los niveles. Durante esos días no desayunaba nunca en la cafetería y no veía a Paula. Por un lado me gustaba verla y hablar con ella, pero por otro lado aún me seguía sintiendo mal por lo pasado con Lucía. Ella misma me había dicho en varias ocasiones que yo no tenía ninguna culpa, pero era inevitable que me sintiera responsable. 

    Por culpa de Alicia llegaba tarde a todas partes. Me entretenía mucho hablando de sus vida pasada antes de enrolarse en ALI. Me contó que cuando era pequeña, solía ir con sus padres a una cabaña en los alrededores del bosque de la ciudad. En uno de esos veranos, y en plena ebullición hormonal por la adolescencia, se empezó a dar cuenta de su interés pasional por las mujeres, aunque había algún chico que también le llamaba la atención. Se lo contó a su madre con toda la naturalidad que la acalló sin dejar casi que terminara de hablar. Ese día Alicia se enteró en que sociedad vivía.  

    La reacción de su padre fue mucho más agradable. Le explicó que las leyes absurdas prohibían las relaciones distintas a las que la ley divina marcaba, pero que si era capaz de llevarlo con la suficiente discreción nadie tenía que enterarse de nada y podría llevar una vida bastante normalizada.  

    Pero Alicia no se caracterizaba, precisamente, por ser alguien discreta. Empezando por su forma de vestir. Solía vestir siempre con vestidos muy ceñidos y muy exuberantes. Sin olvidarnos de su maravillosa cabellera pelirroja y rizada. Era una mujer que a dónde fuera, llamaba la atención. Y eso me desconcertaba, pues era incapaz de pensar en casi nada más que no fuera Alicia. 

    Y de noche la tenía en mi cama, entre mis piernas. Esos momentos con ella eran los más apasionados que yo había vivido jamás. Finalmente, dimos rienda suelta al sexo y nos entregamos al placer en todos los sentidos que existían. Nunca había experimentado nada parecido en ninguna de mis anteriores relaciones. La experiencia y técnica de Alicia eran, para mí, novedosas. Yo me dejaba llevar porque en muchas ocasiones no sabía qué hacer, pero Alicia se encargaba de guiarme. Aprendí mucho en este aspecto de la vida en los días que estuvo en casa. Pero todo lo bueno termina, y ella, de nuevo, se fue sin avisar.  

    Igual que la otra vez, retomé los desayunos en la cafetería. Pero esta vez no encontré a Paula. En su lugar volvía a estar el camarero que me dio la nota.  

    -          Buenos días. ¿Se encontraba mal Paula? – le pregunté al camarero. 

    -          No lo sé. Me han hecho fijo en esta cafetería, así que imagino que Paula ya no trabaja aquí. – contestó. 

    Me sorprendió que Paula hubiese dejado el trabajo, pero pensándolo bien, imaginé que necesitaba tiempo y dedicación si quería llevar a cabo los planes de venganza que habíamos previsto. 

    Era hora de afrontar el otro frente abierto: ayudar a Alicia a recuperar su liderazgo en ALI. Lo primero era hablar con Tomás, o por lo menos intentarlo. 

    En la iglesia todo seguía como siempre. Esta vez me había llevado el lazo rojo y así nadie me mataría. Aunque tenía mis dudas por el cambio de líder. Pero pude entrar sin problemas. 

    Lo único que había cambiado es que ahora no había ninguna puerta roja, todas eran de color azul, así que estaban vetadas para todos los miembros sin el rango adecuado. 

    Pregunté por Tomás a la gente que estaba en el módulo central. Nadie me hacía caso. Decidí darme una vuelta por ahí a ver qué veía. Me fijé en los libros que había desperdigados sin ningún orden por toda la sala. Eran volúmenes que La Institución había prohibido por su contenido pecaminoso e inmoral, según ellos. Había libros que hablaban sobre relaciones homosexuales, libros de ciencia y conocimiento, y los que más me sorprendieron fueron los libros de autoayuda sobre la motivación personal para forjar tu propio futuro.  

    Me extrañó que esos libros no estuvieran ordenados en alguna biblioteca. Si el objetivo era conservarlos, tenerlos tirados por ahí no era la mejor opción.  

    -          ¿Sabes por qué estos libros están por aquí? – le pregunté a uno de los miembros que  estaba ojeando uno de los volúmenes. – Quizá deberíais guardarlos en estanterías o, como mínimo, ordenarlos un poco. – seguí. 

    -          Estaban ordenados en la biblioteca, pero hace unos días Tomás ordenó sacarlos todos para revisar los que estuvieran en peor estado y reemplazarlos por ejemplares nuevos. Tenemos un colaborador que los copia en el sótano de una vieja fábrica. – me explicó. 

    -          Por cierto, ¿Cómo te llamas? – pregunté dejando el libro que había ojeado encima de la mesa y mirando los demás que estaban por allí. 

    -          Veo que Alicia no te ha explicado todo de ALI.  – respondió y continuó – Cuando los miembros ingresan en esta organización su nombre pierde totalmente interés. Es como si perdiéramos toda identidad de puertas hacia dentro. Los únicos nombres que se conservan, o se recuperan mejor dicho, son los de los altos mandos: líder y segundo. Cuando tú ingresaste, Alicia era la líder y Tomás el segundo. Después que Tomás desafiara a Alicia y la desterrara, él pasó a ser el líder y Martina pasó a ser su mano derecha. Pero eso ya lo sabías. – terminó. 

    -          Que Tomás era el líder sí lo sabía, pero desconocía de la chica. Es curioso, mi compañera de trabajo también se llama Martina. – dije en voz alta. 

    -          No es ninguna casualidad. Soy la misma persona. – oí una voz a mi espalda. 

    Me giré para confirmar lo que esa voz me había dicho ya. La segunda al mando era mi compañera de trabajo. Jamás sospeché que ella estaba enrolada en organizaciones rebeldes, siempre había sido una chicha muy cumplidora con la ley. Pero, pensándolo bien, yo también lo había sido siempre y ahora estaba en ALI así que no era tan descabellado. 

    Ella me abrazó efusivamente como jamás lo había hecho. Siempre se había comportado bastante distante conmigo. Cierto es que hacíamos muchas bromas y comentarios divertidos, pero nunca habíamos tenido muestras de afecto como abrazos. Ni tan siquiera en cumpleaños o celebraciones. Nos felicitábamos en palabras y ya está.  

    -          ¿Desde cuándo eres miembro de ALI, Martina? – atiné a preguntarle con restos de sorpresa en mi voz. 

    -          Pues más o menos unos diez años. – sonrió muy inocentemente. 

    -          Vaya, pues nunca hubiera pensado que nadie conocido o cercano a mí sería parte de esto. – respondí con decepción. 

    -          Parece que no te guste que nadie conocido a ti comparta esta parte de tu vida. – dijo con sorna. 

    -          No es eso, solo me ha chocado. – respondí. 

    Nos sentamos en una de las mesas llenas de libros y conversamos. Me explicó que poco antes de cumplir ella los dieciocho años un grupo de rebeldes protagonizó unas manifestaciones en contra de La Institución en la fábrica donde trabajaba su padre. La policía los disolvió a golpes, como era habitual, haciendo que su padre quedara malherido aún sin haber participado en las protestas. Fruto de esos daños pocos días después falleció. Pasados los días de velado y entierro, dos azulonas llegaron a su casa para llevársela a ella y a su hermano pequeño esgrimiendo que una mujer viuda no podía cuidar correctamente a sus hijos. Normalmente, dejaban un tiempo para que la mujer pudiera encontrar un nuevo marido y así normalizar su situación, pero sin saber exactamente porque, en el caso de su madre no había sido así. Las mujeres de La Institución no tuvieron miramientos para llevárselos de casa y los  sacaron a rastras. Su madre se opuso y golpeó a una de las mujeres, la policía la detuvo por rebeldía y, así, ya no tuvieron ninguna oposición para llevarse a Martina y a su hermano. 

    Martina fue entregada a Los Maestros para convertirla en azulona y a su hermano lo llevaron como monaguillo en alguno de los monasterios y parroquias diseminados por doquier. Durante cinco años Martina no supo nada de su hermano hasta que un día, leyendo el periódico, se fijó en una noticia que contaba la muerte de un niño por causas desconocidas. Le llamó la atención porque la descripción del cadáver se acercaba muy fielmente a lo que ella recordaba de su hermano. Preguntó a las mujeres que la custodiaban todo el día en la Abadía pero nadie le dio respuestas.  

    Un par de días más tarde, en una de las acciones de protesta de ALI, tiraron panfletos denunciando que la muerte de aquél chico no había sido algo fortuito, sino que lo habían asesinado.  

    Esa información hizo que Martina empezara a dudar de aquello con lo que había vivido los últimos años de su vida. Quería saber más sobre la muerte del chico. Quería saber si aquél chico era su hermano. Quería saber dónde estaba su hermano si no había muerto. Quería saber cómo era el mundo real fuera de los muros de la abadía. Pero sobretodo, soñaba con ser libre.  

    Necesitaba un plan de huida pues, encerrada en aquellas paredes, no conseguiría nada de lo que deseaba. Una vez por semana, las azulonas acompañaban a las chicas en formación al bosque para una excursión de relajación. Aunque, en realidad, lo que querían era ver cuál de ellas era realmente fiel a La Institución y no intentaba escapar. Ninguna chica había intentado escapar porque quien lo intentara tendría un final muy doloroso. 

    Aún con esas premisas, Martina aprovechó un momento en que las vigilantes se despistaron para esconderse en un rincón que había localizado en excursiones previas. Y en medio de tres viejos árboles aguantó agazapada hasta que se oscureció y todas se fueron a la abadía de nuevo cuando ya no había luz para seguir buscándola. 

    Exhausta por las horas sin comer ni beber empezó a caminar dejando la que había sido su cárcel durante los últimos años atrás.  

    Las fuerzas se desvanecieron al final y cayó desmallada en el lecho del río. Por suerte, unos observadores de ALI la vieron medio muerta y la llevaron a la iglesia para que se recuperara.  

    Cuando despertó se encontró cerrada en una de las salas. Nadie allí la conocía y no la podían dejar vagar libremente hasta que determinaran que no era ningún peligro para ALI. 

    Al verse en esa situación, pensó que La Institución la había encontrado y encarcelado, temiendo las consecuencias de sus actos. Probablemente la acusarían de rebeldía y la torturaran y ejecutaran públicamente para dar ejemplo de lo que no debían hacer. 

    Empezó a llorar desconsoladamente. En ese momento entró Alicia en la sala para darle algo de comer y beber. La tranquilizó y le hizo algunas preguntas.  

    Pasados los primeros momentos de tensión y desconfianza para ambas, Martina se convenció que había logrado su objetivo: podía ser libre, más o menos, y estaba en la organización que la había fascinado y en la que ella confiaba para que la ayudaran a esclarecer el paradero de su hermano. 

    -          ¡Por dios! Has tenido que sufrir muchísimo en estos años. – dije con una expresión a medias entre fascinación por el coraje de aquella mujer y tristeza por lo que había pasado. 

    -          Bastante, sí. Pero ahora estoy en ALI y la verdad es que he conseguido lo que quería. Mi hermano no ha muerto. Aunque el chico del panfleto se le parecía mucho, no era él. Lo he visto algunas veces en la capilla de la plaza de los pescadores. En algunos momentos estuve tentada de llevármelo de allí y rescatarlo. Pero Alicia me convenció de que era mejor dejarle la vida que tenía. Está bien, y parece disfrutar de la vida que lleva. – dijo con una gran sonrisa en la cara. 

    -          Pero, ¿no preferirías que estuviera contigo? – pregunté. 

    -          ¡Claro que sí!  - exclamó. – pero seguramente eso conllevaría la muerte de alguno de los dos. O de los dos. – concluyó. 

    -          Sí, conozco esa sensación. – dije con gran pesar. 

    -          Lo dices por Lucía, ¿no? – preguntó. 

    -          Claro. Y además, propició que Tomás usurpara el liderazgo de Alicia también. – dije. 

    -          Bueno, según el código de ALI, hay una forma para que Alicia consiga volver a lo más alto aquí. – dijo Martina cogiendo un libro con las tapas rojas que estaba en la estantería. 

    -          Según el Códice de ALI, solo hay dos formas para que alguien se convierta en líder. O por elección tras la muerte del líder actual. O por desafío al líder. – leyó del libro. 

    -          Así que Alicia debe desafiar a muerte a Tomás. – pregunté. 

    -          No necesariamente. Recuerda que ALI que caracteriza por la no violencia. Ni el reglamento estipula qué tipo de desafío hay que cumplir.  

    En ese momento me vino a la mente una idea bastante buena con la que podrían volver las cosas a su cauce. Pero para ello necesitaba convencer a Alicia de algo a lo que dudaba bastante que estuviera dispuesta. Pero al fin y al cabo, si quería recuperar el liderato de ALI, tenía que hacer sacrificios. 

    





   





 

    Capítulo 11 

    Burlas y juegos 

      

    Alicia se ponía en contacto conmigo siempre que ella quería o me necesitaba. Bien me mandaba algún tipo de nota al trabajo o a la cafetería. O sin más allanaba mi piso y me esperaba dentro, que solía ser lo más habitual. 

    Pero para mí era imposible contactar con ella. No sabía dónde encontrarla ni tampoco cómo hacer para mandarle algún tipo de señal. Así que no tenía más remedio que esperar a que nos volviéramos a juntar a su voluntad. 

    No pasaron cuando Alicia volvió a esperarme dentro de mi piso volviendo del trabajo, concretamente me esperaba dentro de mi cama.  

    -          Buenas noches, amiga. – le dije sonriendo. 

    -          Buenas noches. ¿Vienes? O, ¿te traigo yo? – dijo Alicia con ojos lujuriosos. 

    -          Te espero en el sofá. – respondí mientras salía rápidamente para llegar a tiempo antes de que ella me pillara. 

    -          No me gusta correr. Cuando te coja me las vas a pagar. – contestó entre risas. 

    Me dio tiempo a llegar al sofá y tirarme en él cuando Alicia se me echó encima y nos fundimos en uno de les besos más apasionados que nos habíamos dado jamás. Nuestras lenguas jugueteaban entre nuestros labios con un frenesí máximo. Me desnudó con ganas de sentir el roce de nuestros cuerpos entregados a la pasión. Alicia era una mujer muy pasional y con grandes habilidades. 

    Nos despertamos en la cama, entre las sábanas de algodón que había comprado no mucho tiempo atrás. 

    -          Alicia, tengo que contarte algo. – dije. 

    -          A ver, ¡sorpréndeme! – contestó con mucha alegría. 

    -          El otro día fui a la iglesia y estuve hablando con algunos de los miembros. En concreto con una de ellas, Martina. Ahora es la mano derecha de Tomás. Resulta que también es mi compañera de trabajo en el banco. – dijo. 

    -          La conozco, era una de las más guapas y atractivas de por allí. – dijo picarona. 

    -          Sí, sí. Pero eso no es lo relevante. Me leyó un artículo del Códice dónde explica cómo cualquier miembro puede ser el nuevo líder. – seguí. 

    -          Me los sé de memoria. ¿Dónde quieres llegar? – preguntó desconfiada. 

    -          Pues que deberías retar a Tomás en algo con lo que tengas ventaja para poder vencerlo con facilidad. Así recuperarías el liderazgo y ALI volvería a su cauce. – espeté con aire de satisfacción. 

    -          Lo he hecho. ¿Recuerdas la segunda vez que me colé en tu casa llena de heridas? Cuando me presentaste a esa ricura de chica. Paula, ¿no? – rió. 

    -          Claro que lo recuerdo. Casi muere del susto. – mostré una mueca de sonrisa. 

    -          Le reté  y perdí. Él fue entrenado en técnicas de combate, pero yo no. No puedo vencerlo. – dijo con pena. 

    -          Veo que tan bien no te sabes el Códice. El artículo dice que debes desafiar al líder. Pero no especifica el tipo de reto que debes plantear. – dije. 

    -          ¿Cómo dices? Yo siempre había entendido que el desafío tenía que ser en un combate. –preguntó confusa. 

    -          Bueno, es lo habitual. Aunque técnicamente en el libro no lo pone. Así que debería servir cualquier reto que le puedas plantear. – seguí. 

    -          Y eso te lo dijo Martina, decías. – dijo levantándose de la cama. 

    -          Sí, bueno, ella leyó el artículo. Pero me dio una idea para un posible reto. – repliqué. 

    -          Pues le tendré que dar las gracias a ella si vuelvo al liderato. – dijo con sorna. 

    Nos vestimos con ropa cómoda y me dispuse a preparar el desayuno para ambos. Cuando llegué a la cocina vi como Alicia hacia intentos para encender los fuegos, sin mucho éxito. 

    -          No intentes sorprender a Tomás cocinando porque seguro que pierdes. – hice una mueca burlona. 

    -          Por bocazas, ahora no te preparo tu desayuno. – me tiró el trapo que tenía en la mano a la cara y se giró fingiendo ofensa.  

    Me preparé un sándwich de jamón con queso planchado. Era mi desayuno favorito en casa. Esta vez lo acompañé con unos huevos revueltos sazonados con tomillo, un zumo de naranja recién exprimido y un café con leche y azúcar moreno. Me lo serví en la mesa y aproveché para fijarme en lo que se había preparado Alicia. Una tostada quemada con un poco de mantequilla y un vaso de leche sola. 

    -          Definitivamente la cocina no es lo tuyo. – reí. 

    -          ¡Cállate! – me ordenó. Pero no podía para de reír. 

    -          Vas a tener hambre comiendo solo eso. – le dije acercándole un plato igual que el que me había servido a mí. – Anda, toma. Disfruta de la buena cocina. – le acerqué el plato. 

    -          Gracias, pero te sigo odiando. – dijo mientras cogía los cubiertos para, seguidamente, devorar el plato con pasión. 

    -          No esperaba menos, bonita. – me senté en la mesa y me comí lo preparado. 

    Después del desayuno, tocaba ducha, así que me fui para la habitación a prepararme para ello. Alicia quiso ducharse conmigo, pero me negué esgrimiendo que llegaba tarde al trabajo y necesitaba ducharme rápidamente.  

    -          Quédate aquí si quieres hasta que vuelva del trabajo, quizá no deberías dar muchas vueltas por la ciudad. – dije a Alicia mientras ésta se me colgaba del cuello fundiéndonos en un beso muy apasionado. 

    -          Vale. Te esperaré en la cama, desnuda y lista para un nuevo asalto. – dijo mientras acariciaba mi cuello con su cálida mano. 

    -          Bien, pero hablaremos del plan para que recuperes ALI. – respondí cortándola un poco. 

    -          Que sí  - dijo alargando la i. 

    Me fui a trabajar con la figura de Alicia marcada en mi mente. ¿Cómo una mujer me había marcado tantísimo hasta el punto de no dejar de pensar en ella? Jamás me había sentido con tanta vida y era una sensación que no quería que terminara nunca. 

    De vuelta  a casa por la noche, Alicia me esperaba en el sofá viendo la televisión. No me esperaba como había dicho y eso me extrañó realmente. La saludé y me hizo callar de repente señalándome la televisión. Estaban dando una noticia de última hora: se había declarado un incendio en una de las antiguas iglesias abandonadas de la ciudad. El reportero que estaba narrando los sucesos dio gracias a Dios ya que ese edificio había quedado abandonado tiempo atrás y no había que lamentar, en principio, víctimas mortales. 

    A  Alicia le caían lágrimas de los ojos. Miré a la televisión y pude reconocer que el edificio que ardía era la iglesia. Las instalaciones principales de ALI. Alicia veía como aquello que había cuidado durante tanto tiempo desaparecía sin poder hacer nada. 

    Cenamos algo rápido y nos dispusimos a dormir. No quise hablar mucho para dejar que Alicia gestionara su dolor como ella creyera conveniente. Nos tumbamos en la cama y nos acurrucamos entre las sábanas. La abracé para que se sintiera más confortada y estuvo llorando mucho rato hasta que, agotada, cayó en los brazos de Morfeo. 

    A la mañana siguiente, un poco más calmada, empezó a preguntarme que qué habría pasado con los miembros de la organización y sobre todo con los libros que almacenaban en esas instalaciones. Me explicó que esa iglesia era el enclave principal dónde custodiaban todos los libros que La Institución había prohibido.  

    Le dije que los había visto esparcidos por las salas y que me habían explicado que estaban viendo cuáles estaban mal para renovarlos por ejemplares nuevos.  

    Se extrañó mucho de mis palabras, pues sólo el líder podía manejarlos. No es que ALI vetara el conocimiento que albergaban al resto de miembros,  pero no se podían sustituir por otros nuevos y necesitaban tratarse con extremo cuidado. Así que lo de aquel colaborador era mentira.  

    En ese momento deduje que Tomás no estaba tan comprometido con la causa de ALI como hacía creer y que quizá escondía alguna intención oscura. Le expliqué a Alicia lo que pensaba y me dio  la razón al instante. El comportamiento de Tomás era extraño y para nada propio del líder de ALI. 

    -          Ahora entiendo porque actuó así con Lucía. Sabe que no tiene suficientes apoyos en ALI como para usurpar mi poder así como así, pero si forzaba una situación favorable para su propósito podía tener alguna posibilidad. Muy astuto, hermano. – gritó. 

    Su sentimiento de rabia era causado por Tomás pero en realidad estaba enfadada consigo misma por no haberse dado cuenta de todo esto antes.  

    -          Así que tu hermano es un traidor. – concluí. 

    -          El tiempo que pasó encerrado en La Institución quizá le marcó demasiado. – respondió Alicia apretando muy fuertemente el cojín del sofá. 

    -          Creo que lo primero que deberíamos hacer seria averiguar si están todos bien e intentar recabar algo de información de lo sucedido. Vayamos a la iglesia. – dije a mi compañera cogiéndola de la mano. 

    





   





 

    Capítulo 12 

    Muertes 

      

    Con los últimos acontecimientos, el plan que había pensado para que Alicia recuperara su lugar en ALI se había ido al traste. En estos momentos no teníamos ni idea de qué quedaba de la organización, ni tan siquiera si algunos de los miembros habrían sobrevivido. Muchas preguntas a las que no daríamos respuesta estando en el piso.  

    Decidimos salir hacia el lugar dónde ahora descansaban los restos incandescentes de nuestras antiguas instalaciones. Las imágenes que encontramos cuando llegamos eran mucho más pesimistas de las que mostradas en televisión. 

    Prácticamente no quedaba ni una piedra en pie. Todo había ardido. Los servicios médicos seguían atendiendo a muchos de los heridos que quedaban por los alrededores.  

    Vi una sombra apoyada en los restos de un árbol medio calcinado. Nos acercamos y pude reconocer al miembro que días antes me había estado explicando lo que hacían con los libros en la iglesia. 

    -          Traición. – consiguió decir a duras penas. – Nos ha traicionado. Confiamos en él, pero nos traicionó. – dijo expirando su último aliento. 

    El pobre no pudo aguantar más y falleció. Alicia tampoco pudo más y vomitó impresionada por la barbarie de la situación. 

    Cuando la pelirroja se recuperó, miramos por los alrededores por si veíamos a alguien más o conseguíamos entender qué había pasado.  

    Debajo de algunos escombros encontramos a Martina desmayada. No era muy difícil de sacar, así que entre Alicia y yo movimos algunos de los cascotes y pudimos rescatarla. Intentamos despertarla llamándola por su nombre pero no respondía. Alicia no dudó mucho en soltarlo dos bofetadas con bastante energía que resultaron efectivas porque Martina se despertó de golpe.  

    -          ¿Qué ha pasado aquí? – pregunté a Martina. 

    -          Me habéis pegado. – respondió ella frotándose la mejilla dolorida. 

    -          Ha sido ella. – respondí instantáneamente señalando a Alicia. 

    -          No es para tanto, te podría haber dado más fuerte. – dijo Alicia manteniendo cierta distancia con Martina. 

    -          Ya, ya… bueno, da igual. – dijo la chica tosiendo por el humo que había tragado. – Tomás nos ha traicionado. Nos mintió con lo de querer renovar los libros. Algunos de los miembros lo sorprendimos arrancando páginas de los volúmenes y quemándolas. Cuando le preguntamos qué hacía, solo nos respondió que él era el líder y los demás no podíamos preguntar nada. Le recriminé que ALI era una organización para la defensa de la gente y que quemar libros era más propio de los nazis. Él se burló sonriendo y tiró todo el tomo entero a la hoguera. Cuando intenté salvarlo de las llamas forcejeamos, y no sé exactamente cómo pero el fuego se empezó a propagar por todo el edificio. Con la confusión y el humo sólo fui capaz de ponerme a salvo yo y no pude ayudar a nadie más. Vi como Tomás huía hacia el bosque con el Códice de ALI bajo el brazo. 

    -          Hay que ir tras él, recuperar el Códice y escarmentarlo – dije con rabia mirando fijamente a los ojos a Alicia. Le estaba pidiendo tomar represalias contra su propio hermano, pero en ese momento me guiaba el odio. 

    -          Sé dónde ha ido. Me imagino que querrá esconderse en la cabaña que hay cerca del rio. Martina, tú quédate aquí, recupérate y ayuda a los heridos y a los sanitarios. – dijo actuando cómo la líder que era. 

    -          Así lo haré. Quiero que sepas que siento mucho todo lo que te hizo Tomás para quitarte del medio. Y me siento mal por haber accedido a ser su mano derecha. – dijo Martina con pena. 

    -          No debes disculparte por nada. Hiciste lo que en ese momento creías mejor para ti y para ALI. Sé que lo hiciste de puro corazón y con las mejores intenciones. Ayuda a los que ahora te necesitan. – concluyó Alicia agarrándome la mano y tirando de mí para que la siguiera hacia el bosque. 

    Llegamos a la cabaña cuando empezaban a salir los primeros rayos del sol. Nos bañaba una luz tenue que apenas dejaba ver más allá de nuestras narices. Pero Alicia se había criado por ese bosque y se lo conocía centímetro a centímetro.  

    Encontramos la puerta abierta y la cerradura forzada. Se ve que esa práctica era de familia porque los dos hermanos siempre hacían lo mismo.  Cuando entramos nos encontramos a Tomás cerca del fuego. 

    -          No os acerquéis o tiro el Códice a la hoguera. – gritó desde lejos. 

    -          Si lo quemas, todo por lo que has luchado será en balde. – respondió Alicia. 

    -          Éste es mi salvoconducto para salir de aquí. – dijo Tomás un poco más relajado. 

    -          ¿Por qué no nos sentamos y hablamos tranquilamente? – propuse a ambos. 

    Ninguno de los dos accedió, pero Tomás dejó el libro en un mueble cerca de él, cosa que hizo que la tensión se redujera. 

    -          ¿Porqué Tomás? – dijo Alicia en susurros. - ¿Por qué has traicionado a la organización? ¿Por qué me has traicionado a mí? ¡Somos hermanos! – gritó finalmente llena de rabia. 

    -          Fuimos hermanos. – puntualizó. - Me abandonaste a mi suerte con aquellos malnacidos de La Institución. – gritó Tomás. 

    -          Te quedaste con tu madre, ¿no? – pregunté con intriga. 

    -          Eso es lo que hicieron creer a todo el mundo. Mamá fue entregada como esclava personal del Abad. Y a mí me encerraron en una habitación oscura. Estuve encerrado varios años. – explicó. 

    -          Yo no podía hacer nada para sacarte de ahí. – le recriminó Alicia. 

    -          Me abandonaste. – repitió. – Todas las noches me acostaba y pensaba en ti. Te imaginaba entrando por la minúscula ventana que tenía aquel zulo y salíamos volando de allí cogido de tu mano. Pero no lo hiciste. Un día cambié de chip. Me convencí que nunca aparecerías y empecé a ver con diferentes ojos a La Institución. Sus ideas no estaban tan mal encaminadas. Las mujeres como tú contravenís la misión de Dios. Sois seres pecaminosos y debéis arder en el infierno. 

    -          Realmente, ¿sois hermanos? – pregunté con total sorpresa. 

    -          Del hermano que yo conocía no queda nada. – respondió Alicia. 

    -          No habléis de mí como si no estuviera. – replicó Tomás cogiendo de nuevo el libro. 

    Se acercó al fuego. No tenía ni idea de qué pasaba si el libro se quemaba. Supuse que en algún lugar debería haber alguna copia. ALI era una organización de cierto tamaño y con varias instalaciones que, aún siendo más pequeñas que la iglesia, podían albergar copias del Códice. Sería muy estúpido que solo hubiese un único volumen. Pero Alicia habló y me confirmó que eran muy estúpidos. 

    -          No quemes el libro. Solo existe esa copia y sin él ALI desaparecerá. – empezó. – tú problema es conmigo. Deja que la organización se rearme y siga luchando contra la tiranía eclesiástica en la que vive esta maravillosa ciudad. - dijo 

    -          No me escapé de la abadía. Hice un trato con La Institución: si era capaz de desarmar el grupo de rebeldes que tantos problemas les daba, ganaría mi libertad completa. Tu muerte será un premio extra. - empezó a reír cual loco. 

    -          Así que eres parte del problema. – dije empezando a notar una rabia contenida en mi interior.  

    Durante todo este tiempo no había tomado parte de la guerra entre ALI y La Institución. Sólo cuando quise salvar a Lucía. Pero aquella traición entre hermanos me hizo ver que debía tomar partido. Alberto, aún siendo partidario de cumplir las leyes de La Institución, jamás sería capaz de matar a su propia familia por mucho que se sintiera traicionado. 

    Me lancé hacía Tomás sin darle tiempo a que reaccionara y aprovechando la sorpresa lo empujé contra la pared, cayó al suelo y el libro se le fue de las manos. Alicia lo cogió y lo apartó del fuego para evitar que cayera a las llamas. Tomás quedó inconsciente por el golpe que se dio en la cabeza cuando cayó. 

    -          ¿Qué haremos con él ahora? – le pregunté a Alicia. 

    -          Es tu decisión. Ahora tú lideras ALI. – dijo Alicia con una gran sonrisa en la boca. Se acercó a mí y me besó con pasión. No me había dado cuenta que al reducir a Tomás y recuperar el libro, se podía considerar que lo había retado y vencido. 

    ALI se trasladó a unas instalaciones más pequeñas que habían montado en una escuela abandonada. La Institución cerró todos los colegios e institutos de la ciudad y dejó solo aquellos que ellos controlaban. Un pueblo tonto era más fácil de manipular. 

    Encerramos a Tomás en una de las pequeñas salas anexas mientras decidíamos qué hacer con él. Algunos de los miembros pidieron que se lo entregáramos a la policía como autor del incendio y responsable de las muertes de muchos de los nuestros. Otros no se creyeron la traición de Tomás y fueron purgados de la organización.  

    El final de Tomás se decidió cuando algunos días después Alicia me despertó con caricias por todo el cuerpo, como era habitual. Parecía que se había trasladado a vivir a mi piso de forma definitiva y a mí no me molestaba la idea.  

    Como cada día me dispuse a preparar desayuno para dos. Mientras estaba exprimiendo las naranjas sonó el timbre de la puerta. No era algo que soliera suceder, pero desde mi cambio de status en ALI las visitas se hicieron más frecuentes. Pero esa debía ser una visita muy importante porque insistían mucho tocando el timbre. 

    -          Debéis venir a las instalaciones ahora mismo. Tomás ha embaucado a uno de los miembros para que le dejara salir. Lo hemos podido reducir de nuevo, pero no antes de asesinar a su cómplice. – me contó uno de los nuevos centinelas que había designado. 

    -          Espera aquí, aviso a Alicia y vamos todos. – le respondí entrando rápidamente para avisar a Alicia. 

    Cuando llegamos, no podía creer lo que veía: Martina yacía desangrada y muerta en el suelo con la garganta abierta de lado a lado de su cuello. Por lo que contaron algunos de los presentes, Martina se había enamorado de Tomás tiempo atrás y él aprovechó ese sentimiento para sacarle partido y poder escapar. Pero no contaba con la lealtad férrea de los miembros a mi liderazgo y se topó con que no pudo completar su plan. 

    Tomé una decisión. Era algo que iba en contra de mis principios propios y de los de ALI. La organización no usaba la violencia, pero dado que Tomás no entendía otra cosa, cambiaríamos los métodos. Su castigo tenía que ser proporcional a su traición y serviría de aviso para todo el que quisiera traicionarnos. 

    Ordené que le ataran los brazos a una viga en el techo y los pies en el suelo de tal forma que quedara inmóvil con las piernas juntas y los brazos alzados y separados. A mi petición le echaron agua fría en la cara para que estuviera totalmente despierte. Gritó por primera vez. 

    -          Tomás, eres culpable de las muertes de muchos de los miembros de ALI cuando prendiste fuego a las instalaciones antiguas. Mataste a Lucía y a Martina a sangre fría, cuando ellas confiaban en ti. Traicionaste a tu hermana. Traicionaste a ALI con tus actos. Y me has desesperado a mí. No te podemos entregar a la policía porque eres parte de ellos, así que nos tomaremos la justicia por nuestra mano. Esto es lo único que entiendes y así te trataremos. – empecé mi discurso. – A partir de ahora todo va a cambiar. No nos conformaremos con manifestaciones y protestas. El daño que suframos será devuelto. – terminé. 

    Saqué el mismo cuchillo rojo que usó Tomás para terminar con la vida de Lucía en la plaza. 

    -          Lo reconoces, ¿no? – pregunté. Tomás asintió con la cabeza. – Mataste a alguien que no merecía morir con él. Ahora, este mismo cuchillo, sesgará tu vida. 

    Alicia me miraba sin creer que fuera capaz de hacer lo que estaba diciendo. Pero mi rabia crecía por momentos recordando todo lo que Tomás había hecho. Su expresión era una mezcla entre enfado, incredulidad y tristeza. Al fin y al cabo era su hermano. Pero también sabía que merecía morir. Quizá no de la forma que lo iba a hacer, pero quise dar ejemplo al mundo de que con ALI no se jugaba. 

    Acerqué el cuchillo al fuego que había cerca de mí hasta ponerlo al rojo vivo. Tomás había sido desnudado antes de colgarlo así que acerqué la punta del cuchillo a su hombro. El contacto con su piel empezó a inundar la sala con un fuerte olor a carne quemada. Parecido a una barbacoa. Gritó por segunda vez y empecé a bajar hacia el codo marcando una fina línea de sangre en su brazo, su piel se abría como la mantequilla. Levanté el cuchillo y dejé que descansara unos segundos antes de repetir el mismo proceso con el otro brazo. Las gotas de sangre empezaban a bañar el suelo bajo los pies de Tomás. 

    Empezó a patalear, así que hice dos cortes en los sus muslos para que dejara de moverse. Gritó por tercera vez. En ese momento recordé un antiguo castigo vikingo: se abría piel y músculos de la espalda hasta llegar a los pulmones. Éstos se colocaban encima de los hombros hasta que el condenado moría. Tuve la tentación de llevarlo a cabo, pero algunos de los presentes ya se sentían mal por cuatro cortes así que preferí no hacerlo. 

    Continué cortando su piel en pequeñas tiras quedando sus músculos más a la vista con cada acción. Por cada uno de ellos, Tomás gritaba más y más fuerte. Literalmente, quería que muriera de dolor. 

    Llegados a los cien cortes, dejé de contar, pero no de abrir su piel. Parecía una masa amorfa roja. Se había quedado inconsciente por el dolor, así que ordené que le volvieran a tirar otra vez agua fría para despertarlo. 

    -          ¿Quieres dejar de sufrir? ¿Quieres no sentir más dolor? En resumen, ¿quieres que termine con tu miserable vida? – grité con muchísima rabia contenida. 

    Tomás asintió levemente. En ese momento me apiadé de él. 

    -          Requiescat in pace. – recité, acerqué el cuchillo a su cuello y de un movimiento seco y rápido corté su garganta brotando chorros de sangre. 

    Agonizó durante pocos segundos y luego se quedó inmóvil. Su vida se había apagado ahogado por su propia sangre. 

    Alicia se acercó a mí y me quitó el cuchillo rojo de la mano suavemente. Me repetía una y otra vez que todo estaba bien y que no me preocupara. Me llevó hasta una habitación equipada dónde me ayudó a limpiarme toda la sangre que tenía en mi cuerpo. Durante todo el rato no dije ninguna palabra. No podía. Ya sin sangre encima me abrazó y empecé a llorar. 

    





   





 

    Capítulo 13 

    Reordenación 

      

    Pasaron algunos meses desde que Tomás murió en mis manos. Durante ese tiempo me dediqué a hacer de ALI la organización que yo quería que fuera bajo mi mandato. Por un lado, recuperamos la gran mayoría de libros que se habían perdido. Los que no se destruyeron durante el incendio volvieron a los estantes ya que mi hermano me los pudo conseguir del depósito de la policía. Otros muchos los conseguimos gracias a donaciones de las bibliotecas particulares de algunos miembros o de sus familias. E irremediablemente, otros se perdieron para siempre.  

    Solo hubo un libro que se pudo reescribir entero. Curiosamente fue El Origen de las Especies de Charles Darwin. Inexplicablemente, teníamos en nuestras filas a uno de los vecinos de mayor edad de toda la ciudad. Era un hombre muy viajado. Había estado en Londres, Praga, Lisboa y Pequín, entre algunos de los destinos que, a su avanzada edad, recordaba. Siempre se había interesado mucho por la zoología ya que era un gran amante de los animales y siempre tenía ganas de conocer más sobre las especies y su evolución. 

    En alguno de sus viajes había comprado este libro tan importante para comprender de dónde venimos. Y se lo había leído tantas veces que se lo conocía entero antes de perderlo en una de las mudanzas que hizo. Lo más complicado fue reproducir los dibujos que se veían en las páginas. Por suerte, teníamos un chico con mucha mano para el lápiz y entre las virtudes del dibujante y la memoria de nuestro anciano compañero, pudieron reproducir bastante fielmente las imágenes del libro. Al final quedó una versión bastante parecida a la original aunque un poco libre. 

    Me sentía con la necesidad de humanizar la organización y para ello empezamos a preocuparnos no sólo por los humanos sino también por todas aquellas mascotas que día a día aparecían abandonadas en nuestras calles. En los tiempos convulsos que vivíamos era frecuente que muchas familias sin apenas recursos para mantenerse ellos con vida, tenían que tomar la difícil decisión de dejar sin atención a sus mascotas. Era algo que muchos no comprendían, pero cuando la propia supervivencia es casi utópica, se tenían que tomar decisiones, a veces muy cuestionables. 

    Para empezar con estas tareas, conseguimos que un vecino de la ciudad nos cediera una vieja granja en las afueras que tenía abandonada y se empezaba a caer a trozos por  el desuso. 

    Le prometimos que nosotros la tendríamos bien mantenida y que así cuando él quisiera ponerla en marcha no tendría que hacer apenas ningún gasto. Para ello, un par de miembros se hicieron pasar por pareja para que todo marchara mejor. 

    Arreglamos las instalaciones de la granja para acomodar al mayor número de perros y gatos abandonados que pudiésemos. El refugio que quisimos idear era el de un lugar temporal para los animales hasta poder encontrarles un buen hogar. O, por lo menos, un hogar donde pudieran tener una vida tan buena como fuera posible. 

    Puse al frente de las batidas para cazar animales callejeros a los miembros más jóvenes. En algunos casos, fue bastante complicado y más de uno se llevó algunos arañazos y heridas, pero nada de gran importancia. 

    También montamos un comedor social. Mucha gente en esta ciudad pasaba hambre en esa época, y no podíamos permitirlo. Así que Alicia cogió el timón de esta noble tarea y consiguió darle un nuevo uso a un viejo almacén de material sanitario, que permanecía vacío des de que La Institución se alzó al poder. 

    Cuando el Abad subió al poder, entre otras muchas medidas, tomó la decisión de que la mejor cura para todos los males era rezar. Nada nuevo, pues ya en la edad media utilizaban el rezo y las donaciones a la iglesia para intentar curarse de enfermedades muy variadas. Con el tiempo cada vez menos gente iba a los hospitales y los fueron cerrando. Junto con todas las tiendas y empresas relacionadas.  

    Alicia seguía viviendo en mi casa. Oficialmente era su vivienda. Se notaba porque empezó a traer cosas personales suyas y también porque empezó a decorar todo aquello que no era de su agrado. A mí me daba igual, nunca he tenido mucho interés en el Feng Shui y estas cosas, así que a todo le decía que sí. 

    Tampoco era capaz de llevarle la contraria, porque esa mujer me tenía en locura total. Me hipnotizaban totalmente su cabello rojizo, sus ojos azulados y aquellas pecas que parecía que formaban una luna debajo de los ojos. Era mi mujer ideal. Además, su actitud lanzada y decidida en todo, hacía que me dejara llevar por su encanto. Me sentía muy feliz. 

    Nuestro romance cada vez era más evidente y todos en ALI lo sabían, y quien no lo sabía lo sospechaba. 

    Como no me gustaban los rumores, quise que todo el mundo lo supiera por de mi propia boca y decidí pedirle que se casara conmigo. Sería un matrimonio ficticio porque no seguiríamos las reglas de La Institución. Los lazos de colorines nos daban muy igual, y no significaban nada para todos los miembros de ALI. Se limitaban a llevarlos por las calles para no levantar sospecha y no tener problemas. 

    Empecé a trabajar en secreto en unos estatutos matrimoniales para darle cierta oficialidad a estos enlaces. Los principios que quise implantar fueron basados en la libertad individual, en contra de las normas de La Institución en las que las mujeres perdían todos los derechos al casarse pasando casi a ser propiedad de su marido. 

    El primero de los estamentos describía a toda pareja con derecho a casarse, independientemente del género de ambas partes. Según nuestras normas, hombres y mujeres se podían casar con quien quisiera y por lo tanto el amor era válido en todas sus formas. 

    La libertad individual era obligatoria para ambas partes. Nadie estaría supeditado a la voluntad de su cónyuge a no ser que libremente decidiera lo contrario. 

    Todas las parejas, de la naturalidad que fueran, debían ser respetadas por los demás miembros que se sumaran a este estatuto aunque, por algún motivo, no se estuviera de acuerdo en esa unión. 

    Siempre que se quisiera poner fin a cualquier unión, no haría falta la voluntad de ambos. Con sólo una solicitud se concedía el divorcio rápidamente. 

    Eran estamentos muy básicos, basados en la libertad y la igualdad. Aún así, algunos miembros no estarían de acuerdo con todos los puntos. Pero su decisión era aceptarlos o no y nuestra obligación como organización era velar por su cumplimiento. 

    Un último punto que introduje poco antes de explicar y hacer oficial todo esto, era el derecho a tener hijos a todas las parejas, ya fueran biológicos o adoptados.  

    Teníamos un problema grave con los abandonos de animales, como ya he explicado, pero con los niños no era muy diferente. Cada día se veían más niños desamparados por las calles, ya fuera porque los padres no los podían mantener o porque sus progenitores habían muerto en accidentes, por enfermedades o porque se hubiesen enfrentado a La Institución. 

    Así que ALI pasó a tener una especie de servicio de asignación de niños y niñas a todas las parejas que así quisieran. Una obra más a favor de la población. Cosa que La Institución, quien debía velar por la gente, no hacía. 

    La noche que decidí pedirle a Alicia que nos casáramos, preparé una cena un tanto especial. Tenía bastantes nervios porque era la primera vez que sentía algo tan fuerte por alguien como ella. Bueno, como ella o como nadie, jamás había sentido nada parecido. 

    -          Alicia, tengo algo que decirte. – empezó con bastantes nervios. 

    -          No me digas más, has puesto veneno o laxante en mi cena. – contestó burlona. 

    -          Muy graciosa. No, no es eso. – seguí. – llevamos mucho tiempo viviendo aquí. Y quiero que sepas que te amo. No es algo solamente sexual. Sino que siento que me complementas y quiero que siempre estés a  mi lado. – finalmente salieron las palabras. 

    -          Vaya, para nada me esperaba esto. – contestó. 

    -          Sé que lo nuestro es difícil a todos los niveles, pero quiero que nos unamos en matrimonio. Me gustaría que fuéramos la primera pareja que se adhiera a los nuevos estatutos matrimoniales que he estado redactando en estas últimas semanas. – seguí. 

    -          ¿Has estado haciendo cosas a mis espaldas? ¿Así pretendes que me case contigo? – dijo con cara enfadada. 

    -          Lo siento, no quería que te sintieras mal. Pero estabas muy ocupada con el comedor social y no quise molestarte con más trabajo. – Alicia me hizo señal de que me callara. 

    -          Te estoy tomando el pelo. Y sí, quiero casarme contigo. De hecho, pensaba que me lo pedirías antes. Demostraremos nuestro amor a todo el mundo y daremos ejemplo para que los miembros acepten más fácilmente estos estatutos que voy a revisar personalmente. – sonrió. 

    Esa noche fue una de las mejores que pasarnos en la misma cama. Disfrutamos del sexo con una mayor conexión. Al habernos prometido parecía que nuestras dos almas se hubieran unido en una. Era algo mágico. 

    Me despertó Alicia a gritos. Con un gran sobresalto abrí los ojos y me incorporé en la cama como un resorte.  

    -          ¿Qué ocurre? – dijo con gran espanto. 

    -          Nada. – empezó a reír a carcajadas. – Que nos vayamos a casar no cambia que me encante vacilarte. – se retorcía en la cama de la risa. 

    -          Creo que voy a poner un estatuto que me permita matarte legalmente por asustarme así. – dije con más calma. 

    -          Te he preparado el desayuno. – me dijo cuando consiguió calmarse un poco. 

    En la mesilla había una bandeja con unas quemadas. En realidad eran tostadas, pero como siempre las quemaba, les cambié el nombre. A su lado había un vaso de leche y un café. 

    -          ¿Tú no desayunas? Porque con esto nos quedaremos con hambre. – dije. 

    -          Esto es para ti. Mi desayuno eres tú. – me empujó sobre la cama. 

    Con Alicia nunca me aburría en la cama, y dormir era lo que menos hacíamos. Era una mujer con gran apetito sexual y con mucha experiencia y técnicas. A veces me perdía, pero ella sabía cómo encontrarme. 

      

    





   





 

    Capítulo 14 

    Boda 

      

    Llegó el gran día. Habían sido unas pocas semanas de preparativos y aún siendo un breve periodo de tiempo se me había hecho eterno. Para nada queríamos algo muy pomposo, pero sí que queríamos dar un poco de alegría a los miembros de nuestra peculiar familia. No tenía ni idea de lo que se iba a poner Alicia, pero conociéndola no sería para nada tradicional. Solía vestir siempre con muy poca ropa, vestidos muy ceñidos y cortos y en casa, cuando estábamos a solas, solía ir en ropa interior o directamente desnuda. 

    Yo elegí un traje gris muy oscuro que tenía de hacía algunos años, creo recordar que lo usé cuando se casó mi hermano Alberto. Ese día llevé hasta camisa y corbata. Azul, por supuesto. En las bodas de miembros de La Institución tenías que llevarla del color corporativo, sino, podrías tener bastantes problemas. Aunque no se conocía ningún caso de que nadie hubiera sido castigado por llevar la corbata de otro color. 

    ALI no creía en las leyes de La Institución, o por lo menos no en las más absurdas. Pero teníamos ganas de mantener algunos elementos en nuestra boda que en nada minaban nuestro objetivo de romper las cadenas con los dogmas eclesiásticos. 

    Entre los elementos tradicionales que preservamos, continuamos con la costumbre de designar padrinos de boda. En mi caso, como padrino, elegí al miembro más mayor de la organización, Iván, aquél que un día nos recitó el libre de Darwin letra por letra. Cuando se lo pedí, casi se le saltan las lágrimas de la emoción pues me contó que a su hijo lo ejecutó La Institución poco antes de su boda. 

    David, que era el nombre de su hijo, se había enamorado de un chico, vecino de toda la vida. El amor era correspondido y tenían una relación muy sana para ambos. El problema era la persecución a la que se veían sometidas todas aquellas personas que pensaran distinto a La Institución. Los castigos para estos casos eran muy severos, raro era el caso en que no fueran ejecutados.  

    Para los hombres tenían reservados castigos del mismo calibre que para las mujeres. Sobre todo porque se obligaba a toda la familia a presenciarlo e incluso a participar activamente en contra de su voluntad. 

    Empezaban atando al hombre a cuatro patas en un potro en la plaza mayor para que todo el mundo pudiera ver el castigo. Se le ataba desnudo completamente. El condenado tenía la oportunidad de arrepentirse de sus actos pecaminosos con lo que conseguiría una muerte más rápida y menos dolorosa. Si se arrepentía se lo degollaba para que se desangrara. Si no se arrepentía, empezaba el espectáculo. 

    Lo primero era relatar públicamente los actos impíos del condenado para horror de los presentes. Terminado el primer paso, un hombre designado por La Institución violaba con violencia libre al condenado sin ningún tipo de preocupación por la integridad del condenado. Parece contradictorio que alguien de esa secta hiciera algo que va totalmente en contra de sus propias leyes, pero se justificaban diciendo que así se purificaba su espíritu. Cuando el acto terminara, se colgaba al reo con los brazos y las piernas separadas formando un aspa con su cuerpo. En ese momento, el abad en persona, cercenaba con un cuchillo al rojo vivo sus genitales. 

    Si el condenado aún no había muerto del dolor o por la pérdida de sangre por las heridas, se obligaba a la familia a lapidarlo a pedradas. No se podían negar, porque de hacerlo, ellos mismo correrían la misma suerte. En más de una ocasión se había lapidado a padres, hermanos o tíos junto con los condenados. 

    La barbarie de La Institución dejaba muy atrás a las atrocidades cometidas por La Inquisición. 

    Este hombre había sufrido mucho con la ejecución de su hijo, pues él era su única familia y la carga de la muerte por lapidación fue solo para él. En un principio se negó, pero con la poca vida que le quedaba a su hijo, le pidió que no se condenara por algo que era irremediable. 

    Volviendo a los preparativos de la boda, mi muy buen padrino me quiso hacer un regalo que hubiera deseado hacerle a su propio hijo. Sacó una caja negra de su armario y me la acercó. 

    -          Esto es para ti. Para que lo luzcas el día de tu enlace. – me dijo con los ojos llorosos. 

    -          Aunque se lo agradezco mucho, no puedo aceptarlo. – contesté. 

    -          Hijo mío, en algún tiempo yo moriré, y no tengo quién herede mis cosas. Prefiero dártelo a ti y así siga cumpliendo su función. – insistió. 

    -          De acuerdo, en ese caso lo acepto de buen grado. – cogí la caja. 

    Era una caja muy antigua, de madera noble envejecida por todos los años que se había guardado en armarios y cajones, pero se conservaba en bastante buen estado. Tenía una cerradura dorado pero se notaba que oro no era. 

    La abrí con mucho cuidado pues debía ser algo muy valioso para mi buen amigo. Dentro había tres objetos: un reloj de pulsera, un pañuelo rojo con unas letras bordadas y una navaja multiusos.  

    -          El reloj lo heredé de mi padre, y él lo heredó del suyo. Podríamos decir que es una reliquia familiar. – dijo riendo. – No parece valer mucho, pero es lo más valioso que tengo. – terminó. 

    -          Es muy bonito. Encajará muy bien con mi traje. – contesté. Ciertamente era un reloj de bastante buen gusto: negro con una fina línea roja alrededor de la esfera y correo de cuero negro. Parecía bastante valioso. 

    -          El pañuelo era de mi hijo. Son sus iniciales. – siguió. – y la navaja es una tradición de mi familia. Cuando un hijo se casa, la familia le regala una herramienta así como símbolo de que con paciencia y la ayuda adecuada puede conseguirlo todo. 

    -          Vaya, no sé qué decir. – me quedé sin palabras. Este hombre me consideraba como su propio hijo y me emocionaba. 

    -          Con darme las gracias, me vale. – concluyó acercándose a la puerta. 

    -          Gracias de todo corazón.  – dije antes de darle un abrazo muy fuerte. 

    Alicia tomó el mando de la decoración con flores y velas de la sala más grande de las instalaciones dónde se llevaría a cabo la ceremonia. Para oficiarla teníamos a un sacerdote excomulgado de la iglesia por rebelde, pues no aceptaba muchas de las leyes de La Institución.  

    También preparamos algo de comida y bebida, pues una celebración sin estos dos elementos quedaba muy sosa y teníamos ganas de dar una buena dosis de alegría y fiesta a nuestros amigos. 

    Al fin llegó el momento de dar el paso y prometer el amor para siempre entre aquella pelirroja que conocí por casualidad y yo, un hombre muy sencillo al que la vida le había cambiado casi de la noche a la mañana. 

    Mi gran amigo y padrino de boda me acompañó hasta la mesa que nos haría de altar. Más bien le acompañé yo porque el pobre hombre tenía muchas dificultades para andar, pero me daba igual, me sentía muy lleno por esa gran complicidad que desarrollé con ese buen hombre. 

    Alicia me hizo esperar algún rato allí de pie. Llegué a pensar que se había arrepentido en el último momento, pero esas dudas se disiparon cuando empezó a sonar la música que anunciaba que mi futura esposa iba a entrar a la sala. 

    Me quedé muy sorprendido al verla con un vestido de novia muy tradicional. Con velo y una cola bastante larga. No sabía de dónde lo había sacado, pero tampoco me importaba. Estaba realmente preciosa. Se había recogido su larga melena rojiza con un lazo púrpura al estilo de La Institución. Eso me hizo pensar, pero a medio camino se paró y reclamó la atención de todos los asistentes. 

    En ese momento, se quitó el velo y lo lanzó al suelo, se desató el lazo púrpura y se lo entregó a su dama de honor y sacudió la cabeza para soltar bien su pelo. Ahora estaba aún más guapa, si cabía la posibilidad. 

    -          El velo y el lazo forman parte del dogma de la iglesia. Hoy, con nuestra unión, vamos a dar un paso más hacia la libertad. Nadie deberá llevar estos símbolos de sumisión por obligación. Procede. – le ordenó a su dama de honor. 

    Sacó un mechero y prendió fuego a los dos objetos que se había quitado poco antes. Se convirtieron en cenizas y salieron volando por una de las ventanas de la sala. Una casualidad muy simbólica. 

    Siguió andando hasta llegar a mi lado y ambos nos pusimos mirando hacia el sacerdote. 

    -          En tu línea, ¿eh? – le susurré. 

    -          Hay que dejar las cosas muy claras a todo el mundo. – respondió con energía. 

    -          No espero menos de ti. Te amo. – respondí. 

    -          Yo también te amo. – y se acercó a darme un beso. 

    El sacerdote le dio el alto para que no me besara y nos indicó que aún no estábamos casados, y que esperáramos a estarlo para entregarnos el uno al otro. Alicia lo miró con una expresión de “¿en serio?” y toda la sala estalló en carcajadas. 

    Se ofició una ceremonia muy sencilla. Dónde habló sobre la libertad y la igualdad de todas las personas y la importancia de ALI en la lucha y la preservación de los derechos fundamentales. Era algo que le habíamos pedido y a lo que accedió con total conformidad. 

    Ambos nos prometimos amor eterno, libertad y lealtad para ambos. Finalmente el sacerdote dijo las palabras típicas. 

    -          Yo os declaro unidos en matrimonio. Ahora sí podéis besaros. – dijo sonriendo y cerró el Códice de ALI con un sonoro golpe. 

    Alicia se quedó quieta, esperando a que yo me decidiera a besarla. Me sentí raro porque ella nunca había tenido problemas para eso. Pero en ese momento le embargó la tradición y quiso que yo la besara. Y así lo hice. Besé a mi, ahora sí, esposa. 

    Comimos, bebimos, bailamos y cantamos durante varias horas. Fue una fiesta muy divertida y sin ningún sobresalto. La gente, aún bebiendo alcohol, supo controlar bastante y no se tuve que actuar en ninguna disputa. 

    Estábamos muy cansados cuando los últimos compases sonaron. Era una balada muy lenta para bailar muy agarrados. Atraje hacia mí su cuerpo y Alicia se colgó de mi cuello rodeándome con sus brazos. La besé con amor y ternura pero con menos pasión. Algo que a ella le encantó. 

    -          Amor, tengo muchas ganas de llegar a la habitación y dejarte seco. – me susurró. 

    -          Ya termina la fiesta, en breve tendremos nuestra noche de bodas. – asentí. 

    Terminó la última canción y dimos por concluida la celebración. Los invitados se fueron marchando y nosotros los fuimos despidiendo. Vi a una mujer mayor con una capucha que se despedía de algunos miembros. Al girarse se le movió y me pareció ver algo azul en su pelo. Pero entre el cansancio y el alcohol ya no sabía ni lo que era real y lo que no. Probablemente, el alcohol me hacía ver cosas que no estaban allí, no tenía por costumbre beber y me solía sentar mal cuando lo tomaba. 

    





   





 

    Capítulo 15 

    Avances 

      

    Las primeras semanas de nuestro matrimonio, Alicia y yo nos tomamos un pequeño respiro de la organización para tener algo parecido a una luna de miel. Dejé a una de las mujeres con las que tenía mayor confianza al mando para que continuara supervisando los proyectos comunitarios que habíamos iniciado.  

    En cuanto a Alicia y a mí, nuestra vida se convirtió en una maratón de sexo a todas horas, en todos los lugares imaginables. Esa mujer no dejaba de sorprenderme nunca y siempre tenía algo nuevo que sacar a relucir. Esa faceta suya me encantaba. Pero todo lo bueno termina, y tuvimos que regresar y tomar las riendas de ALI de nuevo y emprender nuevos proyectos. 

    Llegué a las instalaciones y le pregunté a la mujer al mando para que me hiciera un resumen de aquellos días. Me comentó que tanto el refugio de animales como el comedor social iban viento en popa, y que cada vez teníamos menos animales dado que los iban adoptando. Aquello me hacía tremendamente feliz.  

    En cuanto al comedor social, cada día teníamos más comensales, pero también teníamos más donaciones tanto de empresas locales como de particulares. Además que muchos vecinos se ofrecieron a ayudar. De esta forma iban disminuyendo los efectivos de ALI en el comedor y se podían dedicar a otras tareas. Algo que había empezado como un parche nuestro, se estaba convirtiendo poco a poco en una buena obra vecinal. 

    Toda esa calma y tranquilidad me hacían sentir en una nube, era una sensación muy cálida. Pero no era habitual y una parte de mí me decía que no bajara la guardia, pues en el momento menos pensado pasaría algo que no sería agradable. Y efectivamente sucedió.  

    Una buena mañana, llegando a las instalaciones de ALI, me encontré con una patrulla de policía muy cerca del acceso al edificio. Me pararon y pidieron documentación para identificarme como a todos los que pasaban por allí. Como buen vecino, accedí sin ningún tipo de problema a dársela. La examinaron y en cuanto leyeron mi nombre, me esposaron y metieron al coche sin dar ningún tipo de explicación. 

    Algunos de mis compañeros de organización estaban por los aledaños e hicieron ademán de querer intervenir, pero con un camuflado gesto de mis manos les hice retirarse y que dejaran las cosas fluir. No sabía porque me detenían, pero  con una acción violenta repentina no se solucionaría nada. 

    Llegamos a la comisaria y me encerraron en un calabozo. Aunque preguntaba por activa y por pasiva el motivo de aquella detención, nadie respondía. Solo escuchaba murmullos entre los agentes pero sin entender nada claro. 

    Pasadas unas horas apareció mi hermano en mi celda. Pidió al guarda entrar en mi celda para poder hablar. 

    -          Hola hermano. – dijo con expresión nerviosa. 

    -          ¿Qué ocurre Alberto? ¿Por qué me detienen? Nadie me ha explicado nada. – contesté apresuradamente. 

    Alberto hizo un gesto de silencio con las manos. Sacó una libreta de su maletín y me señaló la hoja por la que la había abierto. En ella ponía “8890”. Esa era nuestra clave de pequeños para decirle al otro que alguien nos estaba escuchando y no dijéramos nada, coincidía con los años de nuestro nacimiento. En nuestra infancia, ambos jugábamos a ser espías. Cuando no queríamos que nuestros padres nos escucharan decíamos en voz alta ese número y nos alertábamos del peligro. Me sorprendió que aún se acordara. 

    Quien nos escuchara, lo haría con la intención de averiguar cosas secretas de mí, pero seguía sin entender qué tenía yo que ver con todo aquello. De acuerdo que me había convertido en el líder de la organización que más dolores de cabeza les había dado a La Institución, pero en las últimas semanas nos habíamos dedicado solamente a nuestros proyectos solidarios y habíamos aparcado la violencia de las calles. Se podría decir que nos estábamos portando bien. 

    -          Te acuerdas de la familia de Lucía, ¿no? – preguntó Alberto. 

    -          Claro que sí. – respondí intrigado. 

    -          Últimamente sus negocios se han visto perjudicados, hasta tal punto que apenas tienen beneficios. – continuó. – Ellos cuentan que han visto una chica. que les era familiar. cerca de sus puestos hablando con los clientes que querían entrar. No saben qué les dice, pero consigue que pasen de largo. – me explicó. 

    Esa debía ser Paula. Hacía tiempo que no sabía nada de ella, la última vez que la vi, fue cuando nos encontramos los tres en el piso y pidió ayuda a Alicia para su venganza. Esa noche quedamos en que  Paula orquestaría sus planes y podía usar los recursos humanos o materiales de ALI si le era necesario. Pero nunca conocimos ningún plan en concreto. 

    -          La Institución sabe de tu buena relación con ella así que pretenden que les ayudes a encontrarla y detenerla. Esa familia es muy influyente en la ciudad y por eso nuestro gobierno es capaz de muchas cosas con tal de tenerlos contentos. – seguía mi hermano. 

    -          Sí que tenía buena relación con Paula, pero hace mucho que no sé nada de ella. Dejó de trabajar en la cafetería y ya no la vi más. – contestó angustiado. 

    -          Eso a La Institución le da igual. Creen que aunque no tengas contacto con ella, sabrás apañártelas para encontrarla. – concluyó. 

    Antes de que pudiera decir nada más, entró uno de los funcionarios. Me acercó una carpeta con una declaración dónde yo confesaba haber prendido fuego a la iglesia y ser responsable de las muertes de doce personas inocentes. Todo había sido una trampa para obligarme a aceptar el trato. No habían detenido a nadie por el incendio y necesitaban alguien a quien cargarle el muerto. No tenía muchas opciones. Me dijeron que si no aceptaba el encargo que me ofrecían, esa declaración se presentaría a la justicia y a mí me acusarían por rebelión. El castigo por ese delito era la ejecución pública delante de mi esposa, la cual correría la misma suerte que yo.  

    ¿Cómo sabían que estaba casado? La ceremonia fue exclusivamente para miembros de ALI y en ningún momento pareció que nadie actuara de forma extraña salvo alguna que otra borrachera.  

    Justo en ese preciso instante me vino un flash a la mente. Una imagen de un recuerdo un tanto borroso por el efecto del alcohol de la boda. Esa mujer con lazo azul que me había parecido ser una ilusión, podría haber sido real. ¿La Institución se había infiltrado en nuestras filas? No era posible. Habíamos seleccionado meticulosamente a cada uno de los nuevos miembros.  

    Tomé la decisión de aceptar el encargo. Realmente, era una farsa para poder salir de allí e intentar averiguar quién era el topo en la organización de confirmarse su existencia y cómo remediar ese fallo.  

    Mi hermano hizo de interlocutor de La Institución conmigo, pues sabían que a él sí le escucharía. Me explicó los detalles de la operación. Básicamente, consistía en buscar a Paula y hacer que cayera en algún tipo de trampa para que la pudieran detener. No tenían ninguna prueba contra ella, pero les daba igual ya que Paula era abiertamente lesbiana y eso era suficiente para castigarla severamente. 

    Cuando salí de la comisaria, me esperaban Alicia con dos de los centinelas de ALI. Los tres iban vestidos con ropa de calle para pasar desapercibidos. Me resultó curiosamente gratificante ver que mi esposa llevaba el pelo recogido con un lazo rojo. 

    -          ¿Y ese lazo? – pregunté con humor. 

    -          Soy tu sirviente esposa y es mi obligación llevarlo con orgullo. – respondió alzando la voz para que los policías la oyeran claramente. 

    Me dio un beso muy casto para ser ella, la cogí del brazo y nos fuimos prestos para alejarnos cuanto antes. 

    Llegamos a nuestro hogar y se despojó casi al instante del lazo para dejar su preciosa cabellera roja libre.  

    -          Me lo puse para disimular delante de esos hijos de puta. – empezó. – pero ya sabes lo que pienso de estas cosas. – comentó. 

    -          Lo sé. Pero te quiero igual, con lazo o sin él. – sonreí y la besé. 

    Estuvimos hablando un rato de lo que había pasado en aquella comisaría. Le conté que me había visto obligado a aceptar un trato que no quería aceptar. Pero pocas opciones tenía  yo. Era eso o que me mataran. Y aún peor, que ella muriera. Aunque eso no se lo dije. 

    -          En resumen, que quieren que encuentres y delates a una amiga tuya. – comentó. 

    -          Sí, en esencia, eso es lo que quieren. – sentencié. 

    -          Pero hay algo más que quiero que sepas Alicia. – empecé. – poco antes de que nos retiráramos en la celebración de nuestra boda, me pareció ver a una mujer con un lazo azul en el pelo. Fue algo muy fugaz y rápidamente la perdí de vista, así que pensé que sería producto de las copas que me tomé y no le di más importancia. – le expliqué. 

    -          Sí, lo recuerdo. Me lo contaste cuando te la estaba chupando en nuestra noche de bodas. Recuerdo que te di un pequeño mordisco para que te concentraras en lo que tenías que centrarte. – dijo riéndose. 

    -          Ya… ya… - la miré de reojo con un odio fingido. 

    Empezó a acariciarme mi entrepierna con ternura, como si quisiera pedirle perdón por aquél gesto. 

    -          Pues La Institución sabe que tú y yo estamos casados.  – sentencié. 

    -          ¿Cómo? Pero si a la boda solo vinieron invitados de ALI. Ni siquiera vino tu hermano. – dijo muy entristecida. 

    -          Imagino que llevará infiltrada algún tiempo. Desde que perdimos las instalaciones de la iglesia, no podemos escanear a la gente. Recuérdalo. – dije. 

    -          Cierto. Ahora solo nos podemos fiar de nuestras impresiones y de los informes que nos reportan nuestros observadores. – dijo Alicia empezando a desabrocharme los pantalones y metiendo su mano por mi ropa interior buscando mi pene. 

    -          Así es difícil hablar, ¿eh? – dije con voz entrecortada. Las manos de Alicia eran una maravilla. 

    -          Pues termina rápido de decirme lo que quieras que quiero que mi esposo cumpla con sus obligaciones maritales. – dijo dándome un lametón a mi pene en crecimiento. 

    -          Bueno, resumiendo que quiero que tú encuentres a la infiltrada mientras yo intento solucionar el tema de Paula. – dije con poca atención a lo que decía. 

    -          Vale, me parece justo. ¿Algo más? – preguntó Alicia con los labios posados en la punta de mi pene completamente erecto. 

    -          No, de momento eso es todo. – dije. 

    -          Perfecto. – dijo y se metió todo mi pene entero en la boca de un solo empujón. 

      

    





   





 

    Capítulo 16 

    Búsqueda 

      

    No tenía ni la más mínima idea de cómo dar con Paula. Habíamos hecho mucha amistad en los últimos meses, pero no teníamos tanta confianza como para contarnos todos los detalles de nuestra vida. 

    Aquella mañana me despedí de Alicia como solía hacer todas las mañanas, con sexo. Me encantaba la vida que tenía con ella. Deseaba que nuestra vida no cambiara nunca. 

    Hablamos sobre cómo abordar los dos problemas que teníamos por delante y decidimos que lo más efectivo era que nos separáramos y afrontáramos cada uno un asunto distinto. Como ya hablamos, ella se encargaría de buscar al topo que nos había estado espiando en nuestra boda y yo me encargaría del trabajo encomendado por La Institución para delatar a mi amiga. No tenía ni la más mínima intención de cumplir realmente con el encargo, pero me interesaba saber de Paula y por eso acepté ya que si La Institución la buscaba debía estar en problemas. 

    Lo primero que me pasó por la cabeza fue hablar con su familia por si ella les hubiera dicho algo. Ni su madre ni su padre tenían ningún tipo de información. O no me la querían proporcionar porque, lógicamente, si sabían algo querrían proteger a su hija. Eso haría yo si la vida de mi vástago estuviera en peligro, jamás entendí porque la familia de Lucía pudo hacer tal cosa. Era algo del pasado y no valía la pena ahondar más en ese turbio asunto. 

    Vagué por las calles de esta otrora maravillosa ciudad todo el día. Misteriosamente, me habían concedido dos semanas de vacaciones extra en compensación por mi buen rendimiento laboral. Mismo rendimiento que había tenido en todos los años desde que empecé ahí pero que nunca me había reportado ningún tipo de beneficio. Quedaba claro que La Institución tenía mucho interés en encontrar a Paula a toda costa y no iba a escatimar en darme facilidades. No lo entendía, porque según me habían dicho, solo eran sospechas de que ella era quien estaba destruyendo los negocios de la familia de Lucía. Probablemente, había algo más detrás que no me dijeron. 

    Llevaba muchas horas de búsqueda infructuosa cuando me senté en un restaurante con menú a comer porque empezaba a tener un hambre atroz. Hacía mucho tiempo que no veía fideos con costilla y en ese restaurante lo tenían en el menú, así que no me lo pensé mucho, entré y pedí mesa para uno. 

    Mientras degustaba aquellos maravillosos fideos seguía dándole vueltas a la forma de encontrar a Paula o poder comunicarme con ella. Si La Institución la buscaba no seria para nada bueno y debía saberlo.  

    Pedí la cuenta y me la trajeron en un sobre con el logo del restaurante. Aquello hizo que me viniera a la menta la forma con la que ella se puso en contacto conmigo algunas semanas antes después de la muerte de Lucía. Recordé que le usó a uno de los huérfanos de la ciudad para que me hiciera llegar la nota en la cafetería. Pensé que si encontraba aquél niño me podría decir algo de mi vieja amiga. 

    Encontrar a alguien como aquél huérfano no era tarea fácil, pero si ese niño había entrado en el programa de adopciones de ALI, podría ser más sencillo. Quise ir rápido para las instalaciones y empezar a buscar en las fichas creadas por el programa, pero en el camino recordé que La Institución se había infiltrado en nuestra organización, así que tenía que ir con mucho cuidado en todo lo que hacía.  

    Pero de algo me tenía que servir el hecho de estar casado con una mujer tan maravillosa como Alicia. Ella era capaz de conseguirme la información sin que yo fuese a las instalaciones y así mirar si ese niño, del cual recordaba al detalle su cara, podía ser localizado. Como parte del proyecto, antes de que cualquier niño fuera asignado a alguna familia, debíamos identificarlos. Para ello rellenábamos unos formularios que nuestros amigos de ALI habían preparado y les hacíamos una foto para el archivo. De esa forma podría conseguir la información que necesitaba. 

    Aquella noche hablé con Alicia para pedirle que me ayudara. Me contó los pequeños avances que había conseguido en sus investigaciones. No había hallado a la mujer que le describí, pero sí que le habían dicho que una mujer mayor tenía mucha curiosidad por conocer todo de ALI y hacía muchas. Estaba muy interesada en Alicia y en mí. Ellos dudaban de sus verdaderas intenciones y le contaron algunas cosas, pero nada que fuera comprometedor. También preguntó mucho por el líder anterior. Le dijeron que se tomó unas vacaciones. Por todo lo que demostraba saber, debía llevar bastante tiempo infiltrada.  

    Por la mañana, Alicia se fue  hacia las instalaciones para buscar mi información. Mientras yo me quedé en casa arreglando un poco todo, porque entre unas cosas y otras, teníamos el piso patas arriba. Las tareas domesticas me relajaban, y necesitaba un poco de tranquilidad. Sonó el teléfono mientras barría y fui corriendo para cogerlo cayéndome en la carrera, no me hice mucho daño, pero me quedó dolorida la espalda. Descolgué y era Alicia. 

    -          Hola cariño, ¿qué haces? – preguntó. 

    -          Pues cagarme en todo porque me he caído para coger el teléfono y me duele la espalda. – contesté enfadado. 

    Oí como se descojonaba por el teléfono y le colgué de golpe. Estaba muy enfadado en ese momento. Volvió a sonar el teléfono y no lo cogí porque hubiese pagado mi frustración con ella y no era justo. Ya no volvió a llamar en todo el día. 

    Por la noche llegó a casa con una torre bastante grande de papeles. 

    -          Cariño, ¿me ayudas con esto? – preguntó. 

    Me acerqué a la puerta y cogí la mitad de la torre para llevarla a la mesa del comedor. Cuando me giré para verla a ella, vi que sujetaba una caja de chocolatinas en las manos. 

    -          ¿Y eso? – pregunté desconfiado. 

    -          Es para ti, bobo. Supongo que te ayudaran a no sentir tanto dolor por la caída. – dijo ella mientras reía. 

    -          Eres muy graciosa, ¿lo sabías? – dije con una sonrisa en la boca. Aunque me enfadara con ella, siempre me hacía reír de alguna forma. 

    Me acerqué a ella, cogí la caja y la dejé en la mesa. Volví a ella, la agarré por el culo fuertemente y la besé con muchas ganas. Nuestras lenguas jugaban dentro de nuestras bocas sin control. Ella buscó el borde de mi camiseta para empezar a quitármela, pero le agarré las manos impidiéndoselo. 

    -          Acepto las chocolatinas como disculpa por reírte de mí, pero hoy estarás castigada. – dije con aire triunfal. 

    -          Eres muy cabrón, sabes cómo me pone que me beses de esta forma. – dijo ella muy enfadada. 

    -          Lo sé, así aprenderás a no reírte de mí. – le guiñé un ojo, cogí las chocolatinas y empecé a comerme algunas. 

    Nos pusimos a revisar los informes durante varias horas en esa noche. No encontrábamos a ese condenado renacuajo. Cogió Alicia el último informe y, ¡sorpresa! Era el expediente de ese niño. 

    -          Ojalá hubiéramos empezado por la otra punta la torre de papeles. – dije suspirando. 

    Viendo el informe, el niño había sido asignado a una pareja que vivía en una granja a las afueras de la ciudad. Se dedicaban al cultivo de trigo para las panaderías de La Institución y tenían algo de ganado para sortear los meses en los que los campos no daban apenas beneficio. 

    -          Mañana me daré una vuelta por allí, a ver si lo veo. – le dije a Alicia dándole un beso muy casto. 

    -          Vaya, pensé que me recompensarías algo mejor por haberte ayudado. – dijo ella con cara tristona. 

    -          Sigues castigada, esposa mía. – dije mientras me iba para la cama. 

    -          Te pediré el divorcio a este paso, ¡eh! – gritó ella riéndose. 

    Esa noche no hubo sexo, aunque ella lo intentó de todas las formas que se le ocurrieron. Los castigos se cumplen hasta el final y tenía que aprenderlo. 

    





   





 

    Capítulo 17 

    Infiltrada 

      

    ALI siempre había tenido muchos amigos, pero también bastantes enemigos. Pero nunca habíamos tenido constancia de infiltraciones y espías, aunque lo que había pasado con mi hermano Tomás nos podía dar una lección: aunque quisiéramos controlar todo en este mundo, era imposible conseguirlo.  

    Tenía la misión de encontrar a una mujer, cuya única pista era su franja de edad y que la habían visto algunas veces haciendo preguntas, pero nadie se acordaba bien de ella, ni tan siquiera la conocían.  

    Había sido entrenada por La Institución para estos trabajos y por lo tanto debía de las mejores. Cuando formaban a alguien en cualquier tarea, siempre salían los más preparados en sus campos. Sobre todo porque el resto morían en el intento, literalmente. Les aplicaban los métodos de aprendizaje más exigentes que puedas imaginar, en ocasiones hasta torturarlos era la mejor forma de que aprendieran aquello que debían aprender. 

    De ahí se conseguía que niñas de hasta tres y cuatro años, consiguieran matar y asesinar con ocho o nueve sin pestañear. Más barbaridades de La Institución, que no sorprenden a nadie en esta ciudad. 

    Sería imposible localizar a una entre cientos de miembros con tan poca información. Así que la única forma de dar con esa mujer era hacerla salir de su escondite. Conseguir que, de alguna forma, revelara su identidad voluntariamente.  

    Se me ocurrió algo que sería complicado de llevar a cabo pero, que de salir como lo había planeado, sería muy poco probable que no saliera a la luz. Para ello necesitaba la colaboración de los miembros más cercanos a mí, aquellos en los que confiaba ciegamente hasta tal punto de poner mi vida a su cargo. 

    Mandé un grupo de miembros para que consiguieran robar algunos uniformes de las azulonas. Ayudó mucho el hecho de que uno de ellos era hijo del tejedor oficial de La Institución con lo que conseguir esos trajes les fue relativamente fácil. 

    Con todo el material listo y todos los participantes con sus instrucciones, comenzó el espectáculo. Convoqué a todos los miembros de ALI a una reunión de urgencia con la excusa de tratar un asunto de suma importancia y que no podía esperar a que nuestro líder llegara, por consiguiente lo iba a tutelar yo misma. Ante esta situación, tenía muy claro que nuestra infiltrada no se perdería tal oportunidad para poder recabar información de nosotros y llevársela presta a sus contactos en La Institución. 

    -          Estamos reunidos todos aquí, en esta negra noche, porque vamos a empezar una nueva etapa en esta organización. – comencé – desde siempre ALI se ha caracterizado por no usar la violencia, pero el gobierno ha ido subiendo cada vez más la crueldad en sus leyes y castigos. Así que, ha llegado la hora de empezar a devolverle parte de este daño. – continué sermoneando. 

    De una puerta anexa salieron cuatro mujeres vestidas con ropajes de azulona. En realidad eran cuatro miembros de nuestra organización caracterizadas con los trajes que habíamos conseguido unos días antes. Las desnudamos y sólo les dejamos el lazo azul puesto para que se supiera quienes eran.  

    -          La Institución nos viola, nos tortura y nos maltrata para demostrar que tienen el poder cuando les conviene. Ni tan siquiera tenemos derecho a un juicio justo. Ni tienen que demostrar las faltas con las que se nos condena a los sufrimientos más horribles que han sucedido en la humanidad. – empecé. – Podemos recordar la última víctima que fue forzada y vejada con escarnio público. Su nombre, Lucía. Un nombre más en la larga lista de mujeres y hombres en esta ciudad que han sido condenadas por el simple hecho de amar a alguien. – dejé unos segundo de margen para que la gente interiorizara sus palabras. 

    Las mujeres fueron atadas con las manos en la espalda y dispuestas de rodillas en el suelo. 

    -          Aquí tenéis cuatro azulonas. Todos sabéis qué son y cuál es su misión en esta sociedad sin ningún tipo de cordura. Son mujeres sin alma, adoctrinadas por un mecanismo capaz de cualquier cosa para que obedezcan a sus deseos y designios. – seguí. – Si La Institución es capaz de hacer tanto daño a gente inocente, les devolveremos parte de todo ese dolor a través de estas bestias. Mandaremos un mensaje al abad y a todo su séquito.  

    Las cuatro azulonas empezaron a rezar pidiendo a Dios que las salvara de los salvajes que las tenían presas. Sabían lo que les iba a pasar a continuación: iban a ser torturadas. Como dije el plan era complicado. Necesitábamos algunas voluntarias para recibir una sesión de tortura, pero al fin y al cabo, les harían daño. Sufrirían dolor, heridas y vejaciones, pero todo por desenmascarar a la espía que nos había vendido, a saber durante cuánto tiempo. Mi idea era forzarla a que se descubriera en algún momento durante el paripé, pero costó más de lo que tenía pensado. Para mitigar el dolor, las cuatro voluntarias tomaron una cantidad pequeña de opiáceos suficientemente grande para que no sintieran un dolor insoportable, pero adecuadamente pequeña para que las reacciones fueran reales. 

    Empezamos con la primera de las condenadas. Tres de los miembros la violaron sin ningún tipo de reparo en golpearla y hacerle daño. La quemaron con cera derretida en partes distintas de su cuerpo y le hicieron hasta alguna herida sangrante pero la espía no se reveló. 

    Les pedí que en la siguiente condenada fueran más persuasivos. No se podían usar armas, igual que tampoco lo permitía La Institución ni tampoco le poníamos límites a la violencia de los hombres. Le rompieron un brazo a la pobre y se ensañaron bastante en la penetración anal. Lloraba desconsolada y perdió el conocimiento en algún momento. Algunos de los miembros de ALI empezaron a mostrar ciertas muestras de molestia. Pero la infiltrada aún no se descubría. 

    Continuamos con la siguiente. El primero de los hombres, no tenía ni la intención de denigrarla sexualmente, solo le interesaba infringirle el mayor dolor que pudiera. Empezó a darle tal paliza, que hasta a mí me impresionó. De repente empezamos a oír gritos y gente corriendo. Las condenadas aprovecharon para arrinconarse en una esquina, sin saber qué estaba pasando. De las puertas exteriores empezaron a aparecer policías de La Institución. Era una redada. Repartían leña a todos los hombres, e intentaban no golpear a las mujeres, salvo que éstas les increparan o les pegaran. 

    Llegaron hasta mí, me entregué sin resistirme porque no quería que la situación fuera más violenta de lo que se había vuelto. Con todos reducidos y los ánimos más calmados, uno de los oficiales se acercó a mí. 

    -          ¿Tú eres la líder de esta panda de indeseables? – preguntó. 

    -          Algo así. – contesté. 

    -          Bien, el abad nos ha mandado reducir a este grupo de ratas. Habéis dado muchos problemas a nuestro gran gobierno y es hora de que paguéis por vuestras faltas. – siguió y me escupió en la cara. 

    -          Podrás humillarme tanto como quieras, pero no harás que me calle. – contesté tímidamente. Tenía miedo, lo confieso. 

    -          Cómo sois tantos, y todos sois culpables, ejecutaremos aquí mismo vuestras míseras vidas. – empezó.  

    Hizo indicaciones para que separaran a mujeres y hombres en dos lados diferentes. A los hombres los ejecutaron primero. Fue algo rápido: todos se arrodillaban de espaldas y les disparaban en la nuca. Fue una carnicería. 

    Vino el turno de las mujeres, pero en este caso las quisieron ejecutar en pequeños grupos, así que las fueron arrodillando de cinco en cinco con mismo final: tiro en la nuca. 

    En la tercera andanada, por fin, obtuve lo que quería. Una de las mujeres empezó a gritar como loca que no la mataran, que se iban a arrepentir de ello. Y por fin se desveló, se quitó la capucha y apareció su pelo recogido con un lazo azul celeste. Se arrodilló llorando y suplicando. 

    -          Gracias a todos. – grité en plan directora de cine. 

    Todo era un paripé, una representación teatral. Nadie había muerto, todos los fusilamientos habían sido fingidos con grandes actores. La idea de utilizar policías había surgido de uno de los miembros que robaron los uniformes. La idea funcionó a la perfección. 

    -          Te tengo. – dije mirando hacía la traidora que nos había estado vendiendo. 

    -          ¿Has sido capaz de torturar a tus propias compañeras para dar conmigo? ¿Qué clase de monstruo lidera este grupo? – preguntó. 

    -          Son daños colaterales. Todas las lesiones han sido pactadas. – contesté. – Y no te preocupes, yo no lidero a esta gente. – continué. 

    -          Menos mal. Un líder no puede ser tan inhumano. – continuó. 

    -          Todo esto que has visto hoy te parecerá una fiesta comparado con lo que te hará nuestro líder. Ni un hueso tuyo quedará entero. Ni un trozo de piel quedará en tu cuerpo. Ni una gota de sangre quedará en tus venas. – terminé. 

    La amordazaron, maniataron y sin que ella pudiese decir nada más mandé que la encerraran en los calabozos. Su destino estaba sellado y ahora tocaba que nuestro líder tomara la decisión más adecuada. 

    





   





Capítulo 18 

    Reencuentros 

      

    Acababa de llegar a las afueras de la ciudad y me dispuse a buscar la granja que figuraba en la ficha de aquel niño. Era mi última esperanza para encontrar a Paula. Pero no sabía qué iba a hacer. Por una parte quería explicarle que La Institución la estaba buscando e intentar que no la cogieran o, incluso, ayudarla en sus planes contra la familia de Lucía.  

    Por otro lado, quería entregarla. Me sorprendí en más de una ocasión fantaseando con aquella idea. Había encontrado a Alicia, una mujer maravillosa con la que me acababa de casar y quería tener una vida larga y plena. Y sabía que si no entregaba a Paula, ese sueño nunca se cumpliría. 

    Después de andar durante un par de horas, llegué a la dirección que figuraba en los papeles. Era una granja con un aspecto muy familiar. La típica granjita que idealizas en tu cabeza cuando lees libros infantiles, con animales en corrales y campos alrededor. 

    Llamé al timbre una vez y al no tener respuesta volví a llamar. Finalmente alguien me gritó des del granero que había unos metros más allá. 

    -          Buenos días, señor. ¿Qué se le ofrece? – preguntó una ancianita con pinta de ser muy adorable. Llevaba un peto tejano azul y un sombrero de paja. 

    -          Buenos días, estoy buscando a este chico. – dije enseñándole la foto de la ficha del chico.  

    -          Sí, es mi hijo. Bueno, mi marido y yo lo adoptamos ya que somos demasiado mayores para engendrar. – contestó con una tierna sonrisa. 

    -          Lo importante es poder hacer feliz a alguien como él. No importa si es biológico o adoptado. – dije. 

    -          ¿Tú tienes hijos? – me preguntó empezando a tutearme. Cosa que me dio cierto confort. 

    -          No, aún no los tengo. Pero espero tenerlos algún día con mi esposa. – respondí. 

    Me invitó a pasar a casa para tomar un café y unas galletas que decía haber hecho esa misma mañana. Cuando entré, el olor a buena comida era impresionante. Alimentaba solo con respirar. Deseé tener algún día una casa así. 

    -          ¿Quieres leche con el café? ¿Azúcar o edulcorante? – preguntó desde la cocina. 

    -          Con leche y azúcar, por favor. – contesté embelesado con toda la situación. 

    Llegó con una bandeja con dos tazas y un plato con galletas de chocolate. Tenían una pinta pecaminosa. Me hizo mucha gracia que tuvieran formas de animales de corral muy trabajadas. 

    -          Veo que se le da muy bien la cocina. – dije alabando a mi anfitriona. 

    -          Sí, en mi época se nos educaba para la casa y la familia, así que tengo buena mano. – contestó. 

    No sabía diferenciar cuál de los dos cafés era el mío ya que aparentemente eran iguales. Le pregunté y me indicó que la taza más cercana a mí era la mía. Era lógico pensarlo, pero estaba tan atontado con todo en esa casa que formulé aquella estúpida pregunta. 

    Le eché el azúcar y empecé a agitarlo para que se disolviera. Cuando lo probé confirmé lo que ya me imaginaba, era el café más delicioso que había probado en mucho tiempo. Las galletas no eran menos. Estaban de muerte. 

    -          Bien, referente al chico, me gustaría hablar con él. – fui al grano con el tema. 

    -          El niño está cuidando los animales, no tardará mucho en llegar, pero si tienes prisa puedes ir al corral de atrás para hablar con él. – respondió. 

    Me terminé el café y las galletas y fui a hablar con él. La mujer le llamaba siempre niño, pero ya tenía catorce años. No lo recordaba de la misma forma en que lo vi, estaba muy delgado y parecía enfermo. Tenía poco pelo y se le veía muy quebradizo. Aun así podía manejar a las bestias sin grandes problemas. 

    Me acerqué a él y le saludé. Me miró pero hizo como si no me conociera. Nos habíamos visto muy poco, apenas dos o tres veces contando el día en que me dio la nota de Paula, pero me confundió mucho su reacción, parecía que ocultaba algo y lo notaba nervioso. 

    -          No sé si te acordarás de mí, pero me trajiste una nota a la  cafetería del centro de la ciudad hace algunas semanas de parte de Paula. – empecé a recordarle. – luego nos vimos un par de veces más cuando te sumamos al proyecto de reasignaciones con el que viniste aquí. – le acerqué la ficha para que la viera. 

    -          Me acuerdo de ti. Y también de la nota que me dieron para ti, pero no te la entregué se la di al camarero. – puntualizó. 

    -          Tienes razón. ¿Te acuerdas de la chica que te la dio? – pregunté un poco precipitadamente. 

    El chico miró aún más nervioso hacia donde estaba su madre adoptiva. Aunque más que madre parecía su abuela, en ese momento decidí que revisaríamos el servicio de adopciones. 

    Empecé a sentir recelo a aquella situación. Había algo que no me gustaba así que decidí indagar un poco para ver si ocurría algo en esa granja idílica. Dudaba que el chico fuera capaz de decirme gran cosa ya que se le veía muy atemorizado por aquella familia. Quizá le pegaban o lo maltrataban de alguna forma pero no era capaz de decírmelo por miedo a que la situación empeorara. 

    -          Estoy buscando a Paula, que es como se llama la chica de la nota. Necesito hablar con ella de un asunto de vital importancia. ¿Sabes dónde la puedo encontrar? – seguí preguntando. 

    -          Sí, sé dónde está, pero no puedo decírtelo. Nos meteríamos en un gran lío. – contestó, por fin. 

    -          ¿En un lío? ¿A qué te refieres con eso? Cuéntame. – pregunté. 

    -          No insistas, vete, será mejor para todos. – respondió. 

    -          No, no me voy. No me iré hasta que me digas qué está pasando aquí. – grité sin darme cuenta. 

    Su madre adoptiva lo llamó desde la casa para que fuera para allá. Él fue corriendo dejándome allí solo, en el corral con los animales. 

    Le seguí para la casa ya que necesitaba encontrar a Paula y ese chico era la única pista que tenía. La mujer me pidió que me fuera ya que estaba asustando a su niño. Le insistí en el objetivo de mi visita, pero ella no quiso ni escucharme. Para no buscarme más problemas, me fui de la casa. Tampoco quería poner en más problemas al chico, así que no insistí. 

    Pero no me alejé mucho. En breve iba a anochecer y quizá con la penumbra de la noche podría averiguar qué estaba pasando en esa granja. 

    Para entretenerme le escribí a Alicia una carta diciéndole lo mucho que la quería, y lo mucho que me ponía, para qué engañarnos. Con la tontería se me había hecho ya de noche, así que empecé a husmear por los alrededores. Era una granja muy tranquila y alejada y no había posibilidad de que me descubrieran si andaba con sigilo. Y aunque me descubrieran podía correr. 

    Me asomé ligeramente por la ventana que daba a la cocina. La cena estaba en el fuego y olía muy bien. El chico ayudaba a su madre poniendo la mesa, mientras el padre leía un libro que no alcancé a ver. Tampoco era relevante. 

    Me fijé en aquello que podía ver des de mi posición. En la mesa vi cuatro platos, con sus cubiertos y vasos. Pero en la familia eran tres, así que esperaban alguien más. Quizá algún amigo o vecino. Me llevé una enorme sorpresa cuando vi quién era ese cuarto comensal. Paula salió de una habitación que daba al comedor y se sentó en la mesa. Se la veía muy demacrada y, peor aún, golpeada. Tenía moratones por todo el cuerpo, algo que no comprendía en absoluto. 

    No podía irrumpir en medio de esa cena porque no conseguiría nada así que esperé a que terminaran y me colé por una de las ventanas más bajas. En silencio absoluto me fui acercando a la puerta por dónde había visto salir a Paula. Entré en la habitación y me quedé impactado. Había sangre por el suelo, todo estaba muy sucio y solo había un colchón mugriento tirado en el suelo donde dormía lo que quedaba de mi amiga. 

    Pensé que si la despertaba quizá gritaría, así que me acerqué rápido y la desperté tapándole la boca para impedírselo. Lo intentó, pero al verme abrió los ojos como platos y empezó a llorar. La calmé para que no hiciera ruido y atranqué la puerta para que nadie pudiera entrar. Estaba atada a una tubería en la pared, así que la liberé cortando la cuerda con mi navaja roja. 

    -          ¿Qué coño está pasando aquí?- dije susurrando. 

    -          Sácame de aquí, por el amor de Dios. – dijo desesperada. 

    -          Claro que saldremos de aquí, pero dime, ¿qué te ha pasado? – insistí. 

    -          ¿Te acuerdas del plan que te comenté para arruinar a la familia de Lucía en mi venganza? – empezó  - pues en una de las acciones que llevé a cabo la policía iba detrás de mí. Así que me quise refugiar en alguna zona apartada dónde no me encontraran  y acabé aquí. Al principio me alegré porque reconocí al hijo de la familia porque me era conocido. Me dieron comida y ropa, además de cama y afecto. Pero pasados unos días empezó el horror. Me desperté atada al cabezal de la cama. Esos dos viejos me miraban  reían como locos. Me llamaban tonta y decían que era un regalo caído del cielo. A partir de ese día empezaron las palizas y las violaciones diarias. A veces, hasta dos y tres castigos en un día. Me golpeaban con todo tipo de objetos y me profanaron de las formas más horribles que te puedas imaginar.- volvía a llorar. 

    -          Joder, ojalá pudiera haber hecho algo antes. – me lamenté. 

    -          No sabías donde estaba. Era imposible que hubieras hecho algo. – siguió. – pero lo peor de todo pasó hace unos pocos días. – hizo una pausa. 

    -          ¿Qué pasó? – pregunté. 

    -          Fruto de las cuantiosas violaciones, me quedé embarazada. Cuando la mujer se enteró me dio la paliza más fuerte que me han dado jamás. Me golpeó en la barriga hasta que empecé a sangrar muy fuerte. El chico la detuvo antes de que, me matara y me dejó hasta hoy sin comer. La cena de hoy es lo único que he probado en días. – relató entre lágrimas. 

    -          Interpreto que toda la sangre que hay aquí es tuya. – pregunté tontamente. 

    -          Sí, aquí solo he sido torturada yo. – respondió enfadada. 

    -          Vayámonos de aquí. – dije con convicción. 

    -          Llévame a tu piso, o dónde sea mientras sea lejos de aquí. – contestó. – pero debemos llevarnos al chico también. 

    -          ¿Dónde duerme? – pregunté. 

    -          No lo sé. Pero debemos llevárnoslo de aquí, antes de que sea tarde para él también. – dijo con un hilillo de voz.  

    Paula aún sangraba de la última paliza que le habían dado. Estaba muy débil y salir corriendo no era una opción viable. Decidí que primero debía buscar al chico para llevárnosla entre los dos. Lo busqué por las diferentes habitaciones de la casa, hasta que di con la suya. 

    Le desperté igual que lo había hecho con Paula, para que no gritara y alertara a los ancianos. Le indiqué que me siguiera en silencio. Accedió sin rechistar, sus ojos reflejaban el terror que debía haber sufrido. 

    Nos reunimos los tres en el salón. Martín, que era cómo se llamaba, sujetó a Paula hasta llevarla fuera de la casa. 

    -          Date prisa y vayámonos de aquí de una puta vez. – dijo Paula exhausta. 

    -          Antes tengo que asegurarme que esto no vuelva a suceder. – contesté. 

    -          Déjate de tonterías y larguémonos antes de que se despierten. – insistía Paula. 

    -          Martín, ve al corral y abre las puertas para que los animales puedan salir corriendo. – le ordené. 

    -          ¿Qué vas a hacer? – preguntó Paula desconcertada. 

    La miré, sonreí y me acerqué al porche. En esta zona hacen algo muy mal: construyen todo con madera, así que un incendio fortuito no despertaría las sospechas de nadie. Saqué unas cerillas que llevaba, chasqué una y la acerqué a uno de los pilares del porche junto con unas hojas secas que habían recogido por la mañana. Mientras el fuego se avivaba Martín me ayudó a bloquear puertas y ventanas para que nadie saliera de allí. El fuego se escampó más rápido de lo que pensaba y en pocos minutos se empezaron a oír los gritos de los ancianos. Primero por el pánico y después por el dolor de las quemaduras. El aire se inundó de un olor a barbacoa casi hipnótico. Era extraño, pero lo estaba disfrutando. No quedó ni rastro de la granja ni de los dos ancianos psicópatas que habían torturado a Paula durante ese tiempo.  

    -          Nunca creí que fueras capaz de matar a nadie con esa calma. – dijo Paula mirándome. 

    -          Han pasado muchas cosas en este tiempo. – contesté. – por cierto, te perdiste mi boda. – le solté. 

    Se quedó boquiabierta con lo que le acababa de decir. Nos marchamos despacio hacia la ciudad para recuperar un poco la normalidad. Conseguí encontrarla, pero con un resultado peor de lo que quería. ¿Habría conseguido algo Alicia con su misión de encontrar a la infiltrada? La noche se preveía larga. 

      

    





   





 

    Capítulo 19 

    Noticias 

      

    El reencuentro con Alicia fue muy intenso. Coincidimos en la puerta de nuestro piso llegando casi a la vez. Yo aparecí con una Paula muy maltrecha y un chico medio desconocido, cosa que hizo que Alicia se quedara extrañada. Entramos en el piso y le indiqué que Paula necesitaba algo de ayuda. La acompañó al baño y se quedaron ahí dentro un rato a solas. 

    Martín y yo nos sentamos en el sofá y encendimos la tele para tener algún ruido de fondo y que la situación no fuera tan incómoda. Aunque su vida allí se acercaba más al infierno que al paraíso con aquél par de enfermos, no dejaba de ser su familia, y una parte de mí se sentía culpable por arrebatarle aquello que había anhelado durante tanto tiempo. 

    Casualmente, en la televisión estaban cubriendo el incendio de una granja a los alrededores de la ciudad. Según el informativo, se baraja como causa más probable la mala combustión de un brasero y se lamentaba la muerte de sus dos inquilinos pues se encontraron los restos calcinados ambos cuerpos. Aunque Martín vivía ahí desde hacía semanas, su adopción no era oficial y por lo tanto no contaba en los registros de La Institución. 

    Veía al chico muy abatido. Hubiera dado cualquier cosa a mi alcance por saber qué corría por esa joven mente. Pero solo había una forma de averiguar qué pensaba y era hablando con él, así que empecé con una conversación trivial. 

    -          ¿Tienes hambre? ¿Quieres beber algo? – pregunté. 

    -          Tengo sed, dame agua fría, por favor. – respondió sin levantar la mirada del suelo. 

    -          ¿Nada de comer? – insistí. 

    -          No, gracias. Tengo el estómago cerrado. – volvió a decir sin mirarme. 

    -          Vale, yo me haré algo sencillo porque desde la mañana que no como nada decente. – dije yendo hacia la cocina. 

    Supuse que las chicas querrían comer algo también, así que preparé cena para los cuatro igualmente. Quizá cuando viera la comida, a Martín se le abriría el apetito. 

    Terminando de preparar la cena salieron Paula y Alicia del baño. Mi esposa la había ayudado a bañarse, y le curó varias de las heridas que aún sangraban. Por suerte ya no perdía sangre a causa de la última paliza que le habían dado, así que de momento no quiso ir al hospital aunque insistimos en ellos. Pero quizá era mejor, porque La Institución tenía ojos y oídos por todas partes.  

    Le hicimos un breve resumen a Alicia del infierno que habían sufrido tanto Paula como Martín, que aunque de diferente forma, para ambos habían sido sus peores tiempos. A Martín apenas le daban de comer. Le propinaron palizas en más de una ocasión por cualquier error que cometiera con los animales o la granja. Un día, una de las ovejas que tenían se salió del camino que debían seguir, cayó por una pendiente y se rompió una pata. La tuvieron que sacrificar y culparon a Martín. Esa noche le dieron tales golpes que en varios días no oía bien por la oreja izquierda.  

    Pero la peor parte se la había llevado Paula. Tiempo después descubrimos que ella no había sido la primera en sufrir todo eso. Durante muchos meses atrás, la policía se había vuelto loca buscando a varias chicas desaparecidas que jamás aparecieron, ni vivas ni muertas. A raíz del incendio que provoqué en aquella maldita granja, descubrieron una cantidad considerable de restos humanos. Hicieron pruebas de ADN para tratar de identificar los cadáveres y todos fueron coincidiendo con familiares directos de las chicas desaparecidas. 

    Cenamos charlando de cosas menos desagradables. Le explicamos a Paula que me había convertido en el líder de ALI cuando encontramos a Tomás en la cabaña del bosque después de que se prendiera fuego a la iglesia. También le contamos los proyectos con animales y niños que habíamos puesto en marcha para mejorar nuestra ciudad. En resumen, le contamos las cosas bonitas, obviando aquellos detalles que pudieran recordarle su cautiverio. 

    -          Todo esto está muy bien. Me alegro muchísimo que ALI se haya dirigido a continuar con buenas obras a favor del pueblo y tal, pero me dijiste algo de una boda, ¿con quién te has casado tú? – preguntó mirándome y hablando con la boca llena. 

    -          Por favor, no hables con la boca llena que te vas a atragantar. – le dije. 

    Alicia le enseñó el anillo que lucía en su mano izquierda. 

    -          Conmigo, ¿con quién sino? – dijo simulando un mínimo enfado. 

    Se atragantó y empezó a toser. Se había quedado muy sorprendida con la noticia que acababa de recibir. 

    -          Así que mucho luchar contra los dogmas de La Institución y finalmente pasas por el aro del matrimonio. – dijo Paula enfadada. 

    -          Te equivocas Paula. Nuestro matrimonio no se hizo bajo las leyes absurdas que nos gobiernan. Otra de las cosas que hemos hecho en este tiempo, ha sido crear unos estatutos matrimoniales justos con los que todo el mundo que quiera puede casarse y tener la libertad y la igualdad que se merecen todos. – le expliqué. 

    -          O sea, que estáis casados, pero no lo estáis. Esto es muy raro. – dijo comiéndose los últimos restos de comida en el plato. 

    -          ¿Quieres algo más? – le pregunté. 

    -          De momento no, con esta cena me he quedado bien. Cuánto echaba de menos comer algo tan sabroso como esto. – dijo suspirando. 

    Todos nos terminamos nuestras cenas. Todos menos Martín que seguía sin probar bocado. Paula nos explicó que sólo le daban de comer una vez al día al chico y que si estaba acostumbrado a eso, le sería difícil comer más. Martín asintió con la cabeza baja. En ningún momento era capaz de mirar a ninguno de los que estábamos allí. Parecía que nos tuviera miedo. 

    -          ¡No puedo más! – gritó, de repente, Martín. 

    Los tres adultos lo miramos con gran sorpresa, no esperábamos ese grito y nos pilló a contrapié. 

    -          Me obligaron, yo no quería. – empezó a decir. No entendíamos nada. 

    -          ¿De qué hablas Martin? – pregunté intentando entender algo. 

    -          El hombre que debía comportarse como mi padre me obligó a participar en las palizas y violaciones de Paula. – dijo rompiendo a llorar. 

    Paula se quedó blanca de repente. Siempre que la golpeaban o forzaban lo hacían a oscuras, y al estar ella tan débil, nunca se fijó en eso. Para ella siempre era lo mismo, así que jamás pensó que podrían ser dos hombres los que la violaban. 

    -          Al principio me negué pero me daban palizas a mí cada vez que decía que no. – empezó contando. – Al final accedí a estar presente pero sin participar. Les iba valiendo hasta que un día me gritaron que o empezaba a golpear o me golpearían a mí. Y tuve que hacerlo. Por suerte, Paula se había desmayado por el dolor y no se enteró de nada en ese momento. – continuó. 

    -          Te obligaron a hacerlo, Martín. No tienes la culpa. – le excusó Alicia. 

    -          Eso ya lo sé, pero lo que me come por dentro es que en algunas ocasiones sentí  que lo hacía con deseo y placer. No siempre me ocurría, pero en algunas ocasiones sentía una satisfacción de causarle daño a alguien indefenso. Aunque después me sintiera la peor persona del mundo y me encerraba en mi habitación llorando. – explicó. 

    Eso era más preocupante. Que hiciera lo que hizo porque le obligaban era algo comprensible, pues su salud y vida estaban en riesgo, pero el hecho de que lo disfrutara, sí que me preocupaba. Intenté minimizar la importancia de aquello. 

    -          Muchas veces, en una situación de adrenalina máxima, sentimos cosas que no son reales. – dije. 

    -          Ya, pero hice cosas horrorosas para mí. Y para Paula. De hecho el bebé que le hicieron abortar era mío. Les oí hablar en alguna ocasión de que él, al ser estéril, no podía dejarla embarazada. – siguió llorando con más intensidad. 

    -          Martín, no te voy a culpar de nada. Te obligaron a hacer todo eso en detrimento de tu propia vida. Hace algún tiempo, una mujer murió por mi culpa y no quiero que nadie más pase por lo mismo. No te sientas mal. – dijo Paula con la voz más dulce que pudo conseguir en ese momento. 

    Paula se levantó, se acercó a Martín y lo abrazó con tanta ternura que se me empezaron a escurrir algunas lágrimas por mis mejillas. Ese fue un gesto tan humano que sentía como todo mi interior se tambaleaba. 

    -          Será mejor que descansemos. Alicia, ¿te importa que Paula duerma contigo esta noche? Para que no esté sola. – dije mirando a mi esposa. 

    -          Claro, sin problema. Martín puede dormir en la habitación pequeña, y tu amor en el sofá. – contestó mi amada pelirroja. 

    Cada uno se fue a su sitio asignado, apagamos las luces y me acosté en el sofá para conciliar el sueño. 

    En mitad de la noche me despertó un grito de Alicia. Fui corriendo siguiendo la voz de mi esposa y vi que estaba delante la puerta de la habitación donde dormía Martín. Estaba sentada en el suelo apoyada a la pared contraria con las manos en la cara. 

    -          ¿Qué pasa? – pregunté nervioso. 

    -          Martín se ha suicidado. – atinó a decir. 

    La escena que me encontré cuando miré en la habitación era de película. El cuerpo de Martín estaba tumbado en la cama con las muñecas abiertas y sangrando aún sin el más mínimo atisbo de vida. En la pared había escrito “Lo siento” con su propia sangre y al lado de su cuerpo sin vida había una nota. Se lamentaba por todo lo que le había hecho a Paula y aunque ella le hubiese perdonado, la culpa que sentía era una carga demasiado pesada para soportarla. Nos pedía perdón una y otra vez. Martín se había quitado la vida por algo que le habían obligado a hacer, era como si le hubiesen asesinado. 

    Paula apareció por mi espalda sin que la oyera, cuando me di cuenta no la dejé mirar adentro, sabía que sería peor para ella porque se sentiría culpable de todo aquello. Rompió a llorar al entender lo que había pasado en esa sala. La abracé muy fuertemente mientras la ponía de espaldas al cadáver de Martín. 

    Lo tenía ante mis ojos. Todo era responsabilidad de La Institución y de la ciudad que habían creado. Por una vez, mi corazón y mi mente pedían lo mismo: Venganza. 

    





   





 

    Capítulo 20 

    Silencio 

      

    Durante varios días ninguno de los tres tuvimos muchas ganas de hablar. Saludarnos por las mañanas y despedirnos al acostarnos era toda la comunicación en aquel piso. Paula estaba en shock después de que Martín se quitara la vida por las atrocidades que le obligaron a hacer. Alicia estaba muy enfadada porque durante mucho tiempo ALI no había hecho más que perder el tiempo en obras benéficas en vez de luchar realmente contra La Institución. No me culpaba a mí abiertamente, pero sabía que, en el fondo, lo hacía. La organización estaba perdiendo su objetivo principal, su alma, su espíritu. 

    No es que durante su liderazgo la cosa fuera mucho más diferente, pero cierto es que se llevaban a cabo más acciones de protesta y el gobierno sentía más amenazado. Ahora, en cambio, nos preocupábamos por ayudar a la gente desahuciada de una ciudad de locos.  

    En cuanto a mí, me sentía culpable por todo. Mi corazón me decía que podría haber evitado el infierno que había sufrido Paula si no la hubiese dejado sola con sus planes contra la familia de Lucía, lo cual la llevó a esa maldita granja. Por el contrario me había atontado mucho con el hecho de haber conocido a Alicia y que cambiara toda mi vida. La muerte de Martín caía como una losa encima de mí, pues no fui capaz de ver que realmente Martín estaba peor de lo que parecía. Y también porque el cuchillo que usó fue el cuchillo rojo que Tomás usó para matar a Lucía y que más tarde había sido el que usé para matarlo a él. Si lo hubiese guardado en otro sitio quizá no hubiera ocurrido eso. 

    Fuera como fuere, encerrados en el piso no íbamos a conseguir nada, así que, pasados los días más duros de mi vida, retomé mi obligación con ALI y empecé a pensar en las próximas acciones a realizar. Tenía un objetivo muy claro: quería hundir como fuera a La Institución para recuperar la libertad para la ciudad que tanto me había dado. Asigné a uno de los miembros de mayor confianza para mí la organización de los proyectos benéficos que teníamos en marcha, tampoco era plan de destruir algo que era buena para la gente. 

    Paula era parte ya de ALI, aunque no había pasado pruebas ni nada, yo la asigné directamente como miembro de alto rango y nadie osó protestar. Me sorprendía a mí mismo. Jamás pensé que podría llegar a este nivel de visceralidad. No voy a negar que había tenido actos sumamente violentes y quitar vidas no me daba remordimientos si se lo merecían. Por todo esto, mis colegas de organización no osaban llevarme la contraria,  tenían miedo y no me gustaba que la gente me siguiera por ese motivo, pero hay que reconocer que era muy efectivo.  

    Empezamos a organizar cacerías. ¿A quién cazábamos? A todo aquel o aquella que estuviera con La Institución: azulonas, policías y todo el personal relacionado con el clero. Nos limitábamos a darles palizas pero sin llegar a matar a nadie. Poco a poco más gente de la ciudad se fue sumando de forma independiente a estos actos ya que nuestras cacerías eran organizadas y aquellos actos se escapaban de todo nuestro control y orden. 

    Sabíamos que no era la opción más correcta para nada en absoluto, pero yo había perdido la cordura. Mi cabeza no estaba en su sitio, me dejaba llevar por mis más bajos instintos y mis decisiones eran totalmente fuera de toda lógica. Sin darme cuenta estaba traicionando los principios más importantes de ALI. Lo mismo por lo que Tomás había sido ejecutado. Quizá debía ser ejecutado yo también. 

    Todo empeoró cuando La Institución dio vía libre a la policía para acabar con nosotros. Por el momento se habían limitado a patrullar y ser un elemento disuasorio ya que no entraban en enfrentamientos con nadie. Tampoco era fácil pillarnos, pues hacíamos guerra de guerrillas. Pero que la policía pudiera darnos de palos sin consecuencias provocó en todos nosotros una rabia desmedida que hizo de nuestra cacerías autenticas atrocidades. 

    Se nos estaba escapando de las manos toda esa situación y el final no podía ser muy bueno si continuábamos por ese camino. Esta premonición se confirmó cuando me llegó la noticia que la policía había apresado a Paula. Aunque había aceptado el encargo de La Institución para entregarla, nunca tuve la intención de hacerlo realmente. Pero por desgracia para todos, en una de las reyertas detuvieron a algunos de los miembros, entre los que estaba ella.  

    Esa noticia me llenó aún más de ira, pero Alicia supo calmarme y evitar que hiciera ninguna locura. De nada servía que me detuvieran a mí también pues ALI quedaría muy hundida moralmente. Aunque la mayoría de miembros me tuvieran miedo, reconocían que la organización había recuperado su espíritu y sentido conmigo al mando, aunque las formas no fueran las mejores. 

    Aun así, no quería que Paula sufriera más de lo que ya había sufrido primero con la pérdida de Lucía y después con su infierno en la granja, así que pensamos un plan para sacarla de los calabozos antes de que fingieran hacer su juicio y se dispusieran a torturarla para después matarla. 

    Alicia y yo nos reunimos con los tres miembros en libertad de mayor confianza. El objetivo era muy claro: rescatar a Alicia sin más violencia innecesaria. Aprovechamos que mi hermano era policía y que tenía cuentas pendientes con La Institución por la misión de encontrar a Paula, para estar en la misma comisaria que Paula e intentar averiguar la mejor forma de llevar a cabo nuestro plan de rescate. 

    -          Hola hermano. – lo saludé con mucha normalidad. 

    -          ¿Qué tal? Hacía tiempo que no te veía. – contestó llevándome a una sala anexa donde estábamos solos. 

    Entramos a una sala vacía. No había más que una mesa con grilletes, por lo que deduje que era una sala de interrogatorios. 

    -          Hermano, sé que tenéis a Paula en esta comisaria, me gustaría verla y saber que está bien. – fui al grano. 

    -          Ella está bien, pero no está aquí. – respondió. 

    -          ¿Cómo que no está aquí? – pregunté sin rodeos. 

    -          Esta chica estaba buscada por altas esferas en La Institución, era una presa muy especial, así que en cuanto llegó se la llevaron para la abadía. – dijo con nervios. 

    -          ¿Y qué le espera allí? – empecé. - ¿Tu sabes lo que ha sufrido ella en estos últimos meses? – dije desafiante. 

    -          Sí, sé todo sobre su infierno en la granja que se quemó. – respondió medio gritando. 

    -          ¿Cómo sabes todo eso? – pregunté intrigado. 

    -          Porque la mandé yo para esa granja. – dijo. 

    Me quedé flipando completamente. Me contó mi hermano que él tampoco quería que detuvieran a Paula, pues al fin y al cabo, no hacía nada que esos desgraciados no se merecieran, pero en una sociedad donde te condenaban a muerte cuando les daba en gana y sin pruebas, no tenía mucho más remedio.  

    Por eso, me hizo ir a buscarla con la intención de que la encontrara y la pudiera salvar de las garras de La Institución. Me prometió y juró por su difunta esposa que jamás pensó que esos, aparentemente, adorables ancianos eran los autores de todas aquellas atrocidades a todas aquellas chicas.  

    En voz muy baja, me preguntó si había sido yo quien la había encontrado allí. Le respondí que sí y que si quería saber si fui yo quién quemó la granja, la respuesta era la misma. Me dio unas palmadas en la espalda en señal de aprobación. Al final resultaría que mi hermano no era tan necio como yo creía. Cierto es que era alguien afín a La Institución, pero estaba claro que no comulgaba con las prácticas mafiosas que ejercían para conseguir sus objetivos. 

    Se le veían los ojos llorosos, se notaba que lamentaba mucho todo lo ocurrido con Paula y se sentía culpable por haberle indicado de ir allí. Se había encontrado en una de las reyertas con ella y la advirtió de que La Institución iba tras ella y le dijo que fuera a aquél sitio porque estaba convencido que los dos ancianos cuidarían de ella y la protegerían. Aunque no se imaginaba en ningún caso el oscuro secreto que escondían esas personas. 

    La idea de rescatarla rápidamente se fue al traste, pues si Paula no estaba allí, no la podíamos ayudar. Me dijo que estaban muy contentos y agradecidos por mi ayuda en su captura y que querían reunirse conmigo para hablar. Él estaba convencido de que querían que siguiera trabajando con ellos, pero yo sabía que tenían conocimientos de que yo era el líder de ALI por los informes de la prisionera que teníamos en las instalaciones. Dudé en ir, pero cuando mi hermano dijo el lugar de reunión se abrió una posibilidad muy buena. Querían verme en la abadía y allí estaba Paula, por lo que tendríamos una nueva oportunidad para recuperar a nuestra buena amiga. 

      

    





   





 

    Capítulo 21 

    Nuevos planes 

      

    -          ¿Y Paula? – preguntó Alicia nerviosa. 

    -          Hola, ¿eh? – respondí enfadado. 

    -          ¿Qué te pasa a ti ahora? – siguió interrogándome mi esposa. 

    -          Pues que acabo de volver y ni siquiera me saludas. – respondí dándole la espalda. 

    -          Bueno, no te pongas así, pensé que habrías regresado con ella, según lo planeado. – continuó. 

    -          Pues no. Paula sigue presa. No estaba en la comisaría. Era una detenida de alto nivel y se la han llevado a la abadía. 

    Alicia suspiró profundamente. Allí era casi imposible entrar, a no ser que te invitaran por algún motivo. Era la central de La Institución, allí donde se cocían los vicios más diabólicos y los castigos más duros. En ese lugar existían los seres más perversos y diabólicos de la humanidad.  

    -          Pero allí no podremos entrar a rescatarla. Ni con todos nuestros recursos podríamos conseguirlo. – dijo Alicia mirando al techo. – Por cierto, se ha fundido una bombilla. 

    -          A mí me han invitado a ir. Quieren hablar conmigo acerca del supuesto trabajo que he realizado para ellos. ¿Recuerdas? Ellos creen que en realidad se la he servido en bandeja para que la detuvieran. – dije sin mostrar ningún atisbo de satisfacción. 

    -          ¡Eso es maravilloso! Tenemos una nueva oportunidad para intentar liberarla. – dijo ella con mucha alegría y dándome un abrazo. 

    -          Sí y no. Me han convocado para hablar conmigo sobre eso, según dice mi hermano. Pero sinceramente dudo que realmente sean esas sus intenciones. Jamás La Institución ha dejado cabos sueltos, y yo soy uno en este asunto. – continué diciendo sin expresión. 

    -          Y, ¿qué vas a hacer? – me preguntó Alicia. 

    -          De momento, voy a las instalaciones, tengo algo que hacer allí antes de tomar esta decisión. Y necesito que me acompañes. – dije dándole un tierno beso. 

    -          Vale. – su voz denotaba duda. – ¿Me lo puedes explicar? – preguntó dándome otro beso. 

    -          A su debido momento. ¿Sabes si el anciano esta en las instalaciones? – pregunté cogiendo mi chaqueta.  

    -          Sí, seguro que sí. Como no tenía casa ni familia ni amigos, suele dormir en una de las salas. Es como su vivienda. – respondió. 

    -          Bien, pues vámonos. – dije saliendo por la puerta sin darle oportunidad a Alicia a decir nada más. 

    Llegamos a ALI y pregunté por el anciano. No sabía en qué habitación dormía, pero un par de centinelas me lo indicaron rápidamente. Ni tan siquiera hicieron preguntas, pero, al fin y al cabo, yo era el líder y no tenían que pedirme explicaciones ni yo dárselas. En ese momento me recordé a mí mismo como a Tomás. Me asqueé por eso. 

    Golpeé la puerta para pedir permiso antes de entrar. Alicia estaba detrás de mí, supongo que al decirle que la necesitaba en estas instalaciones estaba pegada a mí. Pero para lo que tenía que hacer allí dentro, no la necesitaba. Es más, molestaba. Ella no aprobaría aquello que iba a hablar con el anciano, así que no podía entrar conmigo. Pero tampoco quería echarla sin más, pues se molestaría y no tenía ganas de más líos. Para que se fuera de aquél lugar le pedí que fuera a por la azulona que teníamos encerrada y le explicara su castigo por traicionarnos.  

    Cuando entré en la habitación, el anciano estaba sentado en un escritorio leyendo algún libro que no me preocupaba en absoluto. 

    -          Hola anciano. – dije. No sabía su nombre, así que lo bauticé. 

    -          Cierto que soy anciano, pero en mejores tiempos me habían llamado Iván. – respondió. 

    -          Perdóname, Iván, nunca te pregunté por tu nombre. No era mi intención ofenderte. – respondí con cierto remordimiento. 

    -          No te preocupes, joven líder, yo tampoco sé el tuyo, y también te bautizo. – respondió con una sonrisa. 

    Me mandó callar cuando iba a decirle mi nombre. 

    -          Para mí eres el líder y con eso me basta. No necesito creer en nombres ni leyendas, yo solo creo en los actos de cada persona. – respondió solemne. – Imagino que no has venido solo para saber nuestros nombres. – terminó. 

    -          Tengo que pedirte un favor muy grande. – empecé. 

    -          Es lo normal, los jóvenes necesitáis ayuda, y es deber de los ancianos prestárosla. – dijo. 

    Me parecía que lo de anciano le había molestado. Pero ese hombre era muy raro, y quizá sólo eran imaginaciones mías. 

    -          Seguro que has leído muchos libros en tu larga vida. – empecé – necesito un veneno. – continué. 

    -          Tu petición es muy difícil, amigo. Ya sabes que todas esas sustancias están muy controladas por La Institución. – dijo el anciano. 

    -          Por eso quiero que pienses en algo que pueda escapar a ese control. – dije desesperado. 

    -          Pensaré en algo, ¿puedo preguntarte para que lo quieres? – dijo Iván. 

    -          Preferiría no decírtelo. No quiero que Alicia se entere de nada, y cuantos menos lo sepan, mejor será. – respondí. 

    -          Sabia decisión. A veces es mejor no decir nada y sufrir las consecuencias en solitario. – respondió el anciano volviendo a mirar el libro que tenía entre manos. – Vuelve mañana y te daré alguna respuesta. – concluyó. 

    Salí de la habitación y fui en busca de Alicia. La encontré de morros, se notaba mucho que se dio cuenta que me la había quitado de encima de mala manera, pero sabía que si se enteraba que buscaba algún veneno, empezaría a hacer preguntas y si le explicaba mi plan, se negaría rotundamente. Y no tenía ganas de más lucha en esto.  

    Abracé a Alicia por detrás y la besé en el cuello. Sabía perfectamente que eso la encendía, así que la compensé con una noche del buen sexo que le había privado desde hacía algunos días.  

    Me desperté agitado por la pesadilla que me estaba persiguiendo en las últimas noches. Se me aparecían Martín y Lucía sangrando por las múltiples heridas de sus cuerpos. Ambos repetían una y otra vez que todo era por mi culpa, una y otra y otra vez. Hasta que me despertaba. Realmente no quería dormir, no por miedo, sino por culpa. 

    Alicia descansaba desnuda tapada por la fina sábana que teníamos en esa cama. No quise interrumpir su descanso, así que me fui al baño, me lavé la cara y empecé a dar vueltas por las instalaciones. Estaba muy orgulloso de la organización que había levantado de las cenizas que había dejado Tomás. Y no hablo solo del incendio, sino del destrozo moral y ético que dejó. 

    -          Joven líder, ¿qué haces despierto? – oí la voz de Iván a lo lejos. 

    -          Hola, Iván, no podía dormir. En las últimas noches he tenido una pesadilla que se repite y hace que me despierte sobresaltado. – respondí. 

    -          Vaya, ¿algún cargo de consciencia? – preguntó.  

    -          Es posible. Consecuencias de actos que no pretendía. Mejor dicho, cosas que salieron como no las había planeado. – dije. 

    -          La mente es muy poderosa, joven líder. – empezó. – He estado mirando los libros que tengo aquí y no he encontrado mucho. La mayoría son novelas fantásticas. Pero en uno de ellos, hablan de Sócrates. Era un filósofo griego que fue perseguido por sus ideas y finalmente se suicidó tomando cicuta en ese libro. – contó. 

    -          Y esa cicuta es un veneno, entiendo. – dije. 

    -          Entiendo que sí. Según pone aquí antes de ser ejecutado, tomó eso y murió. No me quedó claro para que querías este veneno. Pero supuse que buscabas algo así. – terminó. 

    -          Es exactamente lo que necesito. ¿Cómo se puede conseguir? – pregunté. 

    -          En eso no te puedo ayudar. La mayoría de los libros que tengo son solo fantasías. Necesitarías algún libro de medicina o botánica. O alguien con estos conocimientos. – respondió Iván. 

    -          Y, ¿dónde voy a encontrar eso? – pregunté retóricamente. 

    Iván se marchó hacia su habitación con una sonrisa dibujada en su rostro. Yo me quedé en la sala principal dándole vueltas a lo que me acaba de contar. La cicuta me serviría, pero no tenía ni idea de qué era realmente ni de dónde la podría encontrar. 

    -          Alicia, despierta. – le dije con cariño. 

    -          ¿Qué ocurre? – respondió somnolienta. 

    -          Necesito alguien que sepa de plantas. – solté. 

    -          Primero me excluyes de tus charlas y planes y ahora pretendes que te ayude con alguno de ellos sin saber exactamente qué vas a hacer. – respondió enfadada. 

    -          Más o menos sí. Si te explico lo que pretendo hacer, te vas a negar. – dije. 

    -          Te ayudaré, pero me deberás un favor. – contestó dándome un beso. 

    Fuimos a visitar a un viejo amigo de Alicia. Decía que en su juventud había sido catedrático de botánica en la universidad de la ciudad. Según mi esposa, le debía algún favor, así que nos podría ayudar.  

    Para encontrarnos con él, tuvimos que ir a un viejo hotel ocupado por vecinos desfavorecidos, aquellos que no tenían a dónde ir. Había sido el destino de muchos de los que se habían rebelado contra La Institución, pero aún podían ser útiles y no querían quitárselos de encima. 

    -          Hola, viejo amigo. – se presentó Alicia. 

    -          ¡Ay! Mi pequeña… ¡cuánto tiempo! – respondió el hombre al ver a Alicia. 

    -          ¿De qué os conocéis? – pregunté mirando a Alicia. 

    -          Éramos vecinos cuando yo era pequeña y muchas veces me quedaba en su casa en ausencia de mis padres. – me contó Alicia con clara nostalgia. 

    -          ¿Qué te trae por aquí? – preguntó nuestro nuevo amigo a Alicia. 

    -          Mi esposo necesita un favor. – dijo Alicia. 

    -          Así que éste es tu marido. – dijo mirándome. – no sabes dónde te has metido chico. – rio. 

    -          Vayamos al grano, necesito cicuta. – dije apresuradamente. 

    Parecía que los ojos de Alicia se iban a salir de sus cuencas. No le había contado aún nada del plan que tenía en manos. La sorpresa de su vecino no fue muy diferente.  

    -          Se puede saber para qué demonios quieres un veneno como ese – dijo Alicia. 

    -          ¿Estás seguro de lo que estás haciendo? – interrogó el hombre. 

    -          Sí, tengo muy claro para qué sirve y para qué lo usaré. ¿Sabes cómo conseguirla? – pregunté. 

    -          Te la puedo conseguir. Pero será caro. – respondió. 

    -          Te daré lo que quieras. – dije. 

    -          No quiero nada en sí. Solo quiero que prometas que mi pequeña llamita estará bien y que la protegerás con tu vida, si fuera necesario. ¿Aceptas el trato? – preguntó. 

    -          Acepto. – respondí. 

    -          Bien, volved en una semana. Os entregaré la cicuta. – concluyó. 

    Volvimos al piso sin intercambiar ni una palabra entre Alicia y yo. Cuando llegamos se fue a dormir directamente. Se desnudó y se metió en la cama. Intenté hablar con ella, pero me ignoraba.  

    -          No voy a suicidarme. – dije finalmente. 

    -          Entonces, ¿para qué quieres ese veneno mortal? – preguntó con lágrimas en los ojos. 

    -          Para crear una distracción en la abadía y rescatar a Paula. – dije. 

    -          Y, ¿tanto secreto para esto? – preguntó acercándose más a mí. 

    -          Sí, necesito cicuta para cuando vaya a la abadía. – dije. 

    -          Has visto muchas películas de espías, ¿o qué? – respondió Alicia. 

    -          Puede ser.  – dije dándole un beso. 

    





   





 

    Capítulo 22 

    Fratricidio 

      

    Llegó el día de acudir a mi cita forzosa con La Institución. Estaba un poco nervioso porque no sabía exactamente qué iba a pasar. Quizá solo querían hablar conmigo y podría irme sin mayores problemas, pero no era su modus operandi habitual, generalmente ataban todos los cabos sueltos que pudieran traerles problemas a la larga. Con muchas dudas, fui a la abadía donde me reuniría con mi hermano primero quién me acompañaría durante todo el tiempo que estuviera allí metido. 

    En mi interior tenía sentimientos contrarios respecto a Alberto. Por un lado tenía claro que mi hermano debía morir por mandar a Paula a ese infierno. Pero por otro lado, él me juraba que no sabía nada, pero siendo miembro de La Institución no me terminaba de fiar de su palabra. Él siempre había sido muy partidario de cumplir la ley y aunque con la familia hacía la vista gorda, había algo en mi interior que no me dejaba estar tranquilo. 

    La decisión de envenenarlo no fue fácil. Al fin y al cabo era mi hermano, y más o menos, siempre estuvo a mi lado. Pero, para mí, era culpable de las atrocidades que sufrió Paula en su cautiverio en manos de los despreciables ancianos y también le culpaba por la muerte de Martín. 

    Cuando me encontré con Alberto, mantuvimos una conversación cordial y muy banal, me preguntó por mi trabajo y le contesté que estaba de vacaciones. Me preguntó por mi esposa, y le dije que estaba guapa como siempre. Me preguntó por Martín y le respondí que no sabía nada de él. Mentí. El cuerpo sin vida de Martín fue enterrado en un jardín trasero de nuestras instalaciones. Él no tenía familia y no queríamos que nadie hiciera preguntas incómodas. Le dimos un funeral digno y su muerte quedó en desconocimiento. Que me preguntara por el niño me extrañó porque no habíamos hablado nunca de él. 

    Mi plan era mezclarle el veneno con alguna bebida o algo que pudiera camuflarse. Él moriría y pagaría por los problemas que había causado y con la confusión de todo, intentaría encontrar a Paula y rescatarla pero mi plan se torció cuando mi hermano me invitó a ver a Paula antes de reunirme con quien fuera de La Institución. 

    -          El otro día me preguntaste por Paula. ¿Quieres verla ahora? – preguntó Alberto. 

    -          Claro que quiero verla. – respondí alegremente. 

    -          Hay que subir a los calabozos personales del abad. Ya te dije que era una presa especial. – dijo con una mal disimulada sonrisa. 

    -          Sí, algo me dijiste. Tengo sed, ¿por qué no bebemos algo antes de subir? – dije intentando encauzar la situación hacia mi plan original. 

    -          No es momento de beber nada, cuando termines aquí, ya lo celebraremos. – respondió y empezó a subir escaleras. 

    Tenía poco tiempo para pensar un nuevo plan para rescatar a Paula, no tenía muchas opciones con mi hermano pegado al culo todo el rato. Además había otro problema: entre Paula y la libertad había muchas más puertas y muchos más guardias de lo que había pensado. No conseguí ver la luz a aquél problema. 

    Llegamos al calabozo de Paula. Contrariamente a lo habitual, estaba muy limpio y ordenado. Paula, por el contrario, estaba en unas condiciones bastante peores. Eran muy visibles las marcas de las palizas que había recibido, tenía moratones, heridas sangrantes y un brazo roto. Me invadió una rabia desmesurada que debía controlar pues no hubiese conseguido nada de lo contrario.  

    -          Hola amiga. – dije con ternura. 

    -          Hola. – dijo con brusquedad. Se notaba dolida. 

    -          Quizá es un poco tonta la pregunta que te haré, pero, ¿cómo estás? – pregunté. 

    -          En un paraíso. – ironizó. 

    -          He venido para sacarte de aquí. – dije para tranquilizarla. 

    -          No podrás. Hay muchas defensas por aquí y no veo a nadie más que tú. – dijo. 

    -          Tengo un plan. Bueno, tenía un plan. Pero se ha torcido. – dije apenado. 

    -          ¡Qué raro! – seguía con ironía. 

    Alberto nos había dejado solos para que pudiéramos hablar tranquilamente, aunque sabía que nos escuchaba detrás de la puerta. Pero estaba detrás de la puerta, así que no podíamos gritar mucho y teníamos que ir con cuidado con lo que decíamos. 

    -          ¿Cómo está Alicia? – preguntó Paula. 

    -          No me habla mucho. La he dejado un poco al margen de los planes para rescatarte y se ha enfadado. Me ha ayudado, sí, pero está molesta. – respondí. 

    -          Cuéntame de ALI. -  dijo. 

    -          He conseguido encauzar la organización para volver a la senda de la no violencia. – dije. 

    No entendía que Paula me hiciera esas preguntas tan banales pues lo que importaba ahora era sacarla de ahí. Parecía derrotada. 

    -          A ver si a ti se te ocurre como puedo darle este veneno a mi hermano. – dije. 

    -          ¿Por qué quieres matarlo? – preguntó. Parecía ida, como si la hubiesen drogado. 

    -          Él te envió a la granja dónde te torturaron. No puedo perdonarlo. – respondí. 

    -          Cierto es que me mandó allí, pero él no sabía cómo eran esos ancianos. – dijo. 

    -          ¿Crees de verdad que no sabía nada? Es miembro de La Institución, no creo que se les escapara algo así. – respondí con furia. 

    -          Lo que no quiero es que nadie más muera por mi culpa. Ya tengo suficiente carga con las muertes de Lucía y Martín. No quiero más, por favor. – dijo entre sollozos. 

    -          Entonces, no veo ninguna otra salida a tu cautiverio. – dije. 

    -          Pues déjame aquí dentro y que llegue mi destino. – respondió forzando una sonrisa. 

    Mi hermano entró de nuevo en la sala y me condujo hacia fuera. No disponía de más tiempo para hablar con ella. Antes de salir le pedí darle un abrazo a mi amiga, pero como nos separaban unos barrotes, me acerqué y le cogí las manos. Le di un beso en la frente. 

    -          Esto ya no me servirá, todo tuyo. – le susurré. 

    Paula cogió el botecito de cicuta que había traído para mi hermano y se lo escondió en las ropas. Le guiñé un ojo antes de salir por la puerta definitivamente. 

    No tenía idea de quién me recibiría exactamente. Sabía que era alguien de La Institución, era obvio, pero no me habían dicho quién. Antes de eso, Alberto me llevó a uno de los salones dónde comimos. No tenía mucha hambre, así que comí lo justo.  

    -          Hermano, te veo desganado hoy. – dijo. 

    -          Llevo unos días con problemas de estómago. – mentí. 

    -          Vaya, ¿quieres que te vea el médico? – preguntó. 

    -          Ya me vio uno de los médicos del hospital de la ciudad, y me dijo que comiera más ligero y que si continuaban los problemas regresara. – seguí mintiendo. 

    -          Aquí hacen unos postres de limón buenísimos. ¿Quieres probar alguno? – siguió insistiendo con la comida. 

    -          Tráeme uno, a ver si se me pasa un poco. – accedí para que se callara. 

    El camarero que nos había servido toda la comida nos trajo dos porciones de lo que parecía una tarta de limón. Las acompañó con unas pequeñas copas de un licor, para mí desconocido, pero con un olor muy agradable.  

    -          ¡Qué pena no tener ahora la cicuta! – pensé. 

    Terminamos los postres, las copas y mi hermano se encendió un puro. No tenía ni idea de que fumara, que yo recordara no era fumador, pero, por lo visto, era un hombre con muchas sorpresas. 

    Había llegado el momento de enfrentarme a la dichosa reunión. Cada vez estaba más nervioso, pues no tenía ni la más mínima sospecha de por dónde irían los tiros.  

    Llegamos a una sala con unos techos altísimos. Parecía una sala de gran importancia ya que estaba llena de muebles y cuadros de altísima calidad. Todo era enorme en esa estancia. De hecho en una de las paredes colgaba La Gioconda, o por lo menos una copia de excelente calidad. Me fijé que en los sofás de aquella sala había cojines con acabados a mano. Mucho lujo gastaba La Institución mientras el pueblo pasaba hambre. 

    Nos sentamos y esperamos un buen rato. Estaba muy nervioso cuando uno de los funcionarios llamó a mi hermano desde una de las puertas. Él se acercó para hablar en privado y después vino hacia mí.  

    -          Me dicen que quién debía recibirte ha tenido una emergencia y no puede venir a la reunión acordada. Me pide que le disculpe y que te convocará otro día. – dijo. 

    Dudé entre preguntarle por la identidad de la figura misteriosa o marcharme sin mirar atrás. Opté por la segunda opción. Cuanto menos tiempo estuviera allí antes podría regresar con Alicia y los miembros de ALI e intentar pensar en cómo diablos sacar a Paula de allí. 

    Yendo por los pasillos hacia la salida, había mucho movimiento de gente. Muchos iban a toda prisa y cuchicheaban cosas que no conseguía oír. Me esforcé para interceptar alguno de los comentarios. 

    -          La han condenado sin juicio. – decía un hombre que pasaba por ahí. 

    -          Sí, es muy injusto. Aunque todos sabemos que es culpable, por lo menos debería poder defenderse. – decía su acompañante. 

    No sabía a quién se referían, pero una cosa estaba clara: en el seno de La Institución había gente que no estaba de acuerdo con sus leyes. Y eso me dio una idea para revertir la situación en aquella ciudad. Ya que des del exterior no podíamos vencerla, quizá desde dentro sí. Me recordó a una historia que me contó Iván sobre un caballo en una ciudad llamada Troya. Me di cuenta que haberle dado el veneno a Paula podría ser más útil de lo que pensaba y que nuestra nueva amiga nos podría ser útil. Pero para que todo tuviera éxito aún teníamos que despertar a los fieles a La Institución. 

      

    





   





 

    Capítulo 23 

    Desestabilización 

      

    Llegué a casa y ahí estaba Alicia mirándome inquisitivamente como ya había hecho anteriormente. Me preguntó dónde estaba Paula y le expliqué lo que pasó en la abadía. Me había sido imposible rescatarla pero le había dado el veneno por si quería usarlo para terminar con su sufrimiento. No quise contarle la idea que se me había venido a la cabeza hasta que pudiera madurarla más. 

    En la organización iba todo bastante bien aunque la moral de los miembros estaba por los suelos. Llevábamos mucho tiempo trabajando en proyectos sociales, pero no hacíamos gran cosa para luchar contra La Institución y su tiranía. 

    Por ello, quise compartir con todos ellos la nueva información que había sacado de mi visita a la abadía. Los convoqué a todos en la sala principal. 

    -          Compañeros y compañeras. En los últimos días he estado trabajando en el rescate de nuestra amiga Paula. De momento no ha sido posible, pero estamos cada vez más cerca. – empecé con una mentira piadosa. – Antes de nada, os quiero dar las gracias de todo corazón por vuestra entrega en la buena labor que ALI está haciendo en las calles, cada vez más tenemos el pueblo de nuestro lado, pero aún nos falta mucho para conseguir la libertad que nos merecemos. – continué. 

    Algunos miembros empezaron a aplaudir, a lo que Alicia se encargó de acallar, pues no había terminado aún. 

    -          Ayer estuve en la abadía, me convocaron para una reunión con algún representante de La Institución, que finalmente no se presentó. En esta visita pude ver a Alicia y estaba en buen estado de salud. – volví a mentir. – Pero pude ver que hay muchas dudas entre los adeptos de la iglesia. Y esto nos da una oportunidad para conseguir aún más apoyos para nuestra causa. 

    Los miembros empezaron a aplaudir con energía. Veían una oportunidad para hacer algo más que repartir comida y alojamiento a gente sin recursos. Algunos miembros se dejaron llevar demasiado por el entusiasmo y empezaron a besarse y algo más. Les dejé que celebraran a su manera las buenas noticias y, junto a Alicia, fuimos al piso a descansar. 

    Entramos en el piso y me empujó contra la pared sin dejarme reaccionar. En un segundo me había desnudado de cintura para abajo y estaba entregada a darme placer con su maravillosa boca. No dejó ni un milímetro de mi ya erecto pene sin repasar con aquella lengua que dominaba a las mil maravillas. Antes de terminar en su boca, la avisé, pues quería devolverle en esfuerzo. La tiré en la cama le quité los pantalones y me perdí entre sus piernas. Con la pasión del momento me pidió que le rompiera su ropa interior y así lo hice. Estaba más salvaje de lo habitual. Recorrí todo su tesoro sin dejar ni un rinconcito sin degustar, como había hecho ella.  

    Visto que la cosa iba de pasiones desatadas, me la llevé a la ducha y la empotré contra la mampara  donde nos caía el agua a ambos. Guié mi durísimo miembro hacia la  entrada de su vagina y de un empujón entró sin ninguna dificultad.  

    Quise probar cosas nuevas y mientras le penetraba su vagina sin piedad le empecé a acariciar su entrada trasera con un dedo. Ella empezó a gemir más fuerte con lo que entendí que había acertado. En un momento estaba dándole placer por ambas entradas a la vez y me pidió que cambiara las herramientas, así que saqué mi pene de su vagina y se la metí de golpe en su culo. Ella gritó con una mezcla entre dolor y placer y me pidió que siguiera. Llegamos al orgasmo casi a la vez y quedamos agotados. 

    Nos metimos en la cama a descansar, pero Alicia quería hablar. 

    -          Amor mío. Hay algo que tengo que contarte. – dijo. 

    -          Dime. – respondí somnoliento. 

    -          En estas semanas ha habido cambios de los que tú no has sido consciente. – empezó. 

    -          ¿Sí? – dije medio en sueños ya. 

    -          Descansa, mejor. Lo hablamos en otro momento. – dijo dándome un beso mientras caía en un profundo sueño con ella en brazos. 

    Nos despertamos y desayunamos como hacía tiempo que no habíamos hecho: juntos. Las últimas semanas habían sido bastante complicadas para todos, y nuestra relación se había deteriorado un poco. Después de aquella noche todo mejoró y volvíamos a estar en harmonía. 

    -          Anoche me querías contar algo, y me dormí. Lo siento. – me disculpé. 

    -          No te preocupes amor mío. Todo está bien, ya hablaremos de eso en otro momento. Ahora tenemos cosas importantes que resolver. – dije ella comprensible. 

    -          He pensado que debemos dejar de trabajar en las sombras y darnos a conocer a todo el mundo. Hay gente en La Institución que está en contra de muchas de las prácticas que usan. Si ven que estamos de su lado y que luchamos contra eso, quizá nos apoyen. – dije. 

    -          Y, ¿cómo tienes pensado en hacer eso? – preguntó mi esposa. 

    -          Organizaremos un acto, al más puro mitin político y todo el mundo nos conocerá. – concluí. 

    En aquél momento quise abrir las decisiones importantes a los miembros de ALI. No quería gestionar la organización como un líder dictatorial y quería que todos participaran. Por ello, establecí que todos los miembros residieran en las instalaciones para poder acudir a las asambleas.  

    La primera de ellas fue para tratar el asunto de la presentación oficial de ALI al mundo. Les expuse los motivos y mi propuesta de cómo hacerlo. Mi idea era ir a la plaza mayor, dónde se daban las ejecuciones públicas, y propagar un buen discurso, sólido en ideas y con fuerza. Pero para que tuviera el impacto que quería, teníamos que conseguir que mis palabras retumbaran en televisión, radio y en cualquier otro medio de qué pudiéramos disponer. Con ese objetivo, conseguimos piratear una pequeña emisora de medios y así propagar nuestra palabra. 

    Sería algo muy arriesgado, pues nosotros éramos rebeldes y La Institución no tenía ningún reparo en molernos a golpe. Durante algunos días fuimos difundiendo de boca en boca entre los vecinos que algo importante iba a pasar en la plaza. Nadie sabía qué ni cuándo iba a ocurrir. Conseguimos nuestro objetivo ya que por las calles se escuchaban muchas voces hablando de ese evento que iba a pasar. 

    Tampoco tardó en llegar esta información a La Institución pues, de repente, la presencia de policía por esa zona se había multiplicado. Era normal, si pierdes el control sobre el pueblo, éste se puede revelar y hundirles. 

    El momento de darnos a conocer oficialmente llegó. Acordamos que sólo yo fuera cara visible de ALI para el mundo, pues no quería poner en riesgo a todos. En caso de que tuviera que morir alguien, con uno bastaba. Pero no era mi intención, no todavía. 

    Teníamos que despejar la zona de policías. Con ellos por allí en medio sería imposible montar los dispositivos y emitir. Para que se fueran, un grupo de miembros lió una buena pelea unas calles más allá de donde íbamos a hacerlo y todos acudieron a sofocara. Nos dieron poco tiempo, pero fue suficiente para que pudiéramos montar nuestros dispositivos. 

    El discurso me salió a la primera tal y como lo tenía en mi cabeza. Pensé que me costaría mucho más, pero dejé que hablara mi corazón. Hablé de las atrocidades que cometían con el pueblo llano. Hice referencias a Lucía, Paula y Martín e hice hincapié en que esos eran solo tres nombres de los cientos de personas que sufrían a diario. 

    Cuando terminé de hablar, los policías empezaron a llegar. Recogimos lo que pudimos y nos escabullimos entre callejuelas y atajos secretos. Pudimos escapar y llegar a ALI sin que nos interceptaran. Nos habíamos revelado al mundo y yo me acababa de convertir en enemigo público para La Institución. Tenía que prepararme para ser perseguido y capturado a toda costa. 

    





   





 

    Capítulo 24 

    Redención 

    Al principio todo parecía muy calmado. En las calles no parecía que hubiese mucho movimiento ni con la policía ni con las azulonas. Al fin y al cabo eran los dos órganos principales de represión en las calles de la ciudad. Era sorprendente que después de aparecer públicamente en un discurso contra La Institución podía pasear libremente. Eso sí, las miradas que me soltaban algunos vecinos eran mitad asesinas y mitad heroicas. 

    Me encontraba en un momento de mi vida que no sabía qué hacer. Esperaba que La Institución me persiguiera con todas sus fuerzas, pero por el contrario se había acallado más que nunca. Descubrimos de la peor manera posible que el silencio de La Institución era pura pantomima cuando empezamos a encontrar miembros de ALI colgados de fachadas, puentes y desde cualquier lugar de más de dos metros de altura. Todos ellos los colgaron con lazos rojos vendándoles los ojos. Por mucho que tanto Alicia como yo les habíamos dicho que la discreción era esencial, los miembros más jóvenes actuaban sin pensar mucho y la mayoría llevaban las insignias de ALI en público, lo que la policía utilizó para identificarlos y asesinarlos. 

    Se me había ido de las manos la situación. Quizá no pensé suficientemente bien las consecuencias del discurso. Asumí que irían a por mí, pero no contra los demás miembros con esa violencia. 

    -          ¿Qué vamos a hacer ahora? – preguntó Alicia remoloneando en la cama. 

    -          Pues, sinceramente, estoy muy perdido. – respondí sinceramente. 

    -          Necesitamos al líder que un día consiguió hacer de esta organización algo en lo que soñar e hizo que la gente volviera a creer en un futuro libre. – dijo Alicia dándome un tierno beso en la frente. 

    -          Necesito pensar. – dije mientras me levantaba para irme de casa. 

    Mientras iba de mi piso a las instalaciones actuales de ALI me interceptó mi hermano. Me llevó a un rincón donde nadie nos viera tapándome la boca para que no gritara ni alertara ni a policía ni a miembros. 

    -          La que has liado hermano. – atinó a decir Alberto. 

    -          ¿Yo? Yo no pedí que salieran a matar a la gente. Yo quiero una ciudad justa y libre para todos sus vecinos. No estar amarrado a dogmas de muchos siglos atrás. No puedo creer que realmente estés tan a su favor. – solté todo lo que tenía guardado dentro. 

    -          Yo estoy de acuerdo con vivir. Y me adapto a la situación. – respondió Alberto. 

    -          Eres un desprecio hacia la humanidad. No tienes ni principios ni moral. – le escupí en la cara. 

    -          Di lo que quieras. Lo que no entiendo es cómo has podido convertirte tú en esto que defiendes. – espetó Alberto. 

    -          Pues quiero ser libre. Y no puedo soportar que la gente sufra tanto castigo. – grité. 

    -          Imagino que tienes claro que La Institución no parará hasta hacerte salir de las cloacas en las que te escondes y, créeme, si yo te he encontrado La Institución no será menos. Quizás tarde un poco más que yo, porque no te conocen tanto, pero terminaran encontrándote. – dijo. 

    -          Les espero. – respondí. 

    -          Entrégate y termina con esta cacería. Probablemente La Institución dejará en paz al resto de miembros cuando tu grupito de colegas dejen de tocarles las narices. Sin ti ya no tendrán por lo que luchar. – dijo Alberto agarrándome la mano. 

    -          No pienso entregarme tan fácilmente. Si quieren cogerme que se lo curren. – dije empujando a mi hermano contra la pared que tenía detrás. 

    Del golpe quedó tendido en el suelo. Saqué el cuchillo rojo con el que habían muerto Lucía, Tomás y Martín.  

    -          ¿Ves esta hoja? – dije blandiendo el cuchillo frente su cara. 

    -          Sí, lo reconozco.  Era de Tomás, un regalo que le hice. – empezó – desapareció hace bastante y ya no supimos más de él. Imagino que sabes cómo terminó. – dijo. 

    -          Claro, lo despellejé vivo hasta que suplicó por su muerte. – dije con una ira irracional. 

    -          Hijo de puta. Él era una persona honrada y comprometida con su credo. – respondió. 

    -          Y yo también. Él debía morir y murió. – dije. 

    Le conté la intención que tenía cuando fui a la reunión en la abadía de matarlo. Para mí él era culpable de todo lo sufrido por Paula y necesitaba que muriera.  

    -          En nombre del pueblo, te condeno a morir Alberto. – sentencié. 

    Golpeé su cabeza con la empuñadura del cuchillo, quedó inconsciente en el suelo y lo arrastré hasta las instalaciones.  

    Convoqué por enésima vez a todos los miembros que quedaban de ALI para la ejecución de Alberto. Lo prepararon igual que a Tomás. Lo que sufrió él no sería nada comparado con lo que tenía pensado para Alberto.  

    En La Institución, mi hermano era bastante importante y conocido. Él mismo se había encargado de dejarlo claro cuando gritaba que lo dejáramos libre. Así que aproveché la ocasión para mandar un mensaje alto y claro al gobierno. Para ello, volvimos a montar el sistema de retransmisión que usamos en mi discurso. La ejecución sería en directo, quería que todo el jodido pueblo de esta jodida ciudad viera lo que les pasaría si me buscaban. 

    Una vez pinchada la señal y estando en el aire, empezó el espectáculo. Alberto estaba atado y desnudo en el medio de la sala. Era una copia de Tomás, lo que hacía que aún sintiera más odio. Alicia me había pedido en algunas ocasiones que no le hiciera sufrir mucho, pero ignoré todas y cada una de sus peticiones. 

    Empecé golpeándole en las costillas hasta que se desmayó. Lo desperté arrojándole agua en la cara. Su grito erizó los pelos de los que estábamos allí. Mi hermano era mucho más flojito de lo que alardeaba.  

    -          Bueno, podemos empezar. – dije sonriendo. 

    Saqué el cuchillo rojo que durante mucho tiempo había guardado con rencor por las vidas que había sesgado. Empecé dándole un pequeño corte en la parte trasera de los tobillos. Gritó muy fuertemente y cayó de rodillas al suelo. Cortándole los tendones de los talones, no podría mantenerse en pie.  

    -          El suelo es tu lugar, sucia rata. – grité lleno de rabia. 

    Le metí la mano dentro de la boca y le saqué la lengua tanto como pude, apoyé mi cuchillo y de un corte seco se la corté y la enseñé al resto de miembros. El grito que dio Alberto me heló la sangre hasta a mí.  

    Arranqué uno a uno los ojos de ese sucio ser. Después le corté los dedos de ambas manos. Alberto ya estaba completamente desmayado y por mucho que intenté que se despertara no lo conseguí. 

    -          Está muerto, ya. – dijo Alicia acercándose a mí. 

    -          Aún respira, fíjate bien. – respondí. 

    -          ¿No le has hecho ya suficiente daño? Creo que el mensaje para La Institución ha quedado claro. – dijo Alicia con la voz más tierna que jamás le había oído. 

    Alicia tenía razón. Ya teníamos suficiente violencia por hoy y Alberto iba a morir de todas formas. Poco antes de expirar su último aliento aún tuvo un hilo de voz gutural para pronunciar las palabras que hicieron que mi sangre hirviera. 

    -          Paula encontró en esa granja lo que se merecía. La muy imbécil cayó en mi trampa. Tenía que sufrir por ser algo tan aberrante. – susurró. 

    Perdí el control totalmente. Me abalancé sobre él y empecé a apuñalar todo su cuerpo sin parar. No sentía nada más que oído y rabia hacia esa persona que en algún momento de mi vida había considerado mi hermano. Necesitaron reducirme entre varios miembros. Cuando recobré el sentido vi a Alicia a lo lejos, horrorizada por mi acto visceral e inhumano. Estaba sentada en el suelo llorando abrazada a su propio cuerpo. 

    Tiré el cuchillo lejos de mí. No me di cuenta de todo lo que había hecho hasta ese momento. Pedí que me ayudaran a levantarme, observé el cuerpo sin vida de mi hermano tirado en el suelo. Algunos de los miembros se apresuraban a llevárselo para deshacerse de él. Miré a la cámara, que aún emitía, y pronuncié las palabras más equivocadas que jamás pude decir. 

    -          Abad, ya conoce estas instalaciones. Venga aquí. Le espero. – sentencié. 

    Ordené a todo el mundo que se fuera de allí, al alba no quería que nadie me acompañara en esas instalaciones. Pedí a cuatro miembros de gran confianza que protegieran con su vida, si hacía falta, a Alicia. Y que se la llevaran tan lejos como fuera posible. La vi de lejos, seguía abrazada a su cuerpo. 

    





   





 

    Capítulo 25 

    Retos 

      

    Aguardé durante horas a que llegara toda la caballería de La Institución a buscarme. Una parte de mí deseaba que me cogieran y terminara todo aquella vorágine de violencia y actos sin sentido. Estaba cansado de luchar, de remar contra una corriente tan fuerte que empezaba a arrastrar mi cordura. Yo siempre había sido un tipo amigable y jamás habría hecho daño ni a una mosca. En cambio, en las últimas semanas me había convertido en todo lo contrario: torturé y asesiné sin ningún remordimiento a gente tan cercana a mí como mi propio hermano. Pero lo peor de todo fue que en ocasiones disfrutaba de infligir ese dolor a las personas. Me estaba dando miedo a mí mismo. Y no solo a mí, mi esposa, aquella a quien había jurado amar toda mi vida y que tan feliz me había hecho jamás, me miraba como si no me reconociera. Me transformé contra lo que luchaba: en un demonio. 

    En todo ese tiempo pude reflexionar sobre los actos que me habían llevado a esa situación. A desear mi muerte. No la deseaba porque quisiera morir, tenía toda la vida por delante al lado de Alicia y tenía intenciones de formar una familia con ella. Pero sentía que merecía la muerte. Si Alberto y Tomás se la habían ganado a pulso, yo aún más. 

    Asqueado de tanto pensar en el pasado me percaté que había entrado en las instalaciones una azulona. Efectivamente, el abad sabía dónde estaba. Me esperaba que viniera toda la policía para detenerme, pero en su defecto habían enviado a una única persona. Se acercó a mí y me dio una carta con el membrete de La Institución, del mismísimo abad. En ella me invitaba a una reunión para buscar una solución pacífica a nuestro conflicto. Me citaba en la plaza central de la ciudad para, que en acto público, pudiéramos hablar con garantías de igualdad y seguridad. Viniendo de La Institución, las garantías eran pura fantasía. Aun así, me decidí a ir ya que no tenía mucho que perder y quizá, algo que ganar. 

    En una nota a pie de la carta, el abad decía que la azulona que me había traído la carta era un regalo para mí y podía hacer lo que quisiera con ella que nadie pediría explicaciones. Estuve tentado de drenar mi rabia contra ella, pero no sería justo pues ella era una víctima más de un sistema emponzoñado por la iglesia, así que le pedí que se fuera de las instalaciones en silencio. Y así lo hizo. Probablemente, dejando que se fuera sin más la acababa de condenar a muerte, pero no era mi problema. 

    Salí de ALI sabiendo que era altamente probable que no regresara nunca más. Ir a un encuentro como ese era una muerte casi segura. La retransmisión de la ejecución de Alberto me había condenado a la muerte más horrible que La Institución pudiera ejercer contra nadie. Me acordé de William Wallace, del que Alicia me habló cuando nos conocimos. Sería irónico que terminara como él repartido a trozos por diferentes lugares de la ciudad.  

    Antes de encontrarme con el abad tenía la necesidad de ver por última vez a Alicia. Es mujer había conseguido que empezara a importarme por más gente y no solo en mí. La amaba y no podía irme con el puñal clavado en el corazón que significaba que me mirara de esa forma. Fui al piso donde dije que la llevaran y me la encontré llorando tumbada en la cama. Me acosté detrás de ella y la abracé bien fuerte. 

    -          Te quiero. – oí que susurraba. – pero no eres el hombre con el que me casé. Él era un chico tierno, amable y racional. Tú eres una bestia sin ningún control. Ni tan siquiera escuchas. – dijo entre sollozos. 

    -          Lo sé. Y no tengo disculpa posible. No puedo hacer más que redimir mis pecados e intentar hacer una última buena obra para todos. – contesté. 

    Alicia se giró hacia mí con los ojos hinchados y enrojecidos de tanto llorar. Le di un tierno beso que me correspondió con agrado.  

    -          ¿Qué vas a hacer? – me preguntó. 

    -          El abad quiere que nos reunamos en la plaza central para solucionar esto. – le dije mostrándole la carta que me habían hecho llegar. 

    -          Podría ser una trampa, La Institución nunca juega limpio. – dijo con preocupación. 

    -          Lo sé, pero no tengo muchas más opciones. No quiero que nadie más sufra por las consecuencias de mis actos, ya habéis pagado, todos, un precio demasiado alto. – respondí dándole otro beso. 

    Alicia se levantó de la cama de un salto y fue corriendo al baño. La oí vomitar desde la cama. Era normal, las cosas que habían visto ella y los demás miembros revolvía el estomago a cualquiera. Me extrañó que yo no hubiese reaccionado de la misma forma. Siempre había sido algo aprensivo con estas cosas.  

    -          ¿Estás bien? – pregunté. 

    -          Sí, amor, supongo que los nervios de los últimos días deben salir por algún lado. – dijo saliendo del baño con una sonrisa forzada. 

    -          ¿Crees que hago bien yendo a la reunión? – le pregunté. 

    -          Probablemente sea la oportunidad perfecta para que toda esta puta locura termine de una vez por todas. Ya sea hacia un lado o el otro, la violencia en las calles remitirá y podremos volver a vivir con bastante tranquilidad. – dijo ella. 

    -          Tengo miedo a lo que me pueda pasar a mí. Acepto las consecuencias, pero tengo miedo a morir, no te voy a engañar. – respondí con preocupación. 

    -          En el miedo a morir está la importancia de la vida. Una vida, por corta que haya sido, puede ser muy plena. ¿Crees que tu vida ha sido plena? ¿Crees que debes morir? – preguntó con los ojos llenos de lágrimas. 

    -          No creo que mi vida haya sido plena. Quiero hacer muchas cosas aún.  – respondí. 

    -          Pues ve a la reunión y no mueras. – dijo y me besó. 

    Acudí a la reunión con el abad sólo. Allí esperaba él en el centro de la plaza, acompañado de cuatro policías y tres azulonas. Otra figura, que me resultaba conocida, le acompañaba. Reconocí a Paula, esposada y semidesnuda a su lado. En efecto olía a encerrona. Pero dejé que la situación fluyera para ver por dónde iba todo. Decidí confiar en todo el trabajo que habíamos hecho en los últimos días. 

    -          ¿Cómo te llamas hijo? – preguntó a lo lejos. 

    -          ¿Acaso importa? – respondí. 

    -          La verdad es que no, pero había que empezar a hablar por algún lado. – dijo. 

    -          Ya veo. Bien, tú me pediste que viniera y aquí estoy. – espeté. 

    -          Ya veo que has venido solo. – dijo el abad. 

    -          Y tú has traído compañía. – respondí. 

    No tenía ni la más mínima idea de por dónde quería él llevar la conversación. Seguí dejando que él llevara el timón de la charla a la espera de ver sus intenciones. Que Paula estuviera allí no me extrañaba nada en absoluto. Ellos sabían que para mí era alguien muy importante y utilizarían cualquier cosa a su alcance para convencerme. Lo que me había desconcertado un poco era que no hubiese ni intentado detenerme. Le hubiera sido muy fácil ya que ellos eran ocho y yo uno sólo. Tampoco rehuiría a la muerte, así que no me importaba que todo eso fuera una trampa porque iba mentalizado para ello. 

    -          Voy a ser claro, abad, ALI está dispuesta a deponer la lucha si desmantelan La Institución y dejan que el pueblo sea completamente libre. No pedimos que la iglesia desaparezca, pues creemos en la libertad de fe. – expuse. 

    El abad se echó a reír. Imaginé que se había tomado a chiste lo que le acababa de decir. Me lo confirmó con sus siguientes palabras. 

    -          ¿Crees que estás en condiciones de pedir nada? – empezó – te he hecho venir aquí para darte la opción a que tu vida termine de una forma rápida e indolora. La Institución es mucho más grande que tu grupito de patéticos rebeldes. – dijo. 

    -          En eso le doy la razón. – dije con satisfacción. 

    -          Es la primera cosa sensata que dices en todo este tiempo. – ironizó. 

    -          Entiendo que su respuesta a nuestra petición es negativa. – dije. 

    -          ¡Por supuesto! – gritó enfadado. – mientras a mi me quede un mínimo aliento La Institución no se doblegará ante peticiones absurdas. – concluyó. 

    Me levanté de la mesa en la que nos habíamos acomodado.  Para mí la conversación había terminado, pues la única petición había sido rechazada. El abad hizo un gesto a los policías para que me detuvieran y ellos, obedientes, se acercaron a mí con esa intención. Pero en ese momento oí aquello que esperaba oír: el abad empezó a toser descontroladamente. Me giré hacia él. 

    -          Usted mismo ha dicho que mientras le quedara aliento, La Institución no se doblegaría, pero, ¿qué pasaría si usted muriera? – pregunté sonriente. 

    -          ¡Matadlo! – ordenó entre toses. 

    Ninguno de los que le acompañaban movió ni un dedo. El discurso que había dado unos días atrás, había hecho efecto y muchos de los policías se habían puesto de nuestro lado. Lo que aprovechamos para tener efectivo infiltrados a nuestro servicio. 

    -          Para que quede claro, ALI es más pequeña y eso le permite infiltrarse mucho  mejor que a La Institución. ¿Ves esa mujer de ahí? – le dije señalando a la azulona. – Tú la enviaste para que nos espiara y os pasara información. Pero mi esposa, una mujer muy brillante, consiguió dar con ella. Y, se podría decir, que la convencimos para que nos ayudara a librarnos de ti. Todo lo que hemos hecho desde entonces ha sido fruto de un plan para que hoy, tú y yo nos encontráramos aquí, solos. – expliqué. 

    -          Y su visita a la abadía nos dio pie a ultimar el plan para matarte: si la cabeza cae, el resto cae. Aunque hay que reconocer que la ejecución de lo que planeamos fue sobre la marcha – dijo Paula que ya estaba liberada de las ataduras. 

    -          Cuando fui a la reunión contigo a la abadía, yo llevaba un pequeño frasco con cicuta, un potente veneno que escapa a vuestro control. Mi primera intención fue matar a mi hermano con ello para generar una confusión y rescatar a Paula. Pero cuando estuve hablando con ella a solas me vino un nuevo plan para que nos llevara a dónde estamos ahora y acabar con La Institución de una vez por todas. – seguí contando. 

    -          Aunque me detuvierais aquel día, estos nos sirvió para tener alguien muy cerca de ti y así conocer tus costumbres y tus puntos débiles. – continuó Paula. 

    -          Cuando encontramos a la infiltrada, Alicia tuvo la buena ocurrencia de no matarla en el momento y me convenció que en algún momento nos podía ser útil. Así que hicimos un trato: ella conservaría su vida a cambio de que en el momento que fuera necesario haría aquello que le pidiéramos. – seguí. 

    -          Una vez yo tenía el veneno en mi poder, solo quedaba hacer que lo tomaras de alguna forma. Para ello necesitábamos que salieras de la abadía, pues allí eras intocable y aquí eres vulnerable. – prosiguió mi amiga. 

    -          Con la ayuda de nuestra amiga azulona, buscamos a partidarios de nuestra causa entre tus filas, concretamente éstos que hoy te acompañan. No es casualidad que estén aquí. – dije. 

    Uno de los policías desenfundó su pistola y le voló la cabeza a una de las azulonas que les acompañaba.  

    -          Menos esa. – dijo el policía. 

    -          Menos esa. – confirmé. La otra azulona era la hermana de nuestra infiltrada, no nos costó convencerla. De hecho casi nos imploró participar. – concluí. 

    -          Y así tú estás muriéndote en este momento, y nosotros celebramos nuestra victoria. – dijo Paula dándole una patada al cuerpo casi sin vida del abad.  

    -          Todos aquí juraran que en un arrepentimiento final, ante las puertas de la muerte, me pediste que tomara el liderazgo de La Institución para redimir todo el daño causado. – dije mirando al cielo. 

    El abad convulsionó fuertemente fruto de la acción del veneno que había ingerido mezclado con el vino al que era adicto. Nuestra amiga azulona se había encargado de recogerlo de Paula y mezclarlo en la jarra que siempre pedía llevar a todas partes. Su último aliento fue una canción para nuestros oídos. Por si acaso, pedí a uno de los policías que me dejara su pistola. Apunté al abad y le disparé dos veces al pecho y una a la cabeza. Ordené a los policías que prepararan una pira y quemaran su cuerpo antes de que nadie lo pudiera recuperar ya que no quería mártires y obedecieron sin pestañear. Abracé a Paula con mucha alegría, habíamos conseguido vencer a La Institución, o por lo menos, habíamos dado un paso de gigante hacia ese objetivo. 

    -          ¿Al final te contó Alicia aquello? – me preguntó Paula. 

    -          No sé a qué te refieres. – respondí sorprendido. 

    -          Vaya, quizá he metido la pata. – dijo y puso cara de circunstancia. 

    -          Vayamos para casa. – dije enfilando la calle principal. 

    La caída de La Institución fue rápida. Con el abad muerto, me alcé como líder de ese grupo de fanáticos religiosos. Pero tenían una cosa a nuestro favor: eran muy obedientes a la jerarquía superior. Me había convertido en su alma mater, y por lo tanto lo que yo dijera iba a misa. Nunca mejor dicho. Eliminé todas las leyes en contra de los homosexuales y promulgué nuevas leyes para la preservación de la igualdad y el respeto para todos. El último paso fue disolver el gobierno existente y darle al pueblo lo que le correspondía: libertad para decidir sus gobernantes. Poco a poco el pueblo recuperó la libertad que tanto se merecía. 

    





   





 

    Capítulo 26 

    Esperanza 

      

    Llegamos al piso dónde estaba Alicia esperándonos. Ella era conocedora del plan pues había sido una parte esencial en su ejecución. En el último momento dudé de si iba a funcionar, pensé que nuestra infiltrada nos traicionaría o que algo iba a salir mal. Pero ella fue quien me dio el empujón para confiar en plan que durante tanto tiempo habíamos trabajado y tantas vidas había costado. 

    -          El abad ha muerto. El pueblo tiene una oportunidad para salvarse. – dije. 

    -          El plan salió bien, por lo que veo. – dijo señalando a Paula, que estaba detrás de mí. 

    -          Sí, en gran parte sí. Ahora solo queda que el pueblo no sea idiota y sepa aprovechar esta oportunidad que le hemos brindado. – dijo Paula. 

    Nos sentamos en el sofá a descansar un poco. El día había sido muy duro y nos esperaban semanas de muchísima labor. 

    -          El otro día me quisiste contar algo, pero me quedé dormido. – empecé – quizá sea momento ahora de decírmelo. – miré a Alicia. 

    -          ¡Ah! Sí, ¿seguro que quieres saberlo? – preguntó Alicia. 

    -          Díselo ya, esta incertidumbre me está matando. – gritó Paula. 

    -          Vaaale. – suspiró Alicia – yo quería darle un poco más de emoción. – rio mi pelirroja. 

    -          Suéltalo ya. – dije un poco nervioso. 

    Alicia se levantó del sofá, cogió mi mano y la acercó a su barriga.  

    -          Hola, papi. – dijo sonriente. 

      

    FIN 

    





   





 

    Epílogo 

    -          Y así es como tus abuelos, con la ayuda de mucha otra buena gente, consiguió que el pueblo de esta ciudad fuera libre. – dije acunando a mi nieta Martina. 

    -          Papá, ven a cenar. – dijo Lucía de fondo. 

    -          Dejo a la niña en la cuna y voy enseguida. – respondí. 

    Fui para la mesa donde estaban sentadas mi hija Lucía y su mujer, junto a Paula y su marido Raúl. Ella no había tenido hijos nunca, se casó con él como sus padres le pidieron, pero su corazón pertenecía a Lucía. Él era un hombre muy comprensivo que disfrutaba de la compañía de su mujer en casa, pero no tenía más interés en ella. 

    Lucía se había casado con su mujer con veinte años. Fue su primer amor, pero algo que dura hasta el día de hoy. Son una pareja perfecta. 

    Adoptaron a Martina hace un año. Ellas querían ser madres pero no querían traer a ningún niño más, preferían hacerse cargo de alguien que estuviera solo. Recuerdo que lloré mucho cuando me la presentaron, fue una alegría inmensa para mi corazón. 

    Hacía tres años que había enviudado. Alicia falleció de un cáncer que se la llevó en muy pocas semanas. La pequeña Martina consiguió que saliera de la depresión que me había causado su pérdida.  

    Sé que Alicia me acompaña siempre. Vaya donde vaya, la noto a mi lado. Es mi ángel de la guarda. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    [image: roses-1254557_1280.png]





   

OEBPS/Images/cover.jpeg
LA
INSTITUCION

- FRICGONZALEZ





OEBPS/Images/00001.jpeg





